EL  VISO  DE  m, 


O  LOS  EFECTOS  Y  LAS  CAUSAS. 

Comedia  en  cinco  actos ,  por  Mr.  E.  Scribe,  traducida  por  D.  Juan  Peñalver,Jí/  representada  con 

gran  aplauso  el  año  de  1840. 


(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAGES. 

,  Reina  Ana. 

Duquesa  de  Marlborough,  su  favorita. 
arique  de  San  Juan,  Vizconde  de  Bolingbroee. 
vsham,  alférez  del  regimiento  de  Guardias. 
ugail,  prima  de  la  duquesa  de  Marlborough. 

.  Marques  de  Torcy,  enviado  de  Luis  XI  Y, 
iompson,  ugier  del  aposento  de  la  Reina, 
i  individuo  del  Parlamento. 

La  escena  es  en  Londres,  en  el  palacio  de  San-James. 
s  cuatro  primeros  actos  en  un  salón  de  recibo. — El 
imo  en  la  cámara  de  la  reina. 

ACTO  PRIMERO, 

SI  teatro  representa  un  salón  del  palacio,  alhajado  con 
gnificencia.  Puerta  en  el  fondo.  Dos  puertas  laterales, 
a  izquierda  del  espectador  una  mesa  con  recado  de 
ribir,  y  á  la  derecha  un  velador. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marques  de  Torcy,  Bolingbroee,  entrando  por 
lerecha  del  espectador,  y  Masiiam  durmiendo  en  un 
m,  junto  d  la  puer  ta  de  la  derecha.  El  actor  inscrito 
rimero  j  debe  estar  en  escena  el  primero  d  la  izquierda 
del  espectador. 

•  Si,  señor  marqués;  esta  carta  llegará  á  manos  de 
reina;  yo  hallaré  los  medios,  os  lo  prometo...  y  se- 
t  recibida  con  los  miramientos  que  se  deben  al  en¬ 
fado  de  un  monarca  poderoso. 

|*®t.  Asi  lo  creo ,  señor  de  San  Juan  ,  y  confio  mi  ho- 
)r  y  el  de  la  Francia  á  vuestra  lealtad,  no  menos  que 
vuestra  amistad. 

.  Y  lo  podéis  hacer.  Os  dirán  todos  que  Enrique  de 
in  Juan  es  un  libertino,  y  un  disipador;  de  genio  in- 
|iieto  y  caprichoso,  escritor  virulento ,  orador  arre¬ 


batado...  eso  y  mucho  mas....  pero  ninguno  os  dirá 
que  Enrique  de  San  Juan  vendió  jamás  su  pluma  ó 
fue  traidor  á  un  amigo. 

Mar.  Lo  sé,  y  en  vos  pongo  toda  mi  esperanza.  ( vase .) 


ESCENA  II. 
Bolingbroee,  Masiiam. 


Bol.  Oh  suerte  de  la  guerra  y  destino  de  los  rejes  con¬ 
quistadores!  El  embajador  de  Luis  XIV  no  puede  lo¬ 
grar  en  el  palacio  de  San-James  una  audiencia  de  la 
reina  Ana!  Y  para  que  llegue  á  sus  manos  una  nota 
diplomática,  emplear  tanta  astucia  y  misterio  como 
si  se  traíase  de  una  misiva  amorosa.  Pobre  marqués 
de  Torcy!  Si  no  sale  bien  de  su  negociación,  le  cuesta 
la  vida!  Tanto  estima  á  su  anciano  rey...  que  todavía 
cree  en  una  paz  honorífica  y  gloriosa.  La  vejez  es  la 
edad  en  que  siempre  se  yerra  la  cuenta... 

Mas.  ( durmiendo .)  Ah,  qué  hermosa  es! 

Bol.  Y  la  juventud...  la  edad  de  las  ilusiones...  Ahí 
está  ese  oficial,  á  quien  la  felicidad  le  viene  dur¬ 
miendo.  ,  . 

Mas.  (lo  mismo.)  Si,  te  amo,  te  amare  siempre. 

Bol.  Está  soñando!  Cómo,  es  Masham,  y  me  hallo  ya 


Qué  loca  for- 


en  tierra  de  amigos. 
as.  (que  sigue  durmiendo.)  Que  dicha, 
tuna!  Es  demasiado  para  mi! 

ol.  (golpeándole  en  la  espalda.)  En  ese  caso  ,  amigo 

mió,  partamos.  .  .  . 

as.  (levantándose  y  restregándose  los  ojos.)  Hola . 

Qué...  qué  es  eso?...  El  señor  de  san  Juan  que  me 

despierta! 

dl.  (riendo.)  Y  que  os  arruina. 
as  Vos  á  quien  todo  lo  debo?  Pobre  estudiante,  po¬ 
bre  hijodalgo  de  provincia,  perdido  en  la  ciudad  de 
I  óndres,  quise,  dos  años  hace,  precipitarme  en  el  la- 
mesis  por  no  tener  veinticinco  guineas,  y  vos  me  ha¬ 
béis  dado  doscientas,  que  os  debo  siempre. 

)l.  Pues,  amigo  mió,  yo  quisiera  estar  en  vuestro  lu¬ 
gar,  y  de  buena  gana  me  cambiaría  por  vos. 


o  ES 

Mas.  Por  qué  haríais  tai? 

Bol.  Porque  debo  cien  veces  mas. 

Mas.  Cielos,  sois  desgraciado? 

Bol.  No;  estoy  arruinado,  y  nada  mas...  pero  nunca  es¬ 
tuve  mas  dispuesto  para  todo,  mas  alegre  y  mas  á  mis 
anchas...  En  cinco  años,  ios  mas  largos  de  mi  vida, 
rico  y  fastidiado  de  placeres,  consumí  mi  patrimonio. 
En  algo  me  había  de  ocupar...  A  los  veinte  y  seis,... 
todo  se  acabó! 

Mas.  De  veras? 

Bol.  No  he  podido  hacerlo  mas  de  prisa!  Para  restable¬ 
cer  mi  caudal  y  hacienda,  me  casaron  con  una'  muger 
que  era  un  pasmo  de  hermosura  y  hechizos!  Imposi¬ 
ble  vivir  con  ella!  Un  millón  de  dote!  Otros  tantos 
defectos  y  caprichos!  Ele  devuelto  el  dote...  y  en  ello 
salgo  también  ganancioso.  Mi  muger  lucia  en  la  cor¬ 
le,  era  del  partido  de  los  Marlborough,  era  Wigh.... 
es  llano  que  yo  seria  fory,  me  lanzo  en  la  oposición., 
esto  le  debo;  le  debo  mi  felicidad!  Porque  desde  ese 
dia ,  descubrí  cual  era  mi  instinto  y  mi  vocación  ,  el 
alimento  que  necesitaba  mi  alma  ardiente  y  ociosa. 
En  nuestras  tormentas  políticas,  en  nuestros  huraca¬ 
nes  de  la  tribuna,  respiro,  me  hallo  en  mi  centro  ;  y 
como  el  marinero  inglés  en  el  mar  ,  estoy  en  mi  ele¬ 
mento,  en  mi  imperio.  La  felicidad  es  el  movimien 
to!  La  infelicidad  el  reposo!  Veinte  veces  en  mi  ju¬ 
ventud  ociosa,  y  sobie  todo,  en  mi  casa  ,  tuve  como 
vos,  la  idea  de  matarme. 

Mas.  También? 

Bol.  Si...  los  dias  que  tenia  que  llevar  mi  muger  al  bai¬ 
le...  Pero  ahora  sentiría  mucho  emprender  el  viaje  al 

otro  mundo.  Ademas,  no  tengo  tiempo  para  ello . 

no  tengo  un  instante  mió...  individuo  de  la  cámara 
de  los  comunes  y  acreditado  periodista  ,  hablo  por  la 
mañana  y  escribo  por  la  noche.  En  vano  el  ministerio 
Wigh  nos  abruma  con  sus  triunfos,  en  vano  domina 
en  este  momento  la  Inglaterra  y  la  Europa...  solo  con 
algunos  amigos  sostengo  la  lucha;  y  los  vencidos  mas 
de  una  vez  han  turbado  el  sueño  de  los  vencedores. 
Lord  Marlborough  á  la  cabeza  de  su  ejército,  tiembla 
ante  un  discurso  de  Enrique  de  San  Juan  ó  de  un  ar¬ 
tículo  de  nuestro  periódico  el  Examinador.  Verdad 
es  que  tiene  en  su  apoyo  al  príncipe  Eugenio,  la  Ho¬ 
landa  y  quinientos  mil  hombres...  Yo  tengo  á  Swif, 
Prior  y  Allerbury...  Para  él  la  espada,  para  nosotros 

la  prensa,  y  veremos  quién  se  lleva  la  victoria . El 

ilustre  y  avaro  general ,  quiere  la  guerra  que  agota 
el  tesoro  y  llena  el  suyo...  yo  quiero  la  paz  y  las  artes, 
que  mejor  que  las  conquistas,  deben  asegurar  la  pros¬ 
peridad  de  Inglaterra.  Esto  se  trata  de  que  la  reina, 
el  parlamento  y  el  pais  entiendan. 

Mas.  No  es  fácil. 

Bol.  No;  porque  la  fuerza  brutal  y  material,  las  victo¬ 
rias  ganadas  a  cañonazos,  aturden  de  tal  modo  al  vul¬ 
go,  que  no  concibe  que  un  general  vencedor  puede 
ser  necio, 'tirano  ó  picaro...  y  lord  Marlborough  lo  es, 
y  lo  probaré...  le  presentaré  ante  el  pueblo  desli¬ 
zando  furtivamente  su  mano  victoriosa  en  las  arcas 
del  Estado. 

Mas.. Qué!  no  diréis  eso... 

Bol.  Lo  he  escrito...  lo  he  firmado...  no  hay  mas  que 
verlo  en  mi  artículo...  Saldrá  hoy...  lo  repetiré  ma¬ 
ñana...  todos  los  dias...  y  hay  una  voz  que  al  fin  se 
hace  oir,  una  voz  que  habla  mas  alto  que  los  clari¬ 
nes  y  los  tambores...  la  de  la  verdad!  Pero  disimulad; 
me  creía  en  el  parlamento  y  os  embocaba  entero  un 
curso  de  política;  á  vos,  amigo  mió,  que  teneis  otras 

.  quimeras  en  la  cabeza...  quimeras  de  amor  y  fortuna. 

Mas.  Quién  os  lo  ha  dicho? 


de 

Bol.  Vos  mismo!  Sois  muy  discreto  cuando  despierto, 
pero  os  advierto  que  dejais  de  serlo  dormido. 

Mas.  Pues?... 

Bol  No  ha  mucho  que  soñando  celebrabais  vuestra  fe¬ 
licidad,  vuestra  fortuna  ;  y  podéis  nombrarme,  sin  re¬ 
paro,  la  gran  señora  á  quien  la  debéis? 

Mas.  Yo? 

Bol.  A  menos  que  no  sea  la  mia!  En  cuyo  caso  nada  os 
pregunto!  Claro  está  que!.. 

Mas.  Estáis  en  un  error ;  no  conozco  á  ninguna  gran 
señora.  Alguno  hay,  convengo  en  ello,  que  sin  dar¬ 
se  á  conocer,  me  sirve  de  protector...  un  amigo  de 
mi  padre...  Vos  acaso? 

Bol.  No  lo  creáis... 

Mas.  Sois  el  único  de  quien  yo  puedo  sospechar.  Huér¬ 
fano  y  pobre  ,  aunque  hijo  de  ilustre  cuanto  valeroso 
caballero  ,  muerto  en  el  campo  de  batalla,  tuve  el 
pensamiento  de  pedir  una  plaza  en  la  casa  de  la  reina 
la  dificultad  era  el  llegar  hasta  su  magestad,  y  presen¬ 
tarle  mi  memorial ;  y  un  dia  ,  de  abertura  del  parla¬ 
mento  ,  me  lanzo  intrépido  entre  la  muchedumhn: 

•  que  rodeaba  su  coche;  ya  estaba  cerca  de  él,  cuando 
un  señor  con  quien  tropiezo,  se  vuelve  y  lomándome 
por  un  escolar ,  me  pegó  en  las  narices  un  capi¬ 
rotazo. 

Col.  No  puede  ser! 

Mas.  Si  señor;  todavía  me  parece  que  le  estoy  viendo  coi 
el  mismo  aire  insolente  y  de  mofa...  le  conoceré  enti 
mil,  si  le  encuentro.  Pero  en  este  momento  la  mu 
chedumbre',  desviándonos,  me  hubo  de  arrojar  contr 
el  coche  de  la  reina  á  la  que  entregué  el  memorial, 
por  mas  de  quince  dias  quedó  sin  respuesta.  Al  fin  re 
cibo  una  carta  de  audiencia  de  su  magestad!  Juzga 
si  me  apresuraría  á  ir  á  palacio  ,  vestido  lo  mejor  qu 
pude,  y  á  pié  por  muy  fundadas  razones...  Ya  estab 
cerca,  cuando  á  dos  pasos  de  San  James  ,  y  frente  po  j 
frente  el  balcón  donde  estaban  algunas  hermosas  da 
mas  de  la  corte,  un  coche  que  iba  mas  aprisa  que  yo 
me  salpica  de  barro  desde  los  pies  hasta  la  cabeza, 
mi  y  mi  chaleco  de  raso ,  lo  único  de  que  yo  era  pro 
pietario...  y  para  colmo  de  mi  fatalidad,  veo  en  1 
puertecilla  del  coche...  al  mismo  individuo  ,  al  hom 
bre  del  capirotazo...  que  aun  se  reía.  Irritado  al  vei 
le,  me  arrojo  á  él,  pero  el  coche  había  desaparecido 
y  furioso,  desesperado,  me  vuelvo  á  mi  humilde  pe 
sada,  habiendo  fallado  á  la  audiencia. 

Bol.  Y  vuestra  fortuna?... 

Mas.  Al  contrario.  Recibí  por  la  mañana,  de  una  per 
sona  desconocida  ,  un  lujoso  vestido  de  corte ,  y  algu 
nos  dias  después  la  plaza  que  solicité  en  la  casa  de  1 
reina.  No  habían  pasado  tres  meses,  cuando  recibí  1 
que  mas  deseaba  en  el  mundo,  un  despacho  dealfere 
en  el  regimiento  de  Guardias. 

Bol.  De  veras?  Y  no  habéis  caído  en  la  cuenta  de  qnié: 
puede  ser  esc  protector  misterioso? 

Mas.  No...  Me  promete  su  constante  favor,  y  yo  pr( 
curo  hacerme  digno  de  él...  y  nada  mas  quiero.  L 
que  me  parece  incómodo  y  fastidioso  es,  que  me  prr 
hibe  casarme... 

Bol.  Bah! 

Mas.  Temiendo  sin  duda  que  eso  no  perjudique  á  mi 
ascensos. 

Bol.  (riéndose.)  Y  esa  idea  es  la  única  que  os  ha  suje 
rido  la  prohibición? 

Mas.  No  puede  ser  otra. 

Bol.  (riéndose.)  Pues  bien,  amigo  mió,  para  ser  unan- 
tiguopage  déla  reina,  y  un  novel  oficial  de  Guardias 
teneis  una  inocencia  bíblica... 

Mas.  Por  qué  decís  eso? 


¿  Sos  efectos  v  las  cansas. 


O 

O 


Bol.  (riéndose.)  Porque  e!  protector  desconocido  es  una 
protectora.  0 

Mas.  Qué  aprensión! 

Bol.  Alguna  gran  señora  que  se  interesa  por  vos... 

Mas.  No  señor,  no;  no  es  posible. 

Bol.  Qué  tendría  de  estrado?  La  reina  Ana,  nuestra 
hechicera  soberana,  es  una  persona  muy  respetable  y 
muy  circunspecta,  que  se  fastidia  régiamente...  quie¬ 
ro  decir,  tanto  como  es  posible  fastidiarse;  pero  en  su 
corte  se  divierte  mucho!  Todas  nuestras  ladys  tienen 
sus  protegidos,  oficiales  jóvenes  y  muy  amables,  que 
sin  salir  del  palacio  de  San  James,  ganan  los  grados 
superiores. 

M»as.  Señor... 

Bol.  Fortuna  tanto  mas  lisongera ,  por  cuanto  no  es  de¬ 
bida  mas  que  a!  mérito  personal. 

Mas.  Ah!  eso  es  una  indignidad...  v  si  vo  supiese... 

Bol.  ( yendo  á  sentarse  junio  d  la  mesa  ¡le  la  izquierda.) 
En  este  supuesto...  puedo  engañarme,  y  si  por  acaso 
fuese  algún  gran  señor  amigo  de  vuestro  padre...  de¬ 
jad  correr  los  sucesos...  Dejaos  querer.  Si  os  manda¬ 
sen  casaros...  seria  otra  cosa.  Pero  os  lo  prohíben... 
y  es  claro  que  no  es  un  enemigo...  al  contrario...  y 
obedecerle  no  es  tan  difícil. 

Mas.  (de  pié ,  junio  al  sillón  en  que  esld  sentado  Bo- 
lingbroke.i)  Pero  si  fuese  cierto...  cuando  se  ama  á  al¬ 
guno...  cuando  uno  es  amado... 

Bol.  Ya  caigo!...  El  objeto  de  vuestros  sueños!...  La 
persona  en  quien  pensabais  hace  poco  cuando  dor¬ 
míais? 

Mas.  Si  señor...  La  mas  amable,  la  mas  hermosa  de  Lon¬ 
dres,  que  no  tiene  nada...  ni  yo  tampoco...  y  por  ella 
deseo  los  honores  y  las  riquezas.  Yo  espero,  para  ca¬ 
sarme  con  ella,  haber  hecho  mi  fortuna. 

Bol.  En  este  punto  no  habéis  adelantado  mucho....  Y 
ella? 

Mas.  Mucho  menos!  Huérfana  como  yo,  y  despachando 
en  una  tienda  de  la  ciudad  perteneciente  á  un  rico 
diamantista...  el  señor  Tomwood... 

Bol.  Jesús!  Jesús! 

Mas.  Que  acaba  de  hacer  bancarrota...  Ya  se  vé,  está 
ella  sin  ocupación  y  sin  recursos. 

Bol.  (levantándose.)  Me  parece  que  tengo  alguna  idea 
de  esa  muchachilla...  Ha  de  llamarse  Abigail... 

¡Mas.  La  conocéis?  . 

Bol.  Y  tanto...  Cuando  yo  vivia  con  mi  muger...  digo 
mal,  cuando  mi  muger  vivia  conmigo,  yo  era  un  abo¬ 
nado  constante  á  los  almacenes  de  Tomwood...  A  mi 
muger  le  gustaban  mucho  los  diamantes,  y  á  mi  la 
diamantista.  Tenéis  razón,  Mashám  ;  es  una  criatura 
hechicera,  cándida  ,  graciosa,  de  talento... 

Mas.  Habíais  de  una  manera  que...  Habéis  estado  ena¬ 
morado  de  ella? 

Bol.  Por  ocho  dias!  Y  hubiéralo  estado  mas,  á  no  haber 
notado  que  perdía  el  tiempo...  y  no  puedo  perderle, 
ahora  sobse  todo:  pero  yo  he  conservado  á  esa  joven 
una  amistad  verdadera,  y  esta  es  la  primera  vez  en 
mi  vida  que  siento  un  verdadero  pesar...  no  de  haber 
perdido  mi  fortuna  ,  sino  de  haberla  empleado  tan 

Imal.  Os  hubiera  socorrido...  os  hubiera  casado...  pe¬ 
ro  ahora  las  deudas,  los  acreedores,  que  no  parece  si¬ 
no  quedos  brota  la  tierra  ,  y  para  lo  venidero  ni  si¬ 
quiera  la  esperanza...  los  bienes  de  mi  familia  irán  to¬ 
dos  á  Ricardo  Bolingbroke,  mi  primo,  que  no  piensa 
en  dejármelos...  pues  para  mayor  desgracia,  es  joven, 
y  como  todos  los  tontos,  disfruta  de  una  salud  que  es 
un  pasmo...  pero  acaso  podriamos  en  la  corte  buscar 
para  Abigail... 

Mas.  Eso  mismo  decia  yo.  Una  colocación  para  estar  al 


lado  de  alguna  gran  señora  ,  que  no  sea  imperios  ,*i 
altanera... 

Bol.  (meneando  la  cabeza.)  No  es  fácil  encontrarla. 

Mas.  ^  o  habia  pensado  en  la  anciana  duquesa  de 
Northumberland,  que  está  buscando ,  según  dicen, 
una  lectora. 

Bol.  Eso  es  mejor...  No  tiene  otro  inconveniente  que 
el  de  morirse  de  fastidio. 

Mas.  Yo  habia  aconsejado  á  Abigail  que  se  presentara 
esta  mañana  en  su  casa  ,  pero  le  hacia  temblar  la  sola 
idea  de  venir  al  palacio  de  la  reina. 

Bol.  No  importa...  La  esperanza  de  encontraros  en 
él...  ya  vereiscomo  viene...  y  mirad,  mirad,  señor 
oficial  de  guardias,  ¿qué  os  dije?  Ya  estáaqui. 

ESCENA  III. 

Bolingbroke,  Abigail  y  Mashan. 
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Abi.  Señor  de  San  Juan!  (se  vuelve  hacia  Mashan  d 
quien  alarga  la  ntano.) 

Bol.  El  mismo,  señorita,  y  sin  duda  habéis  nacido  bajo 
la  influencia  de  una  buena  estrella...  La  primera  vez 
que  venís  á  la  corte,  y  hallar  dos  amigos!.. En¬ 
cuentro  bien  raro  en  este  sitio!.. 

Abi.  (con  alegría.)  Si,  tenéis  razón;  soy  feliz...  Sobre 
todo,  hoy... 

Mas.  Con  qué  estáis  decidida  á  presentaros  á  la  duque¬ 
sa  de  Northumberland? 

Abi.  No  lo  sabéis?  Tengo  noticia  de  que  la  plaza  esta¬ 
ba  dada... 

Mas.  Y  estáis  tan  comenta? 

Abi.  Porque  ya  tengo  otra  cosa  !..  Mejor  á  lo  que 
pienso...  y  la  debo... 

Mas.  A  quién? 

Abi.  A  la  casualidad. 

Bol.  Eso  vale  mas!..  Es  la  mejor  y  menos  exigente  de 
las  protectoras. 

Abi.  Habéis  de  saber,  que  entre  las  señoras  que  fre¬ 
cuentaban  los  almacenes  del  señor  Tomwood,  habia 
una  muy  amable,  muy  graciosa,  que  se  dirigía  siem¬ 
pre  á  mí  para  comprar...  Pues  como  digo,  comprando 
diamantes... se  habla. 

Bol.  Y  Miss  Abigail  habla  muy  bien... 

Abi.  Me  pareció  que  esta  señora  r.o  era  muy  feliz  en 
su  casa...  que  era  esclava  en  ella,  porque  me  repetía 
sin  cesar  y  suspirando...  Ah!  querida  Abigail,  que 
feliz  sois!  Hacéis  cuanto  queréis...  Decir  eso  de  mi... 
de  mi,  que  clavada  en  el  mostrador,  no  pudia  dejar¬ 
le...  y  no  veia  al  señor  Masham  mas  que  el  domingo, 
después  de  misa,  cuando  no  estaba  de  servicio  en  la 
corte...  Por  fin,  un  dia...hará  cosa  de  un  mes,  la  se¬ 
ñora  tuvo  el  capricho  de  una  bombonera  de  oro  de 
gran  primor...  casi  nada...  tVeinta  guineas!..  Pero  se 
le  olvidó  el  bolsillo,  y  yo  dije:  se  enviara  esta  alhaja  á 
casa  de  M  ilady...  pero  M ilady,  á  quien  esto  causaba 
alguna  turbación,  vacilaba  en  dar  las  señas  de  su 
casa;  sin  duda  por  el  marido...  a  quien  no  quería  de¬ 
cir...  hay  señoras  que  no  dicen  nada  a  su  marido... 
Yo  la  dije:  no  tengáis  cuidado,  Milady:  que  yo  salgo 
responsable  á  todo. —  Queréis  ser  mi  fiadora.'*  res¬ 
pondió  con  graciosa  sonrisa... pues  bien,  yo  volveré! 
Nada!  no  volvió  mas...  • 

Bol.  (riéndose.)  Esa  señora  era  una  bribona. 

Abi-  Yo  estaba  afligida...  un  mes  habia  pasado  ya,  el 
señor  Tomwood  estaba  mal  en  sus  negocios,  y  las 
treinta  guineas  de  que  yo  respondí  se  las  debía  á  él... 
ó  á sus  acreedores...  Esto  me  apesadumbraba,  y  por 
cuanto  hay  en  el  mundo  hubiera  hablado  de  ello  á 
nadie...  pero  estaba  decidida  á  vender  todo  lo  que 
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tenia...  mis  vestidos  mas  bonitos,  este  mismo  que  me 
está  muy  bien,  según  dicen. 

Bol.  Muy  bien,  y  que  os  hace  todavía  mas  hermosa,  si 
es  posible. 

Abi.  Ahora,  ya  sabéis  el  motivo  de  que  me  cueste  tanto 
trabajo  decidirme...  En  fin,  yo  estaba  resuelta... 
cuando  ayer  por  la  tarde  se  para  un  carruage  á  la 
puerta,  una  señora  baja  de  él,  era  Milady...  Muchos 
negocios  largos  de  contar,  la  habían  impedido...  ade¬ 
más  no  podía  salir  de  su  casa  cuando  quería,  y  tenia 
que  venir  ella  misma  á  satisfacer  la  deuda.  Aun  no 
había  acabado  de  hablar,  cuando  notó  que  yo  estaba 
llorosa,  á  pesar  de  que  había  tenido  buen  cuidado  de 
enjugarme  las  lágrimas  á  su  llegada.  Filé  preciso  en¬ 
tonces  contarle  mi  desgracia,  mi  posición,  y  el  con¬ 
flicto  en  que  me  encontraba...  Era  ella  tan  bondadosa, 
y  yo  tan  infeliz!..  En  fin,  la  hablé  de  todo  menos  de 
Masham...  y  cuando  supo  qie  yo  queria  presentarme 
esta  mañana  en  casa  de  la  duquesa  de  Northumber- 
land,  dijo:  novayaisallá  de  ningún  modo...  seriáis 
muy  desgraciada...  además,  de  que  ya  está  dada  la 
plaza...  Pero  yo,  querida,  tengo  en  el  mundo  y  en  la 
corte,  una  gran  casa...  donde  por  desgracia  no  soy 
siempre  el  ama...  No  importados  ofrezco  en  ella  una 
colocación...  Queréis  aceptarla?  Y  yo  me  arrojé  á  sus 
brazos  diciéndola:  disponed  de  mi  y  de  mi  vida...  Yo 
os  ayudaré  á  conllevar  vuestros  disgustos  y  pesa¬ 
res...  -  Pues  bien,  me  dijo  conmovida:  presentaos 
mañana  en  palacio,  y  preguntad  por  la  señora  cuyo 
nombre  os  daré. —  Entonces  escribió  sobre  el  mos¬ 
trador  dos  palabras,  que  yo  tomé,  que  traigo  conmi¬ 
go  v  aquí  me  teneis... 

Mas*  El  caso  es  singular... 

Bol.  Y  podemos  ver  ese  papel? 

Abi.  ( dándoselo .)  lomadle. 

Bol.  ( sonriéndose ,  y  después  de  leer  el  papel.)  Ah!  ah! 
Con  que  á  su  bondad?..  Lo  hubiera  adivinado,  (a 
Abigail.)  Esta  palabra  ha  sido  escrita  delante  de  vos 
por  vuestra  nueva  protectora?.. 

Abi.  Por  ella  misma...  Conocéis  por  casualidad  su 
letra? 

Bol.  (con  frialdad.)  Si,  hijamia...Es  la  dé  la  reina. 

Abi.  (con  alegriá.)  La  reina!..  Quién  lo  pensára! 

Mas.  (id.)  La  reina  os  dá  una  plaza  á  su  lado...  y  su 
protección...  y  su  amistad...  Ya  está  vuestra  suerte 
asegurada  para  siempre. 

Bol.  (poniéndose  entre  los  dos.)  Aguardad,  amigos 
mios,  aguardad...  No  os  alegréis  antes  de  tiempo. 

Abi.  La  reina  lo  dice,  y  una  reina  bien  puede  mandar 
en  su  casa. 

Bol.  Esta  no...  Dulce  y  buena  por  carácter,  pero  débil 
é  indecisa,  no  atreviéndose  á  tomar  un  partido  sin 
consultar  el  parecer  de  los  que  la  rodean,  debe  nece¬ 
sariamente  dejarse  subyugar  por  sus  consejeros  y 
favoritos;  y  tiene  á  su  lado  una  muger  de  carácter 
fuerte,  resuelto,  y  audaz;  de  golpe  de  vista  pronto, 
que  todo  lo  penetra... es  Lady  Churchil:  duquesa  de 
Marlborough,  mejor  general  que  su  marido,  mas  as¬ 
tuta  que  él  valiente,  mas  ambiciosa  que  él  avaro, 
mas  reina,  en  fin,  que  su  soberana,  á  quien  dirige  y 
lleva  por  la  mano...  la  mano  que  empuña  el  cetro! 
Abi.  La  reina  quiere  mucho  á  esa  duquesa? 

Bol.  La  detesta...  llamándole  su  mejor  amiga...  y  su 
mejor  amiga  le  paga  en  la  misma  moneda. 

Abi.  Y  por  qué  no  rompe  con  ella?..  Por  qué  no  sacude 
una  tiranía  tan  insoportable? 

Bol.  Eso,  hija  mia,  es  mas  difícil  de  esplicar...  En 
nuestro  pais...en  Inglaterra,  Masham  oslo  dirá,  no  es 
la  reina,  es  la  mayoría  quien  reina,  y  el  partido 


Wigh,  del  cual  Marlborough  es  el  gefe,  dispone  no 
solo  del  ejército,  sino  también  del  parlamento...  Su 
mayoría  es  facticia,  y  la  reina  Ana,  cuyo  glorioso  rei¬ 
nado  tanto  encomian ,  tiene  por  fuerza  que  sufrir 
los  ministros  que  le  desagradan,  una  favorita  que  la 
tiraniza,  y  amigos  que  no  la  estiman.  Y  mucho  mas... 
sus  afecciones,  sus  mascaros  deseos  la  obligan  casi  á 
ser  la  cortesana  de  la  altiva  duquesa:  porque  su  her¬ 
mano,  el  último  de  los  Stuardos,  que  la  nación  ha  des¬ 
terrado,  no  puede  volver  á  Inglaterra  sino  por  un  bilí 
del  parlamento,  y  este  bilí  es  también  la  mayoría,  el 
partido  Marlborough,  quien  solo  puede  apoyarle  y  ha¬ 
cerle  aprobar...  La  duquesa  lo  ha  prometido...  Asi 
todo  cede  á  su  influjo.  Superintendente  de  la  reina, 
manda,  decreta,  decide,  nombra  todos  los  empleados, 
y  una  elección  cualquiera  hecha  sin  su  conocimiento  , 
produciría  su  desconfianza,  sus  celos,  su  negativa  tal 
vez.  Estos  son  los  motivos,  amigos  mios,  de  que  el 
paso  dado  por  la  reina,  me  parezca  hoy  demasiado 
atrevido,  y  el  nombramiento  de  Abigail  muy  dudoso 

Abi.  Ah!  si  fuese  así... si  eso  solo  dependiese  déla  du 
quesa...  Tranquilizaos...  Tengo  una  esperanza. 

Mas.  Y  cuál? 

Abi.  Que  soy  algo  parienta  suya. 

Bol.  Vos,  Abigail! 

Abi.  Por  qué  no?..  Por  cierta  desavenencia,  un  primoi 
de  ella,  un  Ghurchill,  después  de  haber  reñido  con  su 
noble  familia,  se  casó  con  mi  madre. 

Mas.  Quien  se  lo  había  de  figurar!..  Parienta  de  la  du¬ 
quesa! 

Abi.  Parienta  muy  lejana...  Y  yo  no  me  habia  presenta¬ 
do  nunca  delante  de  ella,  porque  en  otro  tiempo  habi 
rehusado  recibir  y  reconocer  á  mi  madre. ..Pero  yo., 
pobre  de  mí...  que  no  la  pediré  otra  cosa  sino  el  qui 
no  me  perjudique...  que  no  se  oponga  á  las  bondade.^ 
de  la  reina... 

Bol.  Esa  no  es  una  razón...  vos  no  la  conocéis...  Perol 
esta  vez  al  menos  yo  os  puedo  servir,  y  os  serviré., 
aunque  atraiga  sobre  mí  su  odio. 

Abi.  Ah!  cuantas  bondades! 

Mas.  Cómo  podremos  recompensarlas? 

Bol.  Con  vuestra  amistad. 

Abi.  Vale  tan  poco!  > 

Bol.  No:  mucho  para  mi,  hombre  de  estado,  que  ape¬ 
nas  creo  en  ella...  (vivamente.)  No:  yo  creo  en  la  vues¬ 
tra  y  cuento  con  ella !  (tomándoles  de  las  manos. 
Desde  ahora,  entre  nosotros...  alianza  ofpnsiva  y  de 
fensiva! 

Abi.  (sonriéndose.)  Alianza  temible! 

Bol.  Acaso  mas  de  lo  que  pensáis;  y  gracias  al  cielo,  e 
éxito  será  bueno... Dos  victorias  que  ganar!..  La  plaz. 
de  Abigail  y  otro  asunto  que  tengo  sobre  el  cora 
zon...Una  carta  que  deseo  á  toda  costa  poner  hoy  ei 
manos  de  la  reina...  espero  y  busco  los  medios...  Ah 
si  Abigail  estuviese  nombrada,  si  estuviese  recibid 
en  la  servidumbre  de  S.  M.,  todos  mis  mensages  lié 
garian  á  despecho  de  la  duquesa. 

Mas.  (con  viveza.)  No  es  mas  que  eso?..  Pues  yo  pued 
haceros  ese  servicio. 

Bol.  De  veras? 

Majs.  Todas  las  mañanas,  á  las  diez,  que  pronto  dará» 
llevo  á  S.  M.,  cuando  almuerza,  (tomando  un  perió  \ 
dico  sobre  la  mesa  de  la  derecha)  la  Gacela  de  modai  ¡ 
que  recorre  al  tomar  el  té;  mira  las  estampas,  y  algo 
ñas  veces  me  manda  leerle  los  artículos  de  baile  y  di 
versiones  públicas. 

Bol.  Magnífico!..  Que  dicha  que  la  reina  lea  el  Diari 
de  modas,  el  único  que  le  permiten...  (introduciend 
una  carta  debajo  de  la  cubierta  del  Diario.)  La  cari 


ó  los  efectos  j-  Eas  causas. 

del  marqués  entre  los  lazos  y  las  guarniciones.  Y  ¡,  ESCENA  Y. 

mientras  que  estamos  aquí...  (sacando  un  diario  déla  | 

faltriquera.)  ¡j  Abigail,  Bolingbroke  y  la  Duquesa. 


Abi.  Qué  hacéis? 

Bol.  Un  número  del  periódico  el  Examinador,  que 
pongo  debajo  de  la  cubierta.  S.  M.  verá  como  se  trata 
al  duque  y  duquesa  de  Marlborough...  Ella  y  toda 
la  corte  se  indignarán...  pero  esto  le  procurará  algu¬ 
nos  momentos  de  satisfacción...  y  tiene  tan  pocos!.. 
Son  las  diez;  id  Masham  ..id... 

Mas.  ( saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Contad 
conmigo. 

ESCENA  IV. 

Abigail  y  Bolingbroke. 

Bol.  Ya  lo  veis!  El  tratado  de  la  triple  alianza  co¬ 
mienza  á  producir  sus  efectos...  y  Masham  que  nos 
proteje  y  sirve!.. 

Abi.  El  podrá  ser!..  Pero  yo  que  soy  tan  poca  cosa! 

Bol.  No  deben  despreciarse  las  cosas  pequeñas,  pues 
por  ellas  se  llega  á  las  grandes...  Creeis  tal  vez,  como 
todo  el  mundo,  que  las  catástrofes  políticas,  las  revo¬ 
luciones,  las  caidas  de  los  imperios,  vienen  de  causas 
graves,  profundas,  importantes?..  Error!  Los  estados 
se  hallan  subyugados  ó  dirigidos  por  los  héroes,  por 
los  grandes  hombres;  pero  esos  grandes  hombres  son 
dirigidos  á  su  vez  por  sus  pasiones,  sus  caprichos, 
sus  vanidades;  esto  es,  por  lo  mas  pequeño  y  misera¬ 
ble  del  mundo.  Yos  no  sabéis  que  una  ventana  del 
palacio  de  Trianon  criticada  por  Luis  XIV,  y  defendi¬ 
da  por  Luvois,  hizo  nacer  la  guerra  que  asoló  á  la 
Europa  por  entonces.  De  suerte  que  á  la  vanidad 
ofendida  de  un  cortesano,  debió  el  reino  sus  desas¬ 
tres,  y  á  una  causa  mas  insignificante  aun,  deberá  tal 
vez  su  salud.  Y  sin  ir  mas  lejos...  yo  que  os  hablo,  yo 
Enrique  de  San  Juan,  que  hasta  los  veinte  y  seis  años 
fui  tenido  por  un  elegante,  un  aturdido,  un  hombre 
incapaz  de  ocupaciones  serias! . .  Sabéis  cómo  repenti¬ 
namente  llegué  á  ser  un  hombre  de  estado,  como  entré 
en  la  cámara,  en  los  negocios,  en  el  ministerio? 

Abi.  *No  ciertamente. 

Bol.  Pues  bien,  hija  mia,  yo  fui  ministro  porque  sabia 
bailar  la  zarabanda,  y  perdí  el  poder  porque  tuve  un 
catarro. 

|  Abi.  Pues  cómo? 

:  Bol.  ( mirando  hacia  el  lado  del  aposento  de  la  reina.) 
Otro  dia  os  lo  contaré,  cuando  tengamos  mas  tiem- 

Ipo...  Y  ahora,  sin  dejarme  abatir,  yo  combato  en  mi 
puesto,  en  las  filas  de  los  vencidos!.. 

Abi.  Y  qué  sacareis  de  eso? 

Bol.  Esperar. 

Abi.  Alguna  gran  revolución? 

Bol.  No...  una  casualidad...  un  capricho  de  la  suerte... 
Un  grano  de  arena  que  vuelque  el  carro  del  vencedor. 
-  Abi.  Ese  grano  de  arena  vos  no  le  podéis  crear. 

Bol.  No;  pero  si  le  encuentro,  puedo  colocarle  debajo 
de  la  rueda...  pl  talento  no  consiste  en  luchar  contra 
la  providencia  ni  en  inventar  los  acontecimientos,  sino 
en  aprovecharse  de  eilos.  Cuanto  mas  insignificantes 
i  *  son  en  la  apariencia,  tanto  mas,  según  yo,  estienden 
su  influjo...  Los  grandes  efectos  producidos  por  cau¬ 
sas  pequeñas...  este  es  mi  sistema...  confio  en  él,  y  ya 
i-  veréis  las  pruebas. 

i  Abi.  ( viendo  que  la  puerta  se  abre.)  Masham  que 
vuelve! 

i  Bol.  No...  es  mucho  mejor...  la  triunfante  y  soberbia 
c  duquesa. 
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Abi.  (á  media  voz  y  mirando  hacia  la  galería  á  la  de¬ 
recha,  por  la  que  la  duquesa  entra  despacio.)  Cómo! 
Es  esa  la  duquesa  de  Marlborough?.. 

Bol.  Vuestra  prima...  y  qué?.. 

Abi.  Sin  conocerla,  ya  la  habia  visto...  en  el  almacén. 
( ap .  y  viéndola  acercarse.)  Si...  la  misma  señora 
que  vino  á  comprar  últimamente  las  diademas  de 
diamantes. 

Duq.  (que  se  ha  acercado  leyendo  un  periódico,  alza  los 
ojos  y  ve  d  Bolingbroke  d  quien  saluda.)  Señor  de 
San  Juan!.. 

Bol.  El  mismo,  señora  duquesa,  que  ahora  se  ocupaba 
en  vos. 

Duq.  Acostumbráis  hacerme  este  honor,  y  vuestras  con¬ 
tinuas  diatribas  periodísticas... 

Bol.  No  tengo  otro  medio  de  haceros  acordar  de  mí. 

Duq.  ( enseñando  el  periódico  que  tiene  enla  mano.)  Po¬ 
déis  estar  satisfecho  de  que  no  echaré  en  olvido  vues¬ 
tro  número  de  hoy. 

Bol.  Os  habéis  dignado  leer... 

Duq.  En  el  cuarto  de  la  reina  de  donde  salgo  ahora. 

Bol.  (turbado.)  Con  que  allí... 

Duq.  Si  señor!..  El  oficial  de  guardias  que  estaba  de 
servicio  trajo  el  periódico  de  modas... 

Bol.  En  el  cual  no  tengo  nada... 

Duq.  (con  ironía.)  Ya  lo  sé!  Largo  tiempo  hace  que 
vuestro  reinado  pasó...  pero  entre  las  hojas  de  este 
periódico,  y  al  lado  del  vuestro,  habia  una  carta  del 
marqués  deTorcy... 

Bol.  Dirigida  á  la  reina... 

Duq.  Y  por  eso  mismo  la  he  leído. 

Bol.  (con  indignación.)  Señora! 

Duq.  Es  el  deber  de  mi  empleo.  Superintendente  dé  la 
casa  de  S.  M-,  por  mis  manos  deben  pasar  primero 
todas  las  cartas.  Para  otra  vez  ya  estáis  advertido,  se¬ 
ñor,  y  cuando  haya  contra  mí  algún  epigrama,  alguna 
agudeza  que  tengáis  interés  en  que  llegue  á  mi  noti¬ 
cia,  basta  que  las  dirijáis  á  la  reina,  por  ser  el  solo 
medio  de  hacérmelas  leer. 

Bol.  Lo  tendré  presente,  señora;  pero  al  menos,  y  esto 
es  lo  que  yo  queria,  S.  M-  sabe  las  proposiciones  del 
marqués. 

Duq.  Estáis  engañado...  yo  las  he  leído...  esto  basta... 
el  fuego  ha  hecho  lo  demás. 

Bol.  Pues  qué,  señora... 

Duq.  (haciéndole  una  cortesía  y  disponiéndose  a  salir, 
vé  d  Abigail  que  está  en  el  fondo  del  teatro.)  Quién 
es  esa  señorita  que  esta  allí  tan  tímida  y  desviada?.. 
Cómo  se  llama? 

Abi.  (acercándose  y  haciendo  una  cortesía.)  Abigail. 

Duq.  (con  altivez.)  Ah!  la  linda  diamantista...  Ver¬ 
dad  es...  la  conozco...  No  es  desgraciada  esta  niña... 
Y  es  de  ella  de  quien  me  habló  la  reina?.. 

Abi  (con  viveza.)  Ah!  S.  M.  se  ha  dignado  hablaros... 

Duq.  Dejándome  árbitra  de  admitir  ó  rehusar...  y  su¬ 
puesto  que  este  nombramiento  depende  solo  de  mi... 
veré...  examinaré  con  imparcialidad  y  justicia... 

Bol.  (Estamos  perdidos!!)  .  , 

Duq.  Ya  conocéis,  señorita,  que  se  necesitan  títulos... 

Bol.  (acercándose.)  Los  tiene. 

Duq  (sorprendida.)  Ah!  os  interesáis  por  esta  joven... 

Bol.  Al  notar  la  acogida  afectuosa  que  os  dignáis  ha¬ 
cerla,  crei  que  lo  habíais  adivinado. 

Duq.  Así  yo  la  hubiera  admitido  con  mucho  gusto,  pero 
para  entrar  al  servicio  de  la  reina,  es  preciso  pertene¬ 
cer  á  una  familia  ilustre. 


6  El  vaso 

Bol.  Cabalmente  tiene  esa  cualidad. 

Duq.  Lo  veremos...  hay  tantas  personas  que  se  llaman 
nobles  y  que  no  lo  son... 

Bol.  Por  eso  mismo,  señora,  el  que  teme  engañarse,  no 
se  atreve  á  confesar  que  se  llama  Abigail  Churchill. 

Duq.  Cielos! 

Bol.  Parienta  muy  lejana,  cierto...  pero  en  fin,  prima  j 
déla  duquesa  de  Marlborough,  de  la  superintendente  j 
de  la  reina,  que  en  su  severa  imparcialidad  vacila  y 
se  pregunta  á  sí  misma,  si  pertenece  á  casa  bastante 
ilustre  para  acercarse  á  S.  M.  Ya  comprendéis,  seño¬ 
ra,  que  para  raí,  que  soy  un  escritor  ya  rancio  y  fuera 
de  moda,  habria  en  la  narración  de  esta  aventura  bas¬ 
tante  para  volver  á  ponerme  en  boca  con  mis  lectores, 
y  que  el  periódico  el  Examinador ,  tendría  desde 
mañana  buena  ocasión  para  divertirse  á  costa  de  la 
duquesa,  prima  de  la  señorita  de  la  tienda...  Pero 
tranquilizaos,  señora,  vuestra  amistad  es  muy  necesa¬ 
ria  á  vuestra  parienta,  para  que  yo  trate  de  hacérsela 
perder;  y  con  la  condición  que  sea  hoy  mismo  admitida 
por  vos  en  la  casa  de  S.  M-,  me  obligo,  bajo  palabra 
de  honor,  á  no  hablar  nada  de  esta  anécdota,  por  pi¬ 
cante  que  sea...  Aguardo  vuestra  respuesta. 

Duq.  No  os  la  haré  esperar.  Debía  presentar  ¿i  la  reina 
mi  informe  sobre  la  admisión  de  esta  señorita,  y  el 
que  sea  ó  no  mi  parienta  en  nada  cambiará  mi  deci¬ 
sión.  Yo  la  presentaré  á  S.M....á  ella  sola!..  En 
cuanto  a  vos,  sabed  que  jamás  he  cedido  á  las  amena¬ 
zas,  arma  impotente,  que  no  temo...  y  si  hoy  recurro 
á  ella,  es  porque  vos  me  obligáis  á  ello...  Guando  uno 
es  publicista,  señor  de  San  Juan,  y  sobre  todo,  si  es 
de  la  oposición,  antes  de  querer  poner  orden  en  los 
neo-ocios  del  Estado,  es  preciso  ponerlo  en  los  propios 
Es”o  es  cabalmente  lo  que  no  habéis  hecho...  Teneis 
deudas  enormes... cerca  de  un  millón  de  francos  que 
vuestros  acreedores  ,  impacientes  y  desesperados  me 
han  cedido  por  una  sesia  parte  al  contado...  Yo  lo  he 
comprado  todo...  yo,  tan  avara,  tan  interesada...  No 
me  acusareis  esta  vez  de  que  quiero  enriquecerme... 

( sonriéndose )  porque  estos  créditos  son,  según  se  dice, 
incobrables...  Pero  tienen  una  ventaja,  la.de  tener  en 
mi  mano  vuestra  condenación  judicial...  ventaja  de 
que  no  he  podido  aprovecharme  todavía  con  un  indi¬ 
viduo  de  la  camarade  los  comunes... Pero  mañana 
acaba  la  sesión,  y  si  la  picanle.a'nécdota  de  que  ha¬ 
blabais  hace  poco,  aparece  en  el  periódico  de  la  ma¬ 
ñana,  el  déla  tarde  anunciará  que  su  ingenioso  autor 
compone  en  aquel  momento  en  Newgate  un  tratado 
sobre  el  arte  de  contraer  deudas...  Pero  yo  no  temo 
nada,  y  sois  harto  necesario  á  vuestros  amigos  y  la 
oposición,  para  querer  privarlos  de  vuestra  presencia, 
y  por  sensible  que  sea  el  silencio  para  un  orador  tan 
elocuente,  comprendereis  mucho  mejor  que  yo  la 
necesidad  de  callar.  ( le  hace  una  corjtesia  y  sale.) 

ESCENA  VI. 

Abigail  y  Bolingbroke. 

Abi.  Y  ahora  qué  decís? 

Bol.  (de  buen  humor.)  Vive  Dios  que  ha  representado 
bien  su  papel...  Muy  bien...  esto  es  lo  que  se  ¡lama 
buena  guerra!..  Siempre  he  dicho  yo  que  la  duquesa 
era  una  muger  de  cabeza,  y  sobre  todo,  de  acción. 
No  amenaza  sino  que  hiere...  Y  la  idea  de  tenerme 
bajo  su  dependencia,  pagando  mis  deudas,  es  admira¬ 
ble. ..sobre  todo,  por  su  parte...  Lo  que  no  hubieran 
hecho  mis  mejores  amigos,  lo  hace  ellí...paga  por 
mi...  Es  preciso  en  este  caso  que  tenga  un  odio  que 


de  agua, 

escite  mi  emulación  y  valor...  Vamos,  Abigail, 
ánimo! 

Abi.  No,  no...  Renuncio  á  todo...  Va  en  ello  vuestra 
libertad. 

Bol.  (alegre.)  Eso  ya  lo  veremos!  Y  por  todos  los  me¬ 
dios  imaginables...  (mirando  una  péndola  que  está  d 
la  derecha.)  Ya  es  hora  de  ir  á  la  cámara...  No  puedo 
faltar...  hoy  hablaré  contra  el  duque  de  Marlborough 
que  pide  subsidios...  Yo  probaré  á  la  duquesa  que  en¬ 
tiendo  de  economía...  no  votaré  un  solo  real...  á  Dios, 
cuento  con  Masham,  con  vos  y  con  nuestra  alianza... 
(sale por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Abigail  y  después  Masham. 

Abi.  (yendo  á  marcharse.)  Bella  alianza!..  En  la  que 
todo  va  mal...  escepto  para  Arthur. 

Mas.  ( corriendo  pálido  y  consternado  por  la  puerta  del 
fondo.)  Ah!  Gracias  á  Dios  que  os  encuentro. 

Abi.  Pues  qué  hay? 

Mas.  Estoy  perdido. 

Abi.  También  él! 

Mas.  En  el  parque  de  San  James,  á  la  salida  de  una 
alameda  solitaria...  acabo  ahora  mismo  de  hallarme 
cara  á  cara  con  él. 

Abi.  Con  quién? 

Mas.  Con  mi  demonio  perseguidor,  con  mi  fatalidad... 
ya  lo  sabéis... con  el  hombre  del  capirotazo.  A  la  pri¬ 
mera  mirada  nos  reconocimos,  porque  al  verme  se 
reia...  (con  rabia.)  se  reia  todavía!!!..  Y  entonces, 
sin  decirle  una  palabra,  sin  preguntarle  cómo  se  lla¬ 
maba...  tiro  de  mi  espada,  él  de  la  suya...  y...  y... 
no  se  rió  mas. 

Abi.  Le  habéis  muerto? 

Mas.  No...  no...  no  lo  creo...  pero  le  he  visto  tamba¬ 
learse.  Oi  gente  que  acudía,  y  acordándome  de  lo  que 
oí  decir  el  otro  dia...esas  leyes  tan  severas  sobre  el 
duelo. 

Abi.  Pena  de  muerte! 

Mas.  Si  se  quiere...  Eso  depende  de  las  personas. 

Abi.  No  importa;  es  preciso  ausentarse  de  Londres. 

Mas.  Eso  pienso  yo  hacer  mañana. 

Abi.  Desde  esta  noche. 

Mas.  Pero  vos...  pero  el  señor  de  San  Juan... 

Abi.  Va  á  ser  preso  por  deudas,  yo  no  obtendré  mi  pla¬ 
za!  Y  luego  vos...  Vos  ante  todo!..  Alejaos! 

Mas.  Si;  pero  antes  de  partir,  quería  deciros  al  menos 
que  no  amaré  á  otra  mas  que  á  vos...queria  abra¬ 
zaros... 

Abi.  (con  viveza.)  Vamos,  despachad! 

Mas.  (echándose  en  sus  brazos.)  Ah! 

Abi.  ( desasiéndose .)  A  Dios!..  A  Dios!. .Y  si  meamais... 
que  no  os  vuelva  á  ver! 

(se  separan  los  dos  y  se  alejan.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

áCTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Reina  y  un  Ujier  de  palacio. 

Reí.  Dices,  Thompson,  que  son  individuos  de  la  cáma¬ 
ra  de  los  comunes? 

Thom.  Si  señora...  que  piden  audiencia  á  V.  M. 

Reí.  (Aun  mas  mensages  y  arengas!..  Y  ahora,  cuando 
estoy  sola,  cuando  la  duquesa  está  hoy  por  la  maña¬ 
na  en  Windsor...)  Habrás  respondido  que  asuntos 


ó  los  efectos  y  Sas  cansas. 


importantes...  despachos  que  acaban  de  llegar... 

Thom.  Si  señora,  eso  mismo  digo  siempre. 

Reí.  Y  que  yo  no  recibía... 

Thom.  Antes  de  las  dos...  Entonces  me  entregaron  es¬ 
te  papel,  advirtiéndome  que  vendrían  á  las  dos  para 
ofrecer  sus  respetos  y  presentar  sus  reclamaciones  á 

V.  M. 

Reí.  La  duquesa  estará  aqui...  esas  son  cosas  de  su 
incumbencia;  y  me  alegro  de  que  me  libre  de  este 
trabajo...  (a  Thompson.)  Sabes  quiénes  eran  esos  se¬ 
ñores? 

Tiiom.  De  los  cuatro,  solo  conozco  á  dos  por  haberlos 
visto  aqui  cuando  eran  ministros,  y  que  á  su  vez  ha- 
ian  aguardar  á  los  demas. 

Reí.  (con  viveza .)  Quiénes  eran  esos  dos? 

Thom.  Sir  Harley  y  el  señor  de  San  Juan. 

Reí.  Y  se  han  ido? 

Thom.  Si  señora... 

Reí.  Tanto  peor...  siento  no  haberlos  recibido...  prin¬ 
cipalmente  al  señor  de  San  Juan...  Cuando  él  estaba 
en  el  poder.,  todo  iba  mejor...  mis  mañanas  eran 
menos  largas...  no  me  fastidiaba  tanto...  y  hoy,  en 
ausencia  de  la  duquesa,  era  la  mejor  ocasión...  una 
feliz  casualidad...  para  hablar  con  él,  y  haberle  des¬ 
pedido  es  una  torpeza... 

Thom.  La  señora  duquesa  me  lo  habia  encargado  tan¬ 
to..,  regla  general:  siempre  que  el  señor  San  Juan  se 
presente... 

Reí.  Oh!.,  la  duquesa!.,  es  diferente!  Y  el  señor  de 
San  Juan  no  ha  dicho  nada? 

Thom.  Escribió  en  la  antecámara  el  papel  que  acabo  de 
entregar  á  Y.  M. 

Reí.  ( lomando  con  viveza  el  papel  sobre  la  mesa.)  Está 
bien.  Vete.  ( Thompson  sale ;  leyendo ,)  «Señora:  Mis 
colegas  y  yo  pedimos  audiencia  á  Y .  M.  Ellos  para 
negocios  de  Estado  ^  yo  para  tener  la  satisfacción  de 
ver  á  mi  soberana;  lo  cual  se  me  prohíbe  largo  tiem¬ 
po  hace.»  ( deteniéndose .)  Pobre  Sir  Enrique!  «Que 
la  duquesa  aparte  de  vos  á  sus  enemigos  políticos,  fá¬ 
cil  es  de  concebir,  pero  su  desconfianza  llega  hasta  el 
punto  de  repudiar  á  una  pobre  niña,  cuya  ternura  y 
solicitud  hubiera  hecho  mas  tolerable  el  fastidio  que 
abruma  á  V.  M.  Le  reusan  dar  la  plaza  con  que 
V.  M.  tenia  á  bien  agraciarla,  pretestando  que  vues¬ 
tra  favorecida  no  pertenece  á  una  familia  ilustre;  y 
os  prevengo,  señora,  que  Abigail  Churchill  es  prima 
de  la  Duquesa  de  Marlborough.»  ( deteniéndose .) 
Quién  lo  hubiera  pensado!.,  {leyendo.)  «Por  este  he¬ 
cho  vendréis  en  conocimiento  de  lo  demas...  que  sea 
provechoso  para  V.  M.;  y  tened  á  bien  guardar  el 
secreto  á  vuestro  leal  servidor  y  súbdito,  etc.»  Si... 
si,  es  la  verdad.  Enrique  de  San  Juan  es  uno  de  mis 
leales  súbditos...  pero  no  soy  dueña  de  recibirlos...  á 
el  sobre  todo...  antiguo  ministro,  no  puedo  verle  sin 
escitar  la  desconfianza  y  lasquejas  de  los  nuevos.  Ah! 
cuando  dejaré  de  ser  reina  para  ser  señora  de  mi  vo¬ 
luntad!  Hasta  para  elejir  mis  amigos  tengo  que  pedir 
permiso  á  los  consejeros  de  la  corona,  á  las  cámaras, 
á  la  mayoría. ..  á  todo  el  mundo...  Es  insufrible... 
una  esclavitud  odiosa...  insoportable;  y  aqui,  ya  que 
mas  no  sea,  quiero  hacer  mi  gusto,  quiero  no  obede¬ 
cer  á  nadie,  quiero  ser  libre  en  mi  casa,  en  mi  pala- 
ció.  Si,  suceda  lo  que  sucediere,  á  ello  estoy  decidi¬ 
da.  {llama  á  la  campanilla,  Thompson  se  presenta.) 
Thompson,  ves  inmediatamente  á  la  ciudad,  á  casa 
de  Tomwood  el  diamantista...  pregunta  por  JVliss  Abi¬ 
gail  Churchill  y  dile  que  venga  al  instante  á  pala¬ 
cio.  Esta  es  mi  voluntad,  lo  mando  yo,  la  reina! 

1'hom.  gi  señora,  {sale.) 


Reí.  Veremos  quién  es  aqui  el  que  tiene  derecho  á 
mandar  upas  que  yo,  y  principalmente  la  duquesa,  cu¬ 
ya  amistad  y  consejos  continuos...  hace  ya  tiempo 
que  me  cansan...  Ah!  ella  es!.,  {se  sienta  y  guarda 
en  el  pecho  la  carta  de  Bolingbroke.) 

ESCENA  II. 

La  Reina  y  la  Duquesa,  entrando  por  la  puerta  del 

fondo. 


Duq.  {que  ha  notado  aquel  movimiento  se  acerca  á  la 
reina ,  que  permanece  sentada  y  le  vuelve  la  espalda. 
Me  será  permitido  preguntar  á  V.  M.  qué  noticias  ha 
recibido? 

Reí.  {con  sequedad.)  Malas...  Estoy  desazonada...  in¬ 
dispuesta... 

Duq.  S.  M.  habrá  tenido  algún  disgusto... 

Reí.  {lo  mismo.)  Muchos! 

Duq.  Mi  ausencia  tal  vez... 

Reí.  {id.)  Si,  eso...  No  veo  yo  qué  necesidad  habia  de 
ir  esta  mañana  á  Windsor...  cuando  yo  estoy  aqui 
abrumada  de  negocios,  obligada  á  oir  reclamaciones 
y  mensages  del  parlamento. 

Duq.  Sabéis  lo  que  sucede? 

Reí.  No... 

Duq.  Un  acontecimiento  muy  grave...  de  grandes  con¬ 
secuencias. 


Reí.  Pues  qué  hay? 

Duq.  Que  escita  ya  en  la  ciudad  cierta  fermentación. 
No  estrañaré  que  haya  alboroto... 

Reí-  Eso  es  temible...  Con  que  no  puede  una  estar 
tranquila?  Hoy  que  habia  yo  pensado  dar  un  paseo 
Por  el  lamesis. 

Duq.  Tranquilícese  V.  M...  nosotros  vigilaremos  en 
todas  partes...  Ya  hemos  hecho  situar  en  Windsor 
un  regimiento  de  dragones,  que  al  primer  aviso  ven¬ 
drá  sobre  Londres.  Ahora  mismo  acabo  de  hablar 
con  los  gefes,  todos  dispuestos  á  sacrificarse  por  mi 
marido  y  por  V.  M. 

Reí.  Ah!  para  eso  fuisteis  á  Windsor?.. 

Duq.  Si  señora...  y  me  acusábais... 

Reí.  Yo...  duquesa... 

Duq.  {sonriéndose.)  Me  habéis  recibido  muy  mal...  he 
visto  que  habia  caido  en  desgracia. 

Reí.  No  me  digáis  nada,  duquesa;  tengo  hoy  mis  ner¬ 


vios  no  sé  como...  ,  ,  ....  , 

jq.  Y  yo  adivino  la  causa...  V.  M.  habra  recibido  al¬ 
guna  noticia  desagradable. 

si.  No,  ninguna...  , 

q.  QUe  no  quiere  decírmela,  por  no  alligirme  o  desa¬ 
zonarme...  V.  M.  es  tan  bondadosa... 
si.  Estáis  equivocada. 

jq.  Yo  lo  he  visto...  Al  entrar  yo,  habéis  ocultado  un 
papel  con  tanta  prisa...  y  tanta  agitación...  que  sin 
trabajo  he  adivinado  que  trataba  de  mi... 

El.  No,  duquesa...  Os  lo  juro...  Solo  se  trata  de  una 
joven...  (sacando  la  caria  dd  pecho.)  recomendada 
por  esta  carta...  una  joven  á  quien  quiero...  a  quien 
deseo  dar  una  colocación  á  mi  lado..,. 


/ _ >  Kn  V»nv 


Reí.  {apretando  la  carta.)  Es  inútil...  ya  lo  sabéis... 

§e  trata  de  Abigail.  .  . 

Duq.  (Cielos!..)  Y  el  que  os  la  recomienda  con  tanto 


Reí.  Eso  nada  importa...  he  prometido  no  decir  su 
nombre...  y  no  mostrar  su  carta. .  . 

Duq.  No  necesito  saber  mas...  lo  adivino...  es  el  señor 

de  San  Juan. 
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El  vaso  de  agua. 


Reí.  {turbada.)  Yo  no  digo  que... 

Duq.  ( con  viveza.)  Es  el,  señora,  estoy  segura  de 
ello... 

Reí.  Pues  bien,  si...  la  verdad. 

Duq.  ( encolerizada  y  procurando  disimularlo.)  Ah!,  no 
necesito  pedir  esplicaciones  para  saber  porqué  nues¬ 
tros  enemigos  triunfan;  supuesto  que  nuestra  reina 
nos  entrega  á  ellos  cuando  nosotros  defendemos  sus 
intereses...  Si  señora,  hoy  mismo  ha  sido  presentado 
al  parlamento  el  bilí  que  llama  á  Inglaterra  al  prínci¬ 
pe  vuestro  hermano,  y  le  declara,  después  de  vos,  el 
heredero  del  trono;  arrostrando  nosotros  la  repugnan¬ 
cia  de  la  nación  y  los  murmullos  del  pueblo,  que  por 
donde  quiera  se  manifiestan  sobre  esta  providencia  que 
sostenemos  contra  Enrique  de  San  Juan  y  el  partido 
de  la  oposición,  no  sin  correr  el  riesgo  inminente  de 
la  pérdida  de  nuestra  popularidad,  y  mas  tarde  de 
nuestro  poder,  por  servir  á  nuestra  reina,  que  en  vez 
de  segundar  nuestros  esfuerzos,  mantiene  correspon¬ 
dencia  secreta  con  nuestros  contrarios,  y  por  ellos  nos 
deja  y  hace  traición... 

Reí.  (con  impaciencia.)  (Nueva  escena  de  quejas  y  ce- 
celos...  y  ya  tenemos  sermón  por  todo  el  dia.)  No, 
duquesa...  todo  eso  no  tiene  realidad  sino  en  vuestra 
imaginación,  que  altera  y  exagera  todo.  Esta  corres¬ 
pondencia  no  es  sobre  cosas  de  política,  y  su  conteni¬ 
do  es  tan  inocente  que... 

Duq.  Que  V.  j\I.  teme  manifestármelo... 

Reí.  ( impacientada .)  Por  miramientos  á  vos,  ( dándo¬ 
sela, .)  porque  habla  de  hechos  que  no  podéis  negar. 
Duq.  ( recorriendo  la  carta,)  No  es  mas  que  esto?  El 
ataque  es  poco  temible. 

Reí.  No  sois  vos  la  que  se  opuso  á  que  fuese  admitida 
Abigail? 

Duq.  Y  continuaré  oponiéndome,  aunque  para  ello  ne¬ 
cesitase  de  todo  el  valimiento  que  tengo  con  V.  M. 
Reí.  Entonces  no  será  cierto  lo  que  se  dice,  que  es  vues¬ 
tra  prima... 

Duq.  Si  señora...  lo  es,  lo  declaro  en  alta  voz;  y  por 
eso  misino  no  he  querido  colocarla  á  vuestro  lado, 
pues  censurándose  largo  tiempo  ha,  que  yo,  superin¬ 
tendente  de  vuestra  casa,  reparto  los  empleos  entre 
mis  amigos,  parientes  y  paniaguados;  y  que  rodeo  á 
V.  M.  con  mi  familia  ó  con  personas  de  mi  devoción; 
el  nombramiento  de  Abigail  seria  dar  contra  mi  nue¬ 
vo  pábulo  á  la  calumnia;  y  V.  M.  es  harto  justificada 
y  generosa  para  no  comprenderme. 

Reí.  ( confusa  y  casi  convencida.)  Es  cierto...  lo  entien¬ 
do  bien...  pero  quisiera  que  la  pobre  Abigail... 

Duq.  Tranquilizaos  sobre  susuerte...  yo  le  procuraré  le¬ 
jos  de  vos,  y  lejos  de  Londres,  una  honorífica  y  bue¬ 
na  colocación,  pues  al  fin  es  mi  prima  y  parienta. 
Reí.  Hacedlo  asi... 

Duq.  Y  además,  el  interés  que  V.  M.  se  toma  por  ella... 
Nunca  mas  dichosa  que  cuando  puedo  prevenir  ó  adi¬ 
vinar  vuestros  deseos...  Asi  con  ese  joven...  el  alfé¬ 
rez  de  guardias  que  el  otro  dia  me  parecía  que  V.  M. 
pensaba  en  recomendarme... 

Reí.  Yo?..  Quién  es? 

Duq.  Masham,  de  quién  me  hicisteis  cumplido  elogio. 
Reí.  ( un  poco  alterada.)  Si,  es  cierto;  un  joven  que 
todas  las  mañanas  me  lee  el  Diario  de  Modas. 

Duq.  He  hallado  modo  de  ascenderle  á  teniente  de 
guardias.  Una  ocasión  feliz,  en  que  nadie  reparó,  ni 
aun  el  general...  que  firmó  sin  saberlo...  y  hoy  por  la 
mañana  el  nuevo  teniente  vendrá  á  dar  las  gracias 
á  V.  M. 

Reí.  (con  alegría.)  Ah!.,  con  que  vendrá! 

Duq.  Le  tengo  apuntado  en  la  lista  de  audiencia. 


Rei.  Está  bien!  Yo  le  recibiré.  Pero  si  los  periódicos 
de  la  oposición  gritan  injusticia,  favor... 

Duq.  Al  general...  con  él  vá...  no  es  un  empleo  en 
vuestra  casa... 

Reí.  ( yendo  á  sentarse  junto  á  la  mesa  de  la  izquier¬ 
da.)  Claro  está! 

Duq.  Ya  veis;  siempre  que  puedo,  soy  la  primera  en  com¬ 
placeros. 

Reí.  ( sentada  y  volviéndose  hacia  ella.)  Sois  tan  buena! 

Duq.  ( de  pié  junto  al  sillón.)  No  señora,  no;  al  rebés... 
yo  lo  conozco...  pero  quiero  tanto  á  Y.  M. 

Reí.  (A  pesar  de  todo,  es  verdad!) 

Duq.  Y  los  reyes  tienen  tan  pocos  amigos  verdaderos! 
Amigos  que  no  teman  incomodarlos...  irritarlos  — 
contrariarlos —  Que  queréis,  yo  no  sé  adular...  ni  en¬ 
gañar...  yo  no  sé  mas  que  amar... 

Reí.  Teneis  razón,  Duquesa,  la  amistad  es  un  afecto 
suave  y  delicioso... 

Duq.  No  es  verdad  que  si?..  Qué  importa  el  carácter? 
El  corazón  es  todo...  {la  reina  le  alarga  la  mano , 
que  la  duquesa  acercad  sus  labios.)  V.  M-  me  pro¬ 
mete  que  nunca  volveremos  á  hablar  del  asunto?... 
Por  él  estuve  para  perder  la  gracia  de  V.  M....  me 
ha  dado  una  pesadumbre... 

Reí.  A  mi  también! 

Duq.  El  recordarlo  nos  afligiría;  olvidémoslo  para  siem¬ 
pre. 

Reí.  Te  lo  prometo. 

Duq.  Todo  se  acabó...  con  que  no  volvereis  á  ver  esa 
Abigail?.. 

Reí.  Seguro. 

escena  III. 

Los  dichos,  Thompson  y  Abigail.  f. 

Thom.  Miss  Abigail  Churchill! 

Duq.  {ap.  y  alejándose.)  Cielos!  ♦ 

Reí.  {turbada.)  En  el  momento  mismo  que  hablábamos 
de  ella...  es  buena  casualidad! 

Abi.  V.  M.  me  ha  mandado  venir. 

Reí.  Es  decir...  mandado...  he  dicho  que  deseaba... 
He  dicho,  ved  si  esa  joven... 

Duq.  Claro  está...  preciso  era  que  V.  M.  la  viese  para 
enterarla  de  que  su  súplica  no  puede  ser  concedida... 

Abi.  Mi  súplica..,  nunca  me  hubiera  atrevido...  y  por 
su  bondad...  se  dignó  ofrecerme... 

Reí.  Es  verdad...  pero  razones  de  mayor  peso...  con¬ 
sideraciones  políticas... 

Abi.  {sonriéndose.)  Por  mi! 

Reí.  Me  obligan,  con  mucho  sentimiento  mió,  á  renun¬ 
ciar  al  pensamiento  que  crei  haria  mi  felicidad...  Ya 
no  soy  yo...  la  duquesa  vuestra  parienta...  se  encar¬ 
ga  en  adelante  de  vuestra  suerte...  Me  ha  prometido 
para  vos...  lejos  de  Londres...  una  colocación  hono¬ 
rífica...  {con  dignidad ,  pasando  junto  á  la  duquesa  y 
situándose  en  medio  del  teatro.)  y  confio  en  ello... 

Abi.  (Cielos!) 

Duq.  En  eso  me  ocuparé...  desde  hoy  mismo...  ( á  Abi- 
gail.)  Aguardadme,  os  hablaré  cuando  salga  del 
aposento  de  la  reina...  aquí  mi  deber  es  la  obedien¬ 
cia. 

Reí.  {á  media  voz  á  Abigail.)  Dadle  las  gracias!..  {Abi¬ 
gail  permanece  inmóvil;  pero  en  tanto  que  la  duquesa 
sube  la  escena ,  besa  con  cariño  la  mano  de  la  reina.  ] 

Abi.  (Pobrecilla!)  {la  reina  se  vá  con  la  duquesa  po» 
la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Abigail,  sola  y  viendo  salir  á  la  reina. 

Cuánto  la  compadezco!..  Razón  tenia  el  señor  de  Sai 
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Juan...  bien  las  conoce...  no  es  ella  la  reina...  es  la 
otra!..  Y  yo  me  dejaba  proteger,  ó  mas  bien  tiranizar 
por  ella?  Antes  la  muerte!..  Rehusaré...  Y  eso  que 
ahora  mas  que  nunca  necesitamos  de  amigos  y  pro¬ 
tectores.-.  porque  desde  ayer...  desde  la  partida  de 
Arthur...  no  he  visto  al  señor  de  San  Juan...  No  sé 
qué  será  de  él...  y  temo  el  verme  sola...  ( con  espan¬ 
to .)  Aqui  fué,  en  el  palacio  de  la  reina,  en  los  jardi¬ 
nes  de  San  James...  con  un  gran  señor  seria  sin  duda 
con  quien  se  batió...  No  hay  que  esperar  perdón  para 
él...  Y  si  no  está  ya  en  el  continente...  se  le  acabó 
el  vivir.  Ah!  nada  pido  para  mi,  Jesús  mió!.,  y  no 
supe  lo  que  me  hice  al  quejarme...  El  abandono,  la 
miseria,  todo  lo  llevaré  en  paciencia.  Que  se  salve, 
que  viva,  y  renuncio  á  la  felicidad...  renuncio  á  mi 
casamiento. 

ESCENA  V. 

Bolingbroke  y  Abigail. 

Bol.  ( que  ha  entrado  antes  de  concluirse  la  escena  pre¬ 
cedente.)  Y  por  qué?  Vive  Cristo  que  yo  no  renuncio 
á  nada. 

Abi.  Ay!  señor  Enrique...  venid...  venid...  soy  muy 
desgraciada;  todo  se  vuelve  contra  mi...  todo  me 
abandona.... 

Bol.  {de  buen  humor.)  Pues  en  esos  momentos  es  cuan¬ 
do  me  ven  llegar  mis  amigos.  Dime,  Abigail,  qué  su¬ 
cede? 

Abi.  Que  aquella  fortuna  que  nos  habíais  prometido.... 
Bol.  Ha  cumplido  su  palabra...  y  ha  estado  puntual  á 
la  cita. 

Abi.  {admirada.)  Cómo? 

Bol.  Creo  haberos  hablado  de  lord  Ricardo  Bolingbroke 
mi  primo. 

Abi.  A  mi  no. 

Bol.  El  mas  desapiadado  de  mis  acreedores,,  y  eso  que 
era  como  yode  la  oposición!  El  es  quien  ha  vendido 
mis  deudas  á  la  duquesa  de  Marlborough.  Por  lo  de¬ 
más,  el  ente  mas  idiota  é  inepto. 

Abi.  Nunca  hubiese  creído  que  era  de  la  familia. 

Bol.  Era  cabeza  de  la  casa.  Para  él  todos  los  bienes... 

para  él  la  cuantiosa  riqueza  de  los  Bolingbroke... 

Abi.  Pues  bien,  ese  primo... 

Bol.  {riendo.)  Miradme  bien.  No  tengo  trazas  de  he¬ 
redero? 

Abi.  Vos,  señor  de  San  Juan? 

Bol.  Yo...  ahora  lord  Enrique  de  San  Juan,  vizconde 
de  Bolingbroke,  único  y  último  de  esa  ilustre  familia, 
dueño  de  una  grande  herencia,  por  el  cual  vengo  á 
pedir  justicia  á  la  reina. 

Abi.  Cómo? 

Íol.  {señalando  á  la  puerta  del  fondo  que  se  abre.) 
Con  mis  dignos  colegas  que  veis...  los  principales  in¬ 
dividuos  de  la  oposición. 

lbi.  Y  para  qué? 

Iol.  {á  media  voz.)  Ademas  de  la  herencia,  mi  primo 
deja  también  buenas  esperanzas...  las  de  un  motin, 
del  que  su  muerte  sea  tal  vez  la  causa;  es  el  primer 
servicio  que  hace  á  nuestro  partido...  y  nunca,  de 
cierto,  metería  tanto  ruido  si  viviera.  Silencio!..  La 
reina... 
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ESCENA  VI. 

bigail  á  la  derecha  del  espectador,  varios  señores  y  da- 
as  de  la  corle  vienen  á  ponerse  junto  d  ella.  Sir  Harley 
i  individuos  de  la  oposición  d  la  izquierda  se  colocan 
\  derredor  de  Bolingbroke.  La  Reina,  la  Duquesa 
:  Marlboroug  y  varias  señoras  de  la  servidumbre , 


y  Biss  causas.  () 

salen  de  los  aposentos  de  la  derecha  y  se  sitúan  en  me¬ 
dio  del  teatro. 

Bol.  {buscando  las  palabras  y  aparentando  un  calor 
que  no  siente .)  Señora:  un  sincero  amigo  de  su  pais 
y  ademas  un  pariente  inconsolable  es  el  que  llega  en 
nombre  de  la  patria  aflijida  á  pedir  justicia  y  ven¬ 
ganza.  El  defensor  de  nuestras  libertades  lord  Ricardo 
vizconde  de  Bolingbroke,  mi  ilustre  primo...  ayer’ 
en  vuestro  mismo  palacio...  y  en  los  jardines  de  San 
James... 

Abi.  (Cielos!..) 

Bol.  Ha  sido  muerto  en  un  duelo...  si  duelo  puede  lla¬ 
marse  un  combate  sin  testigos,  donde  el  contrario, 
protegido  en  su  fuga,  se  ha  sustraido  á  la  acción  de 
las  leyes. 

Duq.  Permitid.... 

Bol.  Y  cómo  no  creer  que  los  que  han  protegido  su 
evasión,  no  hayan  sido  los  que  han  armado  su  brazo?.. 
Cómo  no  creer  que  el  ministerio...  {d  la  duquesa  y  d 
los  señores  que  manifiestan  su  impaciencia  encogién¬ 
dose  de  hombros.)  Si  señora,  yo  le  acuso,  y  los  gri¬ 
tos  del  pueblo  irritado  hablan  aun  mas  alto  que  yo... 
Yo  acuso  á  los  ministros. ,.  acuso  á  sus  partidarios... 
á  sus  amigos...  lro  no  designo  á  nadie,  pero  acuso  á 
todo  el  mundo...  de  haber  querido  deshacerse  traido¬ 
ramente  de  un  enemigo  tan  temible  como  lord  Ri¬ 
cardo  Bolingbroke,  y  vengo  á  declarar  á  S.  M.,  que 
si  hoy  estallan  algunas  serias  turbulencias,  no  es  á 
nosotros,  súbditos  fieles,  á  los  que  se  debe  echar  la 
culpa...  es  á  los  que  os  rodean,  á  ese  ministerio  que 
la  opinión  pública  condena! 

DuQ.  {con  frialdad.)  Habéis  concluido? 

I  Bol.  Si  señora. 

|  Duq.  Pues  ved  ahora  la  verdad  comprobada  por  las  no¬ 
ticias  auténticas  que  he  recibido  esta  mañana. 

Abi.  (Tiemblo  de  miedo.) 

Duq.  Desgraciadamente  es  muy  cierto...  que  ayer  en 
un  estremo  del  parque  de  San  James...  lord  Ricardo 
se  ha  batido 

Bol.  Con  quién? 

Duq.  Con  un  caballero  cuyo  nombre  y  habitación  igno¬ 
raba  él  mismo. 

Bol.  Yo  pregunto  á  V.  M.  si  eso  es  verosímil... 

Duq.  Lo  es  sin  embargo...  Estas  son  las  últimas  pala¬ 
bras  de  lord  Ricardo,  que  oyeron  las  pocas  personas 

que  estaban  alli _ empleados  de  palacio...  que  podéis 

ver,  y  de  quienes  podéis  informaros. 

Bol.  No  dudo  de  su  respuesta!..  Los  destinos  honrosos 
que  ocupan,  son  una  segura  garantía  de  ella.  Pero  en 
fin...  si,  como  la  señora  duquesa  pretende,  se  ha  es¬ 
capado  el  verdadero  culpable  sin  que  nadie  le  viera, 
lo  que  supone  un  gran  conocimiento  de  todas  las  ha¬ 
bitaciones  y  revueltas  de  palacio,  cómo  es  que  no  se 
ha  tomado  ninguna  medida  para  descubrirle? 

Abi.  (Estamos  perdidos!)  #  ,  . 

Bol.  Cómo  es  que  nos  vemos  obligados  a  estimular  el 
celo,  de  ordinario  tan  activo,  de  la  señora  duquesa, 
que  por  su  cargo  le  corresponde  la  vigilancia  en  el  pa¬ 
lacio  de  la  reina?..  Cómo  no  se  han  dado  ya  las  órde¬ 
nes  mas  severas? 

Duq.  Se  han  dado. 

Abi.  (Cielos!)  < 

Duq.  S.  M.  acaba  de  dictar  las  medidas  mas  rigorosas 
con  este  objeto. 

Reí.  Cuya  ejecución  confiamos  a  la  señora  duquesa. 

( presentándole  d  Bolingbroke.)  y  á  vos,  caballero  de 
San  Juan...  quiero  decir,  milord  Bolingbroke,  cuyo 
título  y  los  vínculos  de  sangre  que  os  unian  al  difun- 
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to,  os  imponen  mas  que  á  cualquiera  otro  el  deber  de 
perseguir  y  castigar  al  culpable. 

Dlq.  No  se  dirá,  lo  espero,  que  le  protegemos  y  que¬ 
remos  sustraerle  á  vuestra  venganza. 

Reí.  Milores  y  señores,  estáis  satisfechos? 

Bol.  Siempre  en  presencia  de  S.  M.,  y  cuando  se  digna 
prestarnos  su  atención. 

(La  reina  saluda  á  Bolingbroke  y  sus  cólegas,  que  le 
hacen  una  profunda  reverencia,  y  vuelve  á  entrar  con  la 
duquesa  y  sus  damas  en  los  aposentos  de  la  derecha.  Los 
demas  se  marchan  por  las  puertas  del  fondo.,) 

ESCENA  VIL 

Abigail  sigue  un  instante  d  los  individuos  de  la  oposi¬ 
ción  que  se  retiran  por  la  puerta  del  fondo  y  después 

vuelve  d  la  escena.  Bolingbroke. 

^  * 

Bol.  A  las  mil  maravillas!..  Pero  si  creen  que  todo  es¬ 
tá  concluido...  se  engañan  de  medio  á  medio...  mer¬ 
ced  á  este  decreto,  mas  bien  prenderá  á  toda  Ingla¬ 
terra...  ( volviéndose  hacia  Abigail  que  apenas  puede 
sostenerse.)  Ay  Dios!..  Qué  teneis? 

Abi.  Qué  tengo!..  Acabáis  de  perdernos. 

Bol.  Cómo? 

Abi.  El  que  habéis  denunciado  á  la  venganza  del  pue¬ 
blo  y  de  la  corte...  el  que  estáis  facultado  para  per¬ 
seguir...  para  prender...  para  hacerle  sentenciar... 
Bol.  Pues  qué!.. 

Abi.  Pues  qué!..  Es  Artur!.. 

Bol.  Cómo?..  El  duelo...  el  encuentro..'. 

Abi.  Fue  con  lord  Bolingbroke,  á  quien -rio  conocía... 

pero  que  largo  tiempo  ha  le  había  insultado. 

Bol.  ( dando  un  grito.)  Pues  eso  es...  El  hombre  del 
capirotazo...  Si,  hija  mia,  un  verdadero  capirotazo... 
que  ha  sido  la  causa  de  todo...  de  un  duelo...  de  un 
motin...  del  magnífico  discurso  que  acabo  de  pronun¬ 
ciar...  y  mucho  mas,  de  un  decreto  de  la  reina. 

Abi.  Qué  os  obliga  á  prenderle! 

Bol.  (con  viveza.)  Prenderle!  queá!  A  quien  debo  un 
título  y  millones!  No...  no...  no  soy  tan  ingrato,  (lo¬ 
mando  el  decreto  que  quiere  rasgar .)  y  antes,  vive 
Dios...  ( conteniéndose .)  Cielos!..  Y  Lodo  un  partido 
que  confia  en  mi...  y  la  oposición  entera  que  he  des¬ 
encadenado  contra  ese  duelo...  y  ademas,  á  los  ojos 
de  todos...  es  mi  pariente...  mi  primo... 

Abi.  Pues  qué  haremos,  Dios  mió?.. 

Bol.  (con  alegría.)  Bien  está!..  Yo  no  haré  nada...  co¬ 
mo  no  sea  meter  bulla...  artículos  y  mas  artículos, 
discursos  y  mas  discursos  hasta  que  tengáis  certidum¬ 
bre  de  que  se  halla  en  salvo  y  que  ha  dejado  la  In¬ 
glaterra...  entonces  salgo  yo  y  le  hago  perseguir  en 
todo  el  reino,  con  tal  furor,  que  ponga  á  cubierto 
mis  afectos  y  mi  responsabilidad  de  primo. 

Abi.  No  esperaba  yo  menos  de  vuestra  bondad...  Ha¬ 
béis  pensado  bien...  y  como  desde  ayer  que  nos  de¬ 
jó,  debe  hallarse  lejos  ahora...  (dando  un  grito  al 
ver  d  Masham.)  Ah!.. 

ESCENA  VIII. 

Abigail,  Masham  y  Bolingbroke. 

Bol.  (viéndole.)  Estamos  perdidos!..  Desventurado! 

Qué  te  trae  aqui?..  Por  qué  te  has  vuelto? 

Mas,  (con  indiferencia.)  No  me  he  marchado. 

Abi.  Sin  embargo,  ayer  os  despedisteis  de  mi. 

Mas.  Apenas  salí  de  Londres,  cuando  oí  galopear  cerca 
de  mi...  era  un  oficial  que  me  perseguía;  y  mejor 
montado  que  yo,  pronto  me  hubiera  alcanzado.  Pensé 
al  principio  defenderme...  pero  yo  acababa  de  herir  á 
un  hombre.  .  y  de  malar  á  otro  que  no  me  habia  he- 
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cho  nada...  ya  me  entendéis...  me  paro  y  le  digo: 
poniendo  la  mano  sobre  la  espada,  señor  oficial,  estoy 
á  vuestras  órdenes.  Mis  órdenes,  me  dijo,  son  estas: 
y  rae  entrega  un  pliego  que  abrí  temblando. 

Abi.  Y  era?.. 

Mas.  Y  era...  yo  no  lo  concibo!.,  mi  nombramiento  de 
teniente  de  guardias. 

Bol.  Cómo? 

Abi.  Una  recompensa  como  esa... 

Mas.  Después  de  lo  que  yo  acabo  de  hacer...  Mañana 
por  la  mañana,  prosiguió  el  oficial,  daréis  las  gracias 
a  la  reina;  pero  hoy  tenemos  una  cena  todos  los  ca¬ 
maradas  del  regimiento;  yo  me  encargo  de  presenta¬ 
ros...  venid...  venid  conmigo...  Qué  habia  de  respon¬ 
der?..  Yo  no  podia  huir...  pues  hubiera  sido  dar  que 
sospechar...  hacerme  reo... 

Abi.  Y  le  habéis  acompañado?.. 

Mas.  A  la  cena,  que  ha  durado  una  buena  parte  de  la 
noche. 

Abi.  Desventurado! 

Mas.  Y  por  qué? 

Bol.  No  tenemos  tiempo  de  esplicárosío.  Básteos  saber 
que  el  hombre  que  os  hizo  burla  é  insultó,  era  Ricar¬ 
do  Bolingbroke,  mi  pariente. 

Mas.  Qué  decís? 

Bol.  Que  vuestra  primera  estocada  me  ha  valido  se- 
s  -nía  mil  libras  esterlinas  de  renta:  deseo  que  la  se¬ 
gunda  os  valga  otro  tanto...  Pero  en  la  inteligencia 
que  soy  yo  el  encargado  de  prenderos. 

Mas.  (presentándole  su  espada.)  Estoy  á  vuestras  ór¬ 
denes. 

Bol.  Eso  no!..  Yo  no  tengo  despachos  de  teniente  que 
ofreceros  ni  cena  de  camaradas. 

Abi.  Felizmente...  porque  sino  teníais  lo  bastante  para 
que  os  siguiera. 

Bol.  lodo  lo  que  os  pido  es,  me  no  os  hagais  traición 
á  vos  mismo...  Por  lo  demas,  yo  os  buscaré  muy 
[»oco,  y  si  os  encuentro,  la  culpa  será  vuestra  y  no 
mia. 

Abi.  Hasta  ahora,  gracias  á  Dios,  ninguno  sospecha^, 
ni  ningún  indicio... 

Bol.  Evitad  el  hacerloá  nacer!  Estad  tranquilo,  estad  en 
vuestra  casa  y  no  salgáis. 

Mas.  Es  preciso  que  esta  mañana  vaya  á  ver  ia  reina. 

Bol.  Tanto  peor! 

Mas.  Ademas...  ved  aqui  una  carta  que  me  ordena 
justamente  todo  lo  contrario  de  lo  que  me  recomen¬ 
dáis. 

Abi.  Una  carta?  De  quién? 

Mas.  De  mi  protector  desconocido,  á  quien  sin  duda 
soy  deudor  de  mi  nuevo  ascenso!..  Acaba  de  enviar 
á  mí  casa  este  billete  y  esta  caja... 

Ujier,  (se  presenta  d  la  puerta  de  los  aposentos  de  la 
reina.)  Señor  teniente  Masham!.. 

Mas.  La  reina  me  aguarda...  (entregando  d  Abigail  la 
carta  y  d  JJoiingbroke  la  caja.)  Tomad...  y  ved... 
(t me.) 

ESCENA  IX. 

Abigail  y  Bolingbroke. 

Abi.  Qué  significa  esto? 

Bol.  Leamos1 

Abi.  (leyendo  la  carta.)  «Sois  teniente;  he  cumplido  mi 
palabra...  cumplid  la  vuestra  continuando  en  obede¬ 
cerme;  todas  las  mañanas  presentaos  en  la  capilla,  v 
todas  las  noches  en  la  pieza  de  juego  de  la  rema.  No  ! 
tardará  el  momento  en  que  me  daré  á  conocer...  has¬ 
ta  entonces,  silencio  y  obediencia  á  mis  órdenes;  sino 
desgraciado  de  vos!.. 


11 


é  efectos 

Bol.  Y  que  órdenes  serán  esas,  quisiera  yo  saber? 

Bol.  La  de  no  casarse. 

Abi.  Una  protección  á  esa  cosía,  es  insoportable! 

Bol.  Mas  de  lo  que  pensáis. 

Abi.  Y  por  qué? 

Bol.  ( sonriéndose .)  Porque  ese  protector  misterioso... 

Abi.  Algún  amigo  de  su  padre!...  Algún  lord! 

Bol.  (id.)  Apostaría  cualquier  cosa  á  que  es  una  lady. 

Abi.  No  señor!  Quién,  Artur?  Un  joven  tan  arreglado, 
y  sobre  todo,  tan  fiel! 

Bol.  No  tiene  él  la  culpa ;  si  le  protegen  á  pesar  suyo, 
y  como  de  incógnito.  ' 

Am.  Ah!  No  es  posible,  y  esta  postdata  nos  dirá  acaso.  . 

Bol.  (de  buen  humor.)  Hola!  Con  que  hay  postdata? 

Abi.  (leyendo  conmovida.)  «Envió  al  señor  teniente  Ma~ 
sham  las  insignias  de  su  nuevo  ascenso.» 

Bol.  ( abriendo  la  caja.)  Diamantes! 

Abi*  (mirándolos,)  Cielos!...  Ya  sé  quién...!  Estos  dia¬ 
mantes  los  conozco,  pues,  f  ueron  comprados  en  los  al¬ 
macenes  de  Tomwood,  y  vendidos  por  mí  la  semana 
última... 

Bol.  A  quién?...  Hablad. 

Abi.  Ah!  No  puedo!...  No  me  atrevo...  á  una  gran  se¬ 
ñora,  y  estoy  perdida  si  Artur  es  amado  de  ella. 

Bol.  Qué  os  importa,  i  él  no  la  ama  ni  lo  sabe  siquiera? 

Abi.  Lo  sabrá...  Voy  á  decírselo... 

Bol.  (sajelándola  de  la  mano.)  No...  si  queréis  creer¬ 
me...  nunca  lo  sabrá! 

Abi.  Por  qué? 

Bol.  Pobre  criatura!...  No  Conocéis  los  hombres!  El 
mas  modesto  y  menos  fátuo  tiene  tanta  vanidad!  Es 
tan  lisonjero  el  saber  que  uno  es  amado  de  una  gran 
señora!...  Y  si  es  verdad  que  esa  sea  tan  temible... 

Abi.  Mas  de  lo  que  podéis  imaginar. 

Bol.  Pues  quién  es? 

Abi.  (señalando  á  la  Duquesa,  que  entra  por  la  gale¬ 
ría  de  la  derecha.)  Miradla! 

Bol.  (toma  con  prontitud  la  carta  que  ella  tiene.)  La 
Duquesa!...  (á  Abigail,  á  quien  procura  hacer  salir.) 
Dejadnos...  dejadnos. 

Abi.  Me  ha  dicho  que  la  espere... 

Bol.  (empujándola  por  la  puerta  de  la  izquierda , )  Pues 
bien,  se  encontrará  conmigo!...  (Oh  fortuna!  Tu  me 
pagas  la  deuda  que  me  debías.) 

ESCENA  X. 

BoLiNGBROKEy  la  Duquesa,  que  entra  pensativa.  Bo- 
lingbkoke  se  acerca  y  la  saluda  respetuosamente. 

i )uq.  Ah!  Sois  vos,  milord!...  Yo  buscaba  á  esa  niña. 

Yol.  Me  concederéis  un  momento  de  audiencia? 

)uq.  Hablad...  Tenéis  algún  indicio,  alguna  noticia  del 
delincuente  que  estamos  encargados  de  perseguir? 

Aol.  Ninguna  todavía!...  Y  vos,  señora? 

)uq.  Tampoco. 

Iol.  (Tanto  mejor.) 

)uq.  Entonces,  qué  queréis? 

Iol.  Pagaros  pronto  todo  lo  que  os  debo!  El  agradeci¬ 
miento  me  imponía  este  deber!  Y  siendo  rico  por  ca¬ 
sualidad,  mi  primer  cuidado  ha  sido  el  de  remitir  á 
nuestro  banquero  un  millón  de  francos  para  pagar  las 
doscientas  mil  libras  en  que  habéis  tenido  á  bien  apre- 

Sciar  mis  deudas. 

(jq.  Señor... 

ol.  Era  mucho...  yo  no  lo  hubiera  dado,  fundándome 
para  ello  en  razones  de  mucho  peso...  Por  lo  sucedi¬ 
do,  y  á  pesar  nuestro,  nos  hallamos  con  que  habéis 
ganado  sus  trescientos  por  ciento...  Me  alegro  infini¬ 
to...  Ya  veis,  como  tuvisteis  la  bondad  de  decirme, 
que  el  negocio  no  es  tan  desastroso. . . 


y  las  causas. 

|  Q-  (sonriéndose.)  Quién  lo  duda?...  Para  vos! 
í  Bol.  No  señora:  vos  me  habéis  enseñado  que  la  primera 
cualidad  del  hombre  de  Estado,  es  el  orden  que  pro- 
\  duce  la  riqueza,  la  cual  nos  lleva  á  la  libertad  y  al  po- 

j  der,  porque,  gracias  á  ella,  no  hay  necesidad  de  ven¬ 

derse  y  se  compra  á  los  domas... 

Esta  lección  bien  vale  un  millón! 

Yo  no  le  echo  de  menos,  y  en  adelante  me  aprovecha¬ 
ré  de  vuestra  doctrina. 

|  Duq.  Lo  entiendo!  Como  ya  no  teneis  que  temer  por 
vuestra  libertad...  vais  á  hacerme  una  guerra  mas 
viva. 

Bol.  Al  contrario...  vengo  á  proponeros  la  paz. 

Duq.  La  paz  entre  nosotros!...  Difícil  es. 

Bol.  Pues  bien,  una  trégua...  una  trégua  de  veinticua¬ 
tro  horas! 

Duq.  Para  qué?...  Podéis,  cuando  mejor  os  plazca,  co¬ 
menzar  el  ataque  con  que  me  habéis  amenazado,  pues 
yo  misma  he  dicho  á  la  reina  y  á  toda  la  corte,  que 
Abigail  es  pacienta  mia ;  mis  beneficios  se  han  anti¬ 
cipado  á  vuestras  calumnias,  y  acabo  de  decir  á  esa 
joven,  que  yo  le  daba  una  colocación  á  treinta  leguas 
de  Londres,  en  un  sitio  real...  favor  muy  apetecido  de 
las  mas  ilus’ res  familias  del  reino. 

Bol.  Gran  generosidad!  Pero  dudo  que  la  acepte. 

Duq.  Por  qué  razón,  señor  un  i  o? 

Bol.  Porque  se  empeña  en  estarse  en  Londres. 

Duq.  (con  ironía.)  Por  vos  acaso. 

Bol.  (con  fatuidad.)  Pudiera  ser! 

Duq.  (con  aire  placentero.)  Hola!...  Empiezo  á  creerlo! 
El  interés  que  os  tornáis  por  ella...  el  empeño,  el  ca¬ 
lor  con  que  la  defendéis...  (sonriéndose.)  De  veras, 
Mdord,  queréis  á  esa  chiquilla? 

Bol.  Y  cuando  asi  fuese...? 

I  Duq.  (de  buen  humor.)  Me  alegraria  mucho! 
j  Bol.  Y  por  qué? 

|  Duq.  (lo  mismo.)  Un  hombre  do  Estado  con  amor,  esta 
perdido!...  No  hay  que  temerle  ya. 

IBol.  Opino  de  diverso  modo...  Conozco  grandes  capaci¬ 
dades  políticas,  que  arrostran  de  frente  el  amor  y  los 
negocios...  que  se  distraen  de  los  asuntos  sérios  con 
pensamientos  mas  agradables,  y  salen  de  cuando  en 
cuando  del  laberinto  de  la  diplomacia,  para  entrar  en 
intrigas  mas  picantes  y  misteriosas.  Yo  conozco,  entre 
otros,  una  gran  señora,  que  también  conocéis;  la  cual, 

|  prendada  de  la  juventud  y  candor  de  .un  caballerito 
I  '  de  provincia,  no  mas  que  por  capricho  y  pasatiempo, 
porque  yo  no  la  supongo  otra  intención,  na  querido 
ser  su  protectora  invisible...  su  ángel  tutelar;  y  sin 
¡  dar  nunca  su  nombre,  sin  aparecer  delante  de  él,  se 
ha  encargado  de  sus  adelantos  y  su  fortuna,  (impacien¬ 
cia  de  la  Duquesa.)  Esto  no  deja  de  ser  chistoso,  no 
es  verdad?...  Pues  aun  hay  mas!  5  ltimamente  ,  y 
por  su  mismo  marido,  gran  general,  ha  hecho  nom¬ 
brar  á  su  protegido  teniente  de  guardias;  y  esta  ma¬ 
ñana  le  han  participado  con  sigilo  el  nuevo  ascenso, 
enviándole  las  insignias...  diamantes  magníficos... 

Duq.  (turbada.)  Eso  no  es  creíble....  y  á  menos  que 

no  esteis  muy  seguro... 

Bol  Aqui  están!...  Y  también  la  carta  que  los  acom¬ 
paña.  (á  media  voz.)  Ya  veis  que  nosotros  dos..» 
porque  nosotros  dos  solo  estamos  en  el  secreto,  po¬ 
demos  perder  á  esa  gran  señora...  Las  plazas  concedi¬ 
das  de  esa  manera,  están  sujetas  al  examen  de  las  cá¬ 
maras  y  de  la  oposición...  Me  diréis  que  se  necesitan 
pruebas...  pero  en  este  rico  presente,  comprado  por 
ella  ..  esta  carta,  cuya  letra,  aunque  disfrazada,  pu¬ 
diera  fácilmente  ser  reconocida ,  todo  ello  daria  lugar 
!  á  una  escandalosa  publicidad,  que  esa  gran  señora  pu- 
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diera  acaso  despreciar ;  pero  como  tiene  un  marido... 
el  general  de  quien  hablaba...  un  carácter  violento  y 
arrebatado,  que  semejante  escándalo  pudiera  embra¬ 
vecer...  porque  un  grande  hombre,  un  héroe  como 
él,  debía  creer  que  los  laureles  preservaban  del  rayo. 

Duq.  ( encolerizada .)  Señor! 

Bol.  ( mudando  de  tono.)  Señora  duquesa,  hablemos 
sin  metáforas!  Ya  comprendéis  que  esas  pruebas  no 
pueden  permanecer  entre  mis  manos,  y  que  mi  in¬ 
tención  es  entregarlas  á  quien  pertenecen... 

Duq.  Ah!...  Si  fuese  cierto!... 

Bol.  Entre  nosotros  ni  promesas  ni  protestas.— -He¬ 
chos!  Hechos! — Abigail  será  admitida  hoy  mismo 
por  vos  en. palacio...  y  todo  se  os  devolverá. 

Duq.  Al  instante... 

Bol.  No...  desde  que  entre  á  desempeñar  su  destino... 
y  depende  de  vos  que  sea  desde  mañana...  desde  esta 
noche...  .' 

Duq.  Desconfiáis  de  mí  y  de  mi  palabra? 

Bol.  Hago  mal? 

Duq.  El  odio  os  ciega! 

Bol.  ( con  galanleria.)  No!...  porque  me  parecéis  he¬ 
chicera,  y  si  en  vez  de  estar  en  campos  opuestos,  el 
cielo  nos  hubiera  reunido  ,  habríamos  gobernado  el 
mundo! 

Duq.  Vos  creeis... 

Bol.  Si  es  la  verdad :  entregado  á  mí  propio,  soy  la 
franqueza  personificada! 

Duq.  Pues  bien,  dadme  una  prueba  de  ello...  una  sola 
y  lo  creeré. 

Bol.  Cuál? 

Duq.  Cómo  habéis  descubierto  ese  secreto? 

Bol.  No  puedo  decirlo  sin  comprometer  á  una  per¬ 
sona... 

Duq.  Adivino  quién  es!...  Ahora  sois  rico,  y  como  m.e 
decíais  no  ha  mucho...  habéis  comprado  á  peso  de 
oro...  convenid  en  ello...  lo  sabéis  por  William,  mi 
confidente. 

Bol.  ( sonriéndose .)  Es  posible!  • 

Duq.  El  único  de  mis  criados  en  quien  tenia  confianza! 

Bol.  Pero  silencio  con  él! 

Duq.  Con  todo  el  mundo! 

Bol.  Para  esta  noche  el  nombramiento  de  Abigail... 

Duq.  Para  esta  noche  la  carta... 

Bol.  Lo  prometo. — Tregua  leal  y  franca  por  hoy!... 

Duq.  Sea!  (le  dd  la  mano ,  que  Bolingbroke  lleva  d  sus 
labios.)  (Y  mañana  guerra!)  (sale  por  la  puerta  de  la 
derecha  y  Bolingbroke  por  la  de  la  izquierda.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

/ 


AOJO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Abigail  con  un  libro,  y  la  Reina  teniendo  en  la  mano 
una  labor  de  bordado,  entran  por  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.—  Abigail  está  en  pié,  junto  d  la  Reina,  que  vd  d 
sentarse  inmediata  al  velador. 

Abi.  Por  mas  que  hago  por  creerlo,  y  aunque  dos  dias 
ha  que  no  me  separo  de  vuestra  inagestad,  me  parece 
aun  imposible,  pobre  de  mí,  que  rae  permitan  amaros 
y  serviros. 

Bei.  No  ha  sido  sin  trabajo!...  Bien  creerías  cuando  te 
recibí  con  tanta  frialdad,  que  todo  se  había  desbara¬ 
tado;  pero,  mira  tú,  no  me  conocen...  En  la  apariencia 
cedo...  y  cedo  en  efecto  por  algún  tiempo;  pero  no 
pierdo  de  vista  mis  proyectos,  y  á  la  primera  ocasión 


que  se  presenta  de  manifestar  carácter...  Lo  que  ha 
sucedido! 

Abi.  Habéis  hablado  á  la  Duquesa  como  Reina! 

Reí.  (con  candor.)  No,  no  le  he  dicho  nada;  pero  bien 
ha  visto  en  la  frialdad  con  que  la  recibí,  que  yo  no 
estaba  satisfecha  de  su  proceder...  Y  ella  misma,  al¬ 
gunos  horas  después,  vino,  como  turbada,  á  decirme 
que  á  pesar  de  todo,  y  cualesquiera  que  fuesen  los  in¬ 
convenientes  que  se  oponían  á  tu  nombramiento,  de¬ 
bían  ser  tenidos  en  poco,  cuando  se  trataba  de  obe¬ 
decer  á  mi  voluntad...  Y  con  toda  intención,  para  cas¬ 
tigarla,  vacilé  por  algunos  instantes...  después  dige 
con  entereza...  yo  lo  mando! 

Abi.  Cuánta  bondad!  (mostrando  el  libro  que  tiene  en  la 
mano.)  Vuestra  magestad  quiere?...  (la  Reina  le  hace 
señal  de  que  está  pronta  d  oir.— Abigail  vd  d  buscar 
un  taburete,  se  pone  junto  d  la  Reina,  y  lee.)  Historia 
del  parlamento!...  * 

Reí.  (dando  muestras  de  enojo  y  poniendo  la  mano  sobre 
el  libro.)  Cuánta  razón  tenia  yo  en  desear  tu  veni¬ 
da!...  Desde  que  estás  conmigo,  mi  vida  es  otra:  no 
me  fastidio,  hablo  sin  zozobra...  soy  libre...  ya  no  soy 
Reina... 

Abi.  (siempre  con  el  libro  en  la  mano.)  Las  reinas  se 
fastidian? 

Reí.  (quitándole  de  las  manos  el  libro  y  arrojándole  so¬ 
bre  el  velador.)  Moiialmente!...  Yo  sobre  todo... 
ocuparse  de  continuo  en  cosas  que  no  llegan  al  cora¬ 
zón  ni  recrean  el  ánimo;  no  tra’ar  sino  con  personas 
tan  materiales,  tan  egoístas,  tan  secas...  Con  ellos  oi¬ 
go;  contigo  hablo  :  tus  ideas  juveniles  y  placenteras 
sobremanera  me  agradan. 

Abi.  No  será  siempre...  pues  á  veces  estoy  triste. 

Reí.  Tristeza  hay  que  no  me  desagrada...  Ayer,  por 
ejemplo,  cuando  hablábamos  de  mi  pobre  hermano, 
que  han  desterrado,  y  no  puedo  abrazar,  yo,  la  Rei¬ 
na...  sino  por  un  bilí  del  parlamento,  que  acaso  no 
conseguiré. 

Abi.  Es  una  indignidad! 

Reí.  Verdad  que  si?...  Y  cuando  yo  hablaba,  te  vi  llo¬ 
rar  ;  y  desde  entonces  á  tí,  á  tí  te  miro  como  á  mi 
verdadera  amiga. 

Abi.  Ah!  Cuánta  razón  tienen  en  llamaros  la  buena 
Reina  Ana! 

Reí.  Si,  soy  buena,  lo  saben,  y  de  ello  abusan...  me 
atormentan,  me  abruman  coa  impertinencias,  con  ne¬ 
gocios  y  pretensiones;  piden  empleos;  y  los  quieren 
todos!  Y  todos  el  mismo...  todos  el  mejor! 

Abi.  Pues  bien,  dadles  honores  y  poder....  yo  quiero 
que  depositéis  en  mí  vuestros  pesares. 

Reí.  '(levantándose  y  tirando  su  labor  sobre  el  velador.) 
Ah!  Toda  mi  vida  es  la  que  me  pides,  y  te  la  daré. 
Tú  ocuparás  para  mí  el  lugar  de  los  que  siento  y  llo¬ 
ro,  porque  todos  estamos  desterrados...  ellos  en  Fran¬ 
cia  y  yo  en  el  trono. 

Abi.  Y  por  qué  estáis  sola  y  sin  familia,  siendo  tan  jo¬ 
ven  y  con  libertad? 

Reí.  Calla...  calla...  Eso  mismo  dicen  todos  ellos,  y,  á 
creerlos,  tendría  que  casarme  con  quien  no  fuese  de 
mi  elección;  no  oir  mas  que  la  razón  de  estado;  acep¬ 
tar  un  matrimonio  impuesto  por  el  parlamento  y  la 
nación...  no...  no...  he  preferido  mi  libertad...  he 
preferido  el  retiro  y  la  soledad. 

Abi.  Bien  lo  entiendo...  Una  princesa  no  puede  elegir 
por  sí...  ni  amar  á  nadie? 

Reí.  Cierto  que  no! 

Abi.  Cómo!...  Allá  en  su  interior  no  puede  una  pensar 
en  alguien? 

Reí.  ( sonriéndose .)  El  parlamento  lo  prohíbe. 


©  Sos  efectos  y  los  cansas. 

Abi.  Y  no  os  atreveríais  á  hacer  vuestra  voluntad  á  pe-  ESCENA  II. 

sar  del  parlamento?  No  tendrías  valor  para  ello...  vos,  r  , 

la  Reina?  ^ a  Duquesa,  la  Reina  y  Abigail. 


Reí.  Quién  sabe?  Yo  tengo  mas  valor  del  que  tú  pien¬ 
sas. 

Abi.  (con  viveza.)  Me  alegro  en  el  alma. 

Reí.  Es  desvario!...  Sueño,  idea...  porvenir  misterioso, 
quimeras  de  la  imaginación,  que  no  quisiera  uno  que 
fuesen  realidades ;  en  una  palabra,  la  novela  que  yo 
sola  compongo,  y  que  nunca  será  leída. 

Abi.  Y  por  qué?  Leyéndola  entre  las  dos...  en  voz  ba¬ 
ja...  solo  para  que  yo  conozca  el  héroe. 

Reí.  ( sonriénétose .)  Mas  adelante...  no  digo  que  no. 

Abi.  Estoy  segura  que  será  persona  de  buena  presencia, 
y  de  prendas  que  le  hagan  digna  de  vuestra  magestad. 

Reí.  Creo  que  si.  Lo  único  que  puedo  decirte  es,  que  en 
dos  ó  tres  meses  apenas  le  he  dirigido  la  palabra,  y  él 

*.  á  mi  nunca!...  Es  claro...  á  la  Reina... 

Abi.  Cierto...  es  mucho  cuento  el  ser  reina!...  Pero  con¬ 
migo...  me  habéis  prometido  no  serlo!....  De  este 
modo,  entre  nosotras,  en  los  ratos  perdidos,  podremos 
hablar  del  desconocido...  sin  temor  del  parlamento! 

Réi.  Tienes  razón!...  Aqui  no  hay  peligro!  Y  de  loque 
me  alegro,  y  mas  aprecio  en  tí,  es  que  tú  no  eres  como 
tod<  s  ellos,  que  siempre  están  hablando  de  negocios 
de  Estado!...  Tú,  jamás!... 

Abi.  Ay  Dios  mió!... 

Reí.  Qué  tienes? 

Abi.  Una  súplica  que  haceros,  una  súplica  muy  impor¬ 
tante,  de  parte... 

Reí.  De  quién? 

Abi.  De  lord  Bolingbroke...  Ah,  qué  memoria!...  Yo 
me  olvidaba  ya  de  sus  intereses!...  Y  cuando  él  aca¬ 
baba  de  confiarlos  á  mí...  y  á  Masham... 

Reí.  ( conmovida .)  Masham!... 

Abi.  El  oficial  que  está  hoy  de  servicio  en  palacio. — Fi¬ 
guraos,  señora,  que  en  otro  tiempo  Bolingbroke  ha¬ 
bía  encontrado  en  su  viage  á  Francia  un  digno  caba¬ 
llero...  un  amigo...  que  le  había  hecho  grandes  favo¬ 
res,  y  él  querría  á  su  vez  obtener  para  este  amigo... 

Reí.  Un  empleo?...  Una  cruz?... 

Abi.  No...  una  audiencia  de  vuestra  magestad,  ó  por  lo 
menos  ser  invitado  para  ir  esta  noche  á  la  tertulia  de 
la  corte. 

Reí.  Eso  toca  á  la  Duquesa,  como  superintendente  de 
palacio.  Voy  á  apuntar  el  nombre.  ( pasando  junio  á 
la  mesa  á  la  izquierda  y  sentándose  para  escribir.) 
Quién  es? 

I'1  Abi.  El  marqués  de  Torcy. 
üei.  ( con  viveza.)  Cállate. 
íbi.  Y  por  qué? 

Iei.  (siempre  sentada.)  Persona  que  estimo  y  venero; 
pero  es  un  enviado  de  Luis  XIV,  y  si  supieran  que 
has  hablado  por  él... 
kfii .  Qué  sucedería? 

iEi.  Qué  sucedería?...  Bastaba  eso  para  producir  sos¬ 
pechas,  celos,  exigencias...  No  conviene...  y  si  yo  vie¬ 
se  al  marqués... 

‘■81.  Lord  Brolingbroke  confiaba  en  ello...  y  le  daba 
tanta  importancia,  que  asegura  que  estamos  perdidos 
si  rehusáis  recibirle. 

I*  ei.  Asi  lo  cree? 

bi.  Y  dependiendo  eso  de  vuestra  voluntad ,  y  siendo 
la  Reina...  io  haréis,  no  es  verdad? 
ei.  (con  perplegidad.)  Cierto...  yo  bien  quisiera.... 
bi.  (con  prontitud.)  Con  que  lo  haréis? 
ei.  Soloque...  Silencio! 


Duq.  (entrando  por  la  puerta  del  fondo.)  Aqui  traigo, 
señora,  los  despachos  del  mariscal...  y  luego,  á  pesar 
del  efecto  que  lia  producido  el  discurso  de  Bolingbro¬ 
ke...  (al  ver  á  Abigail  se  para.) 

Reí.  Y  bien...  acabad. 

Duq.  (señalando  á  Abigail.)  Espero  á  que  salga  esta  se¬ 
ñorita.  , 

Abi.  (dirigiéndose  á  la  Reina.)  Me  manda  vuestra  ma¬ 
gestad  retirarme? 

Reí.  (con  perplegidad.)  No...  porque  tengo  que  daros 
órdenes  al  momento...  (con  sequedad  afectada.)  To¬ 
mad  un  libro,  (á  la  Duquesa  con  amabilidad.)  Y  bien, 
,  Duquesa?... 

Duq.  (incomodada.)  A  pesar  del  discurso  de  Bolingbro¬ 
ke  se  votaron  los  subsidios;  y  la  mayoría,  dudosa  has¬ 
ta  aqui,  se  decide  por  nosotros,  con  tal  de  que  la  cues¬ 
tión  sea  claramente  deslindada,  y  se  suspenda  toda 
negociación  con  Luis  XIV. 

Reí.  Cierto? 

Duq.  Por  esta  causa,  la  llegada  á  Londres  y  la  presencia 
del  marqués  de  Torcy,  produce  tan  mal  efecto;  y  pro¬ 
cedí  con  gran  tino  al  prometer,  de  acuerdo  con  vos, 
que  no  le  veríais,  y  que  hoy  mismo  recibiría  los  pasa¬ 
portes... 

Abi.  (junto  al  velador ,  donde  está  sentada ,  y  dejando 
caer  el  libro.)  Cielos! 

Duq.  Qué  teneis? 

Abi.  (mirando  á  la  Reina  en  ademan  de  súplica.)  El  li¬ 
bro...  que  se  me  ha  caido! 

Rei>  (á  la  Duquesa.)  Sin  embargo,  me  parece  á  mí... 

que  sin  aventurar  nada,  se  pudiera  oir  al  marqués... 
Duq.  Oirle!...  Recibirle!...  Para  que  la  mayoría  incierta 
y  fluctuante  se  vuelva  contra  nosotros  y  se  una  á  Bo¬ 
lingbroke! 

Reí.  Creeis... 

Duq.  Valdría  cien  veces  mas  retirar  el  bilí ,  no  presen¬ 
tarle;  y  si  vuestra  magestad  quiere  tomar  sobre  sí  las 
consecuencias  y  esponerse  al  trastorno  general ,  que 
será  el  resultado... 

Reí.  (atemorizada  é  incomodada.)  Eso  no,  Dios  mío! 
Que  no  me  hablen  mas  de  ello...  es  demasiado  ya!  (vá 
á  sentarse  junto  ála  mesa  á  la  izquierda.) 

Duq.  Pues  entonces  voy  á  informar  al  general  de  loque 
pasa  ;  y  al  mismo  tiempo  escribiré  al  marqués  de  Tor¬ 
cy  la  carta  que  someteré  á  la  aprobación  y  la  firma  de 
vuestra  magestad... 

Reí.  Está  bien. 

Duq.  Aqui...  á  las  tres,  cuando  venga  á  tomar  la  hora 
para  ir  á  la  capilla. 

Reí.  Bien  pensado  ..  gracias. 

Duq.  (ap.)  Por  fin  he  conseguido  mi  objeto,  (vase.) 

Abi.  (que  ha  permanecido  sentada  junto  al  velador.) 
Pobre  marqués  de  Torcy...  Buenos  hemos  quedado. 
(se  levanta  y  vá  á  poner  en  su  sitio,  junto  á  la  puerta 
del  fondo ,  el  taburete  que  había  tomado.) 

Reí.  (á  la  izquierda  y  lomando  los  pliegos  que  la  du¬ 
quesa  le  ha  entregado.)  Qué  fastidio!  Hé  de  estar 
siempre  oyendo  hablar  de  bilí,  de  parlamento,  de  dis¬ 
cusiones  políticas?..  Y  estos  pliegos  del  general...  que 
por  fuerza  he  de  leer,  como  si  yo  entendiese  algo  de 
esas  palabras  y  cosas  de  guerra!  (pasa  la  vista  por 
uno  de  los  pliegos.) 


14 


VA  vaso 

ESCENA  III. 

La  Reina.  Abigail  y  Masham,  que  se  presenta  por  la 
puerta  del  fondo  y  junto  d  Abigail. 

Abi.  Ay  de  mí!  Qué  queréis? 

Mas.  (á  mediano?.)  Una  caria  de  nuestro  amigo! 

Abi.  De  B  dingbroke!..  (leyendo  con  viveza.)  «Querida 
inia...  Ahora  que  la  fortuna  os  favorece,  os  aconsejo, 
y  también  á  Masham,  que  habléis  cuanto  antes  de 
vuestro  casamiento  á  la  reina.  Y  en  este  momento 
que  estáis  en  favor...  yo  estoy  perdido!..  Venid  en 
mi  socorro...  os  aguardo...  va  en  ello  el  bien  de  lo¬ 
dos.»  Ah!  voy  volando.  ( case  por  la  puerta  de¿ 
fondo  y  Masham  la  sigue.) 

ESCENA  IV. 

La  Reina  y  Masham. 

Reí.  (siempre  sentada  y  volviéndose  al  ruido  de  las  pi¬ 
sadas  de  Masham.)  Quién  vá!  ( Masham  se  para.). 
Ah!  es  ei  oficial  que  está  de  servicio.  Sois  vos, 
Masham! 

Mas.  Si  señora..,  (Si  yo  me  atreviera,  como  nos  aconse- 
seja  Boiingbroke,  á  hablarla  de  nuestro  035011116010...) 
Reí.  Queríais  algo? 

Mas.  Una  gracia  de  vuestra  raagestad. 

Reí.  Ya  era  tiempo!..  Vos  que  nunca  habíais  ..  que 

nunca  pedís  nada!.. 

Mas.  Es  cierto,  señora,  no  me  atrevía... pero  hoy... 

Reí.  Qué  os  ha  dado  mas  ánimo? 

Mas.  La  posición  en  queme  hallo.., y  si  vuestra  ma- 
gestad  se  digna  concederme  unos  cortos  instantes  de 
audiencia... 

Reí.  Ahora  es  difícil...  pliegos  de  la  mayor  impor¬ 
tancia... 

Mas.  (respetuosamente.)  Me  retiro!  . 

Reí.  No!..  Yo  debo  ante  todas  cosas  justicia  a  mis 
súbditos;  debo  acojer  sus  reclamaciones  y  sus  súpli¬ 
cas...  Y  la  vuestra,  es  acaso  relativa  á  vuestro  as¬ 
censo? 

Mas.  No  señora. 

Reí.  A  vuestro  adelantamiento? 

Mas.  Oh!  no  señora;  no  pienso  en  ello. 

Reí.  ( sonriéndose .)  Ah!.,  pues  en  qué  pensáis? 

Mas.  Perdonad,  señora!.. Temo  el  que  sea  falta  de  res¬ 
peto  á  la  reina,  atreverme  así  á  hablarla  de  mis  se¬ 
cretos. 

Reí.  ( con  dulzura.)  Por  qué  razón?  Me  gustan  mucho 
los  secretos!  Hablad,  os  lo  suplico!  ( alargándole  la 
mano.  )  y  contad  anticipadamente  con  nuestra  real 
protección. 

Mas.  (llevándola  la  mano  ásus  Libios.)  Ah!  señora... 
Rei.  ( retirando  la  mano  con  emoción.)  \  bien!.. 

Mas.  Señora...  yo  tenia  ya,  y  sin  quedarme  duda  de 
ello,  un  protector  poderoso. 

Reí.  (haciendo  un  movimiento  de  sorpresa.)  Ah!  Bah! 
Mas.  Os  admira  eso? 

Reí.  (con  venevol encía.)  No!.,  eso  no  me  admira... 

Mas.  Ese  protector...  que  jamas  se  dá  á  conocer...  me 
prohíbe  con  la  amenaza  de  su  indignación... 

Reí.  Y  bien!.,  os  prohíbe... 

Mas.  El  casarme. 

Reí.  (riéndose.)  Vos!!.,  teneis  razón!..  Es  una  aventu¬ 
ra!. .y  de  las  mas  interesantes. ..(con  curiosidad.)  Aca¬ 
bad,  acabad...  (volviéndose  de  mal  humor  hácia  Abi¬ 
gail  que  entra.)  Quién  es?.. Quién  se  atreve  á  en¬ 
trar  así?.. 
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ESCENA  V. 

Los  dichos  y  Abigail. 

\  t 

Reí.  Ah!.,  eres  tú,  Abigail?..  Luego  hablaremos... 

Abi.  No  señora;  ahora  mismo!  Un  verdadero  amigo 
vuestro  desea  vivamente  entrar  á  hablar  con  V.  M- 
Reí.  (incomodada.  )  Siempre  vienen  á  interrumpir... 
No  me  dejan  un  instante  para  ocuparme  en  asuntos 
árduos!..  Qué  me  quiere?..  Quién  es? 

Abi.  Lord  Bilingbroke. 

Reí.  (asustada  y  levantándose.)  Boiingbroke*!.. 

Abi.  Dice  que  se  trata  del  asunto  mas  importante  y 
grave. 

Reí.  (ap.  con  impaciencia.)  Y  vuelta  á  las  reclamacio¬ 
nes,  á  las  quejas,  á  las  discusiones...  (alto.)  No  pue¬ 
do...  va  á  venir  la  duquesa. 

Abi.  Pues  bien,  antes  que  venga! 

Reí.  le  he  dicho  yaque  no  quiero  que  me  atormenten 
mas,  ni  oir  hablar  de  negocios  de  Estado..  Ademas, 
esa  entrevista  no  serviría  ahora  de  nada. 

Abi.  Pues  podéis  verle,  aunque  no  sea  mas  que  para  des¬ 
pedirle...  Porque  he  dicho  que  le  dejen  subir. 

Reí.  \  la  duquesa  que  va  á  venir  y  se  encontrará  con 
él?..  Qué  habéis  hecho? 

Abi.  Castigadme,  señora,  pqrqueya  está  aquí. 

Reí.  (con  enojo  y  atravesando  el  teatro.)  Dejadme! 

Abi.  (d  Boiingbroke  que  encuentra  en  el  fondo  del  teatro 
en  voz  baja.)  En  mala  disposición  está! 

Mas.  (id.)  No  adelantareis  nada! 

Bol.  Quién  sabe?..  El  talento...  ó  la  casualidad!.. Esta, 
esta  sobre  todo...  (vanse  Abigail  y  Masham.) 

.4 

ESCENA  VE 

BolIxNGbroke  y  la  Reina,  que  ha  ido  á  sentarse  en  el 
sillón,  á  la  derecha  junto  el  velador. 

Reí.  (á  Boiingbroke  que  se  le  acerca  y  la  saluda  respe¬ 
tuosamente.)  En  cualquiera  otra  ocasión,  Boiingbroke, 
os  recibida  con  gusto,  pues  sabéis  que  en  ello  lo 
tengo  y  mucho,.,  pero  hoy,  y  por  la  primera  vez... 
Bol.  Como  vengo  á  hablaros  de  los  mas  caros  intereses 
de  la  Inglaterra...  y  la  partida  del  marqués  deTorcy... 
Reí.  ( levantándose ,)  Ah!  ya  me  lo  figuraba  yo...  y  ca¬ 
balmente  eso  me  estaba  yo  temiendo.  Ya  sé,  Boling- 
broke,  todo  lo  que  vais  á  decirme...  Lo  aprecio,  y  os 
doy  las  gracias...  Pero  bien  lo  veis,  seria  inútil;  los 
pasaportes  del  marqués  van  á  ser  firmados... 

Bol.  Ño  lo  están  aun!  Y  si  parte,  la  guerra  será  mas 
terrible  que  nunca,  una  lucha  que  no  tendrá  térmi¬ 
no...  y  si  os  dignáis  oirme... 

Reí.  Todo  está  ya  arreglado  y  concertado. ..He  empeña¬ 
do  mi  palabra...  y  si  queréis  saberlo...  espero  á  la 
duquesa  para  poner  mi  firma...  vendrá  á  las  tres,  y 
si  os  encuentra  aqui... 

Bol.  Lo  entiendo... 

Reí.  Tendriamos  nuevas  escenas...  nuevas  discusiones... 
que  no  estoy  en  estado  de  sufrir... y  vos  Boiingbroke, 
cuya  lealtad  reconozco...  vos  que  sois  para  mi  un 
amigo  verdadero... 

Bol.  Me  apartais...  me  despedís  por  acoger  una  enemi¬ 
ga...  Perdonad,  señora!  Quiero  ceder  el  puesto  á  la 
duquesa...  pero  aun  no  ha  dado  la  hora  en  que  debe 
venir.  ¿Concederéis  al  menos  á  mi  celo  y  á  mi  fran¬ 
queza  los  pocos  minutos  que  nos  quedan?..  No  os 
daré  la  molestia  de  contestarme...  no  tendréis  mas 
que  oirme,  (la  reina  que  estaba  cerca  de  su  sillón,  st 
deja  caer  en  él  y  se  sienta  mirando  el  reloj.)  Un 
cuarto  de  hora,  señora,  un  cuarto  de  hora!.. es  el 
tiempo  que  me  dejan  para  pintaros  la  miseria  de  este 
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país.  Aniquilado  su  comercio,  destruido  su  crédito, 
su  deuda  cada  dia  en  aumento,  el  presente’ deborando 
el  porvenir...  Y  brotan  todos  estos  males  de  la  guer¬ 
ra...  de  una  guerra  inútil  á  nuestro  honor  y  á  nues¬ 
tros  intereses.  Arruinar  la  Inglaterra  para  engrande¬ 
cer  el  Austria...  pagar  impuestos  para  que  el  empe¬ 
rador  sea  poderoso,  y  el  príncipe  Eugenio  adquiera 
gloria...  continuar  una  alianza,  una  alianza  de  que 
ellos  solos  se  aprovechan...  Sí,  señora...  Si  no  creeis 
en  mis  palabras,  si  queréis  hechos  positivos,  sabed 
que  la  toma  de  Bouchain,  en  la  que  los  aliados  se  lle¬ 
varon  el  honor  de  la  victoria,  cuesta  á  la  Inglaterra 
siete  millones  de  libi  as  esterlinas. 

Reí.  Permitid,  milord! 

Bol.  ( continuando .)  Sabed  que  en  Malplaguet  hemos 
perdido  treinta  mil  combatientes,  y  que  los  vencidos 
en  su  gloriosa  derrota  no  habían  perdido  mas  que 
ocho  mil.  Y  si  Luis  XIV  hubiese  resistido  la  in¬ 
fluencia  de  madama  Maintenon,  que  es  duquesa  de 
Marlborough;  si,  en  lugar  de  pedir  á  los  salones  de 
Versallesun  duque  de  Villeroi  para  mandar  el  ejérci¬ 
to...  Luis  XI V  hubiera  interrogado  á  los  campos  de 
batalla  y  escogido  á  Vendóme  ó  Catinat,  sabéis  lo  que 
seria  de  nosotros  y  de  nuestros  aliados?..  Sola  contra 
todos,  la  Francia  armada  hace  frente  á  la  Europa-,  y 
bien  regida,  la  manda.  Nosotros  lo  hemos  visto,  y 
acaso  lo  veríamos;  ñola  obliguemos  á  ello! 

Reí.  Si,  Bolingbroke,  vos  que  deseáis  la  paz... acaso 
teneis  razón...  Pero  yo  no  soy  mas  que  una  débil  mu- 
ger,  y  para  llegar  á  ío  que  me  proponéis,  es  preciso 
mas  valor  del  que  tengo...  es  preciso  decidirse  por 
vos  ó  por  las  personas  que  también  me  han  dado 
pruebas  de  lealtad. 

3ol.  ( animándose .)  Que  os  engañan...  os  lo  juro... 
os  lo  probaré. 

Iei.  No...  no  quiero  saberlo!..  Me  irritaría...  aborrece- 
i  ria  á  alguno... y  no  puedo. 

Iol.  (Oh!  que  esperar  de  una  reina  que  ni  siquiera 
sabe  ponerse  colérica.)  Qué!  señora,  si  se  os  demos¬ 
trara  de  una  manera  evidente  é  irrecusable,  que  una 
parte  de  nuestros  subsidios  entra  en  las  arcas  del 
duque  de  Marlborough,  y  que  este  es  el  motivo  que 
i  je  hace  continuar  la  guerra... 

e  i.  ( escuchando  y  pareciéndole  oir  á  la  duquesa.)  Si¬ 
lencio...  me  ha  parecido  oir... ya  viene... 
i  o  l  .  No  señora...  ( prosiguiendo  con  calor.)  Si  yo  aña- 
j  diese  que  un  interés  no  menos  vivo  y  mas  tierno  hace 
temer  á  la  duquesa  una  paz  fatal  y  embarazosa  que 
trajese  al  duque  á  Londres  y  la  corte... 
ei.  Eso  es  lo  que  no  creeré  nunca... 

I,.  Sin  embargo,  es  la  verdad!..  Y  ese  joven,  el  oficial 
ue  ahora  estaba  aqui...  Artur-Masham,  á  lo  que 
reo...  pudiera  daros  mas  puntuales  indicios... 

.  ( conmovida .)  Masham...  qué  decís? 

..  Que  es  amado  de  la  duquesa... 

.  (trémula.)  El!..  Masham!.. 

.  ( dispuesto  d  marcharse .)  El...  ó  cualquiera  otro... 
ué  importa? 

.  (cncolor izada.)  Qué  me  importa,  decís?.,  (levan- 
indose  con  viveza.)  Si  hacen  burla  de  mí,  si  me  cn- 
añan!..  Si  pretestan  los  intereses  del  Estado  cuando 
'atan  solo  de  sus  caprichos,  de  sus  intrigas,  ó  de  sus 
itereses  particulares...  No,  no...  es  preciso  que  esto 
i  aclare!  Quedaos,  milord,  quedaos!  Yo,  la  reina,  lo 
lando...  Yo  debo  saberlo  todo!  (vá  d  mirar  por  el 
ido  de  la  galena  de  la  derecha,  y  vuelve.) 

(Si  por  casualidad  este  Masham...  Oh  destino  de 
i  Inglaterra,  de  que  dependes!) 
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Reí.  ( conmovida .)  Bolingbroke,  decíais  que  la  du¬ 
quesa... 

Bol.  ( observando  d  la  reina.)  Desea  la  continuación  de 
la  guerra... 

Reí.  (id.)  Para  tener  su  marido  apartado  de  Londres. 

Bol.  (id.)  Si  señora... 

Reí.  Y  por  su  afición  á  Masham... 

Bol.  Tengo  razones  para  creerlo. 

Reí.  Cuáles? 

Bol.  (con  viveza.)  Desde  luego,  la  de  que  es  la  duquesa 
la  que  le  ha  hecho  entraren  la  corte  y  en  palacio. 

Reí.  Dé  veras!. 

Bol.  (id.)  Por  ella,  en  fin,  ha  obtenido  al  cabo  de  algu¬ 
nos  dias  otro  ascenso. 

Reí.  Si,  si,  teneis  razón;  con  el  pretesto  que  yo  misma... 
lo  quería...  lo  deseaba...  (vivamente.)  Y  ahora  caigo 
en  ello;  el  protector  desconocido...  deque  Masham 
me  hablaba...  t 

Bol.  O  mas  bien  la  protectora... 

Reí.  Que  le  prohibía  el  casarse... 

Bol.  (cerca  de  la  reina  y  casi  d  su  oido.)  Era  ella... 
Aventura  novelesca  que  lisonjeaba  á  su  imaginación! 
Para  entregarse  en  paz  y  sosiego  á  su  tierna  afición,  • 
tiene  la  noble  duquesa  á  su  marido  al  frente  del  ejér¬ 
cito,  y  hace  votar  subsidios  para  continuar  la  guerra... 
(con  intención. )  La  guerra  qqe  hace  su  gloria,  su  for¬ 
tuna...  y  su  felicidad.,  felicidad  tanto  mayor,  cuanto 
mas  ignorada;  y  por  una  graciosa  casualidad,  de  que 
ella  se  rie  en  el  fondo  de  su  corazón,  las  augustas  per¬ 
sonas  que  cree  servir  su  ambición... la  protegen  al 
mismo  tiempo  en  sus  amores!.,  (viendo  el  movimiento 
de  cólera  de  la  reina.)  Si,  señora... 

Reí.  Silencio!.,  es  ella!.,  (viéndola  entrar.) 

ESCENA  VII. 

Bolingbroke,  la  Reina  y  la  Duquesa. 

y 

Duq.  (saliendo  de  la  puerta  del  fondo  se  adelanta  con 
altivez.  Ve  d  Bolingbroke  y  se  queda  estupefacta.) 
Bolingbroke!  (Bolingbroke  hace  una  reverencia.) 

Reí.  (que  durante  esta  escena  trata  de  ocultar  su  cóle¬ 
ra,  se  dirige  con  frialdad  d  la  duquesa.)  Qué  hay,  mi- 
lady?..  Queríais  algo? 

Dlq.  (poniéndole  delante  los  papeles  que  tiene  en  la 
mano.)  Los  pasaportes  del  marqués  de  Torcy...y  la 
carta  que  los  acompaña. 

Reí.  (con  sequedad.)  E$tá  bien...  (echa  los  papeles  so¬ 
bre  la  mesa.) 

Duq.  Los  traigo  ala  firma  de  V.  M. 

Reí.  (lo  mismo,  yendo  d  sentarse  d  la  mesa  de  la  izquier¬ 
da.)  Muy  bien...  leeré... examinaré. 

Duq.  (Cielos!  .)Como  V.  M.  había  decidido  que  seria 
hoy... y  por  la  mañana... 

Reí.  Si. ..pero  otras  consideraciones  me  obligan  á  di¬ 
ferirlo. 

Duq.  (encolerizada  y  mirando  d  Bolingbrohe.)  Lo  adi¬ 
vino  sin  trabajo!..  Es  fácil  ver  á  qué  influjo  cede  V.  M . 
en  este  momento. 

Reí.  ( procurando  contenerse.)  Qué  queréis  dar  a  en¬ 
tender?.. De  qué  influjo  habíais?  Yo  no  lo  sé...  no 
cedo  masque  á  la  voz  de  la  razón,  de  la  justicia  y  del 
bien  público. 

Bol.  (de  pié  junto  d  la  mesa  y  día  derecha  de  la  reina. ) 
Ya  lo  sabemos  todos!.. 

Reí.  Se  puede  impedir  que  la  verdad  llegue  hasta  mí... 
pero  una  vez  que  la  conozco... cuando  se  trata  de  los 
intereses  del  Estado... no  vacilo  mas! 

Bol.  Es  hablar  como  reina... 

Reí.  (cobrando  ánimo. )  He  sabido  que  la  toma  de 
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Bouchain  cuesta  siete  millones  de  libras  esterlinas  á 
la  Inglaterra... 

Duq.  Señora... 

Reí.  ( cobrando  cada  vez  mas  ánimo.)  Todo  bien  calcu¬ 
lado...  es  constante  que  en  la  batalla  de  Ochelet  ó  de 
Malplaguet  hemos  perdido  treinta  mil  combatientes. 

Duq.  Pero  permitid.,. 

Reí.  ( levantándose .)  Y  queréis  que  yo  firme  esa  carta... 
que  yo  tome  una  medida  tan  importante,  tan  grave... 
antes  de  conocer  bien...  y  de  saber  por  mí  misma?.. 
No,  señora  duquesa...  Yo  no  quiero  ser  instrumento 
de  proyectos  ambiciosos,  ó  de  otros ,  y  no  les  sacri¬ 
ficaré  los  intereses  del  Estado... 

Duq.  Una  palabra  no  mas. 

Reí.  No  puedo...  ya  es  horade  irnosála  capilla.  (A 
Abigail  que  acaba  de  salir  por  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.)  Ven,  vamos! 

Abi.  Qué  alterada  está  V.  M.! 

Reí  (á  media  voz  y  llevándola  á  la  embocadura  del 
teatro.)  No  es  sin  motivo!..  Hay  un  misterio  que 
quiero  descubrir...  y  la  persona  de  quien  hablamos 
antes,  es  de  absoluta  necesidad  verla,  preguntarla... 

Abi.  ( con  alegría.)  Quién...  el  desconocido? 

Reí.  Sí...  me  le  traerás;  que  esto  te  toca  á  tí. 

Abi.  (id.)  Para  eso  necesito  conocerle. 

Reí.  ( volviéndose  y  viendo  á  Masham  que  acaba  de  en¬ 
trar  por  la  puerta  del  fondo  y  le  presenta  los  guantes 
y  la  Biblia ,  dice  en  voz  baja  á  Abigail.)  Ese;  mírale! 

Abi.  ( inmóvil  de  sorpresa.)  Cielos! 

Bol.  (que ha  pasado  cerca  de  ella.)  La  partida  es  so¬ 
berbia! 

Abi.  Está  perdida!.. 

Bol.  Está  ganada! 

ÓLa  reina,  que  ha  tomado  de  manos  de  Masham  los 

guantes  y  la  Biblia,  hace  señal  á  Abigail  de  que  la  siga. 

—  Se  marchan  los  dos.  — La  duquesa  vuelve  á  cojer  con 

enojo  los  papeles  que  están  sobre  la  mesa  y  sale;  Boling¬ 
broke  la  mira  con  aire  de  triunfo.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

aCTO  CUARTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Duquesa  de  Marlborough. 

Inaudito!  Por  la  primera  vez  de  su  vida  ha  tenido  vo¬ 
luntad  propia!  Esto,  debe  atribuirse  á  los  talentos  de 
Bolingbroke?...  ó  será  mas  bien  al  ascendiente  de  esa 
mocosa?  (con  aire  de  desprecio.)  Pues  no  faltaba  mas/ 

(después  de  hacer  una  corta  pausa.)  Yo  lo  sabré! . 

Cuando  salió  hace  poco  de  la  capilla,  en  que  me  pa¬ 
rece  que  habremos  orado  las  dos  con  el  mismo  recogi¬ 
miento...  estaba  sola...  Bolingbroke  y  Abigail...  ya  no 
estaban  allí...  Y  sin  embargo  ,  aun  se  ha  resistido!  Y 
ha  sido  preciso  echar  mano  de  los  recursos  desespera¬ 
dos!  Este  bilí  para  la  vuelta  de  los  Estuardos!  Yo  he 
prometido  que  pasaría  hoy  mismo  á  la  cámara...  sise 
marchaba  el  marqués!... , Y  tengo  sus  pasaportes...  los 
tengo...  para  mañana  solamente...  Veinte  y  cuatro 
horas  mas  no  son  de  ningún  valor?...  Pero  al  firmar, 
la  reina  que  en  nada  tiene  constancia  ,  ni  en  su  mal 
humor...  ha  conservado  conmigo  un  tono  de  acritud  y 
de  sequedad  ,  que  no  le  es  familiar...  He  notado  en 
ella  ironía  ,  despecho...  una  rabia  secreta  y  concen¬ 
trada  que  procura  disimular...  (riéndose.)  No  hay  du¬ 
da,  detesta  á  su  favorita...  Lo  sé,  y  esto  cabalmente  es 
lo  que  afirma  mi  poder!  La  privanza  que  se  cimen- 
•  ia  en  el  amor  se  estingue  luego...  pero  cuando  en  el 
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odio...  se  acrecienta  cada  vez  mas...  y  este  es  el  se¬ 
creto  de  mi  indujo...  Quién  es?  Ah!  nuestro  oficial. 

ESCENAOI. 

Masham  y  la  Duquesa. 

Mas.  Esta  es  la  temible  duquesa,  de  la  que  Abigail  me 
ha  encargado  tanto  que  no  me  fie...  yo  no  sé  porqué? 
No  importa...  guardémonos  de  confiar  en  ella,  (la 
luda  respetuosamente.) 

Duq.  No  sois  vos  el  último  oficial  de  guardias  nombra¬ 
do  por  el  duque  de  Marlborough? 

Mas.  Si,  milady.  (Ay  de  mi!  Va  á  mandar  que  me  qui¬ 
ten  mi  ascenso!) 

Duq.  Qué  méritos  teníais  para  ese  nombramiento? 

Mas.  Muy  pocos  ó  ningunos,  pero  tantos  como  el  quó 
mas  si  lo  son  el  celo  y  el  valor. 

Duq.  Bien  dicho!  Me  agrada  vuestra  respuesta,  y  veo 
que  milord  ha  tenido  razón  en  nombraros... 

Mas.  Quisiera  solo  que  á  ese  favor  añadiese  otro. 

Duq.  Os  lo  concederá;  hablad. 

Mas.  Será  posible? 

Duq.  Y  qué  favor? 

Mas.  El  de  justificar  su  nombramiento  llevándome  á 
combatir  en  nuestras  banderas. 

Duq.  Lo  fiará...  os  doy  palabra  de  ello. 

Mas.  Ah,  señora!  Tanta  bondad!  Vos,  de  quien  me  ase¬ 
guraban  ser  mi  enemiga. 

Duq.  Y  quién? 

Mas.  Personas  que  no  os  conocen,  y  que  desde  ahora  os 
estimarán  tanto  como  yo  mismo. 

Duq.  Y  puedo  yo  contar  con  esa  estimación?  Puedo 
reclamarla? 

Mas.  Mandadme  lo  que  gustéis. 

Duq.  (mirándole  con  benevolencia.)  Mashám,  estoy  sa¬ 
tisfecha  de  vos.  (haciéndole  señas  de  que  se  aproxi¬ 
me .,)  Acercaos. 

Mas.  (Qué  miradas  tan  llenas  de  bondad!....  No 
adivino....) 

Duq.  Me  escucháis,  no  es  cierto? 

Mas.  Si  señora.  (Qué  me  querrá?) 

Duq.  Se  trata  de  una  comisión  importante,  de  que  la 
reina  me  ha  encargado ,  y  para  la  cual  he  puesto  los 
ojos  en  vos.  Vendréis  á  darme  cuenta  todos  los  dias 
del  resultado  de  vuestras  pesquisas,  á  entenderos  con¬ 
migo,  y  tomar  mis  órdenes  para  el  descubrimiento  de 
un  delincuente. 

Mas.  Un  delincuente? 

Duq.  Si,  se  ha  cometido  en  el  mismo  palacio  de  San  Ja¬ 
mes  un  crimen  que  no  merece  perdón.  Un  individuo 
de  la  oposición,  que  por  lo  demas  yo  le  tenia  muy  en 
poca  estima,  Ricardo  Bolingbroke... 

Mas.  (Cielos!) 

Duq.  Ha  sido  asesinado! 

Mas.  (con  indignación.)  No  señora;  ha  sido  muerto  con 
lealtad  y  con  la  espada  en  la  mano,  por  un  joven  cu¬ 
yo  honor  había  insultado. 

Duq.  Bien,  si  conocéis  al  matador...  es  preciso  entre¬ 
gárnosle;  me  lo  habéis  prometiólo ,  y  nosotros  hemos 
jurado  perseguirle. 

Mas.  No  persigáis  á  nadie  ,  señora ,  porque  soy  yo! 

Duq.  Vos,  Masham! 

Mas.  Yo  mismo. 

Duq.  (con  viveza  y  poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Ca¬ 
llad!  callad...  Que  nadie  lo  sepa!  Qué  de  clamores  no 
se  levantarían  contra  vos,  empleado  en  la  corte  y  pala¬ 
cio!...  (con  prontitud.)  Nada  hay  en  esto  que  echaros 
en  cara...  nada,  estoy  segura  de  ello...  Todo  ha  pa¬ 
sado  con  lealtad...  Me  lo  habéis  dicho  ;  y  el  que  os 
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vea  ,  Mashám,  no  puede  dudarlo.  Pero  el  odio  de 
nuestros  enemigos,  y  vuestro  nombramiento  de  te¬ 
niente  de  guardias  ei  mismo  diadel  combate .  del 

que  parece  la  recompensa... 

Mas.  Es  verdad! 

Düq.  Yo  no  podria  defenderos. 

Mas.  Es  cierto...  tanto  interés... 

Düq.  No  hay  mas  que  un  medio  de  salvaros...  El  que 
dese<ábais  hace  poco  con  tanto  ardor...  es  preciso  que 
marchéis  al  ejército. 

Mas.  Ah!  cuántas  gracias  os  doy! 

Düq.  (con  emoción.)  Por  pocos  dias,  Masham...  el  tiem¬ 
po  necesario  para  que  se  apacigüe  y  olvide  este  asun* 
to...  Partiréis  mañana;  y  yo  os  daré  para  el  general 
pliegos  que  vendréis  á  buscar  á  mi  casa. 

Mas.  A  qué  hora?  • 

Düq.  Después  de  la  tertulia  de  la  reina...  esta  noche!.. 
Y  por  temor  de  que  no  se  sospeche  de  vuestra  mar¬ 
cha.  Tened  cuidado  de  que  nadie  os  vea! 

Mas.  Os  lo  juro!  Pero  aun  no  puedo  comprender...  Yos 
á  quien  yo  temia  ,  á  quien  temblaba...  Ah!  mi  reco¬ 
nocimiento...  os  debo  abrir  toda  mi  alma... 

Düq.  Eso  me  lo  diréis  esta  noche...  Silencio!  Alguien 
viene. 

ESCENA  III. 

Los  mismos ,  Abigail,  entrando  conmovida  por  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha. 

Abi.  (Hablando á  solas  con  ella!) 

Düq.  (Siempre  he  de  tropezar  en  todas  partes  con  es¬ 
ta  Abigail!)  Quién  os  llama?...  Qué  queréis?...  Qué 
pedis?... 

Abi.  (turbada  y  mirando  á  los  dos.)  Nada...  no  sé... 
temia...  Ah!  si...  con  efecto...  ya  me  acuerdo...  La 
reina  quiere  hablaros,  señora. 

Düq.  Bien...  Ya  iré  allá  luego. 

Abi.  Al  instante,  señora,  porque  la  reina  os  espera! 

Düq.  (con  rabieta.)  Bueno!  decid  á  vuestra  ama... 

Abi.  (con dignidad.)  Nada  tengo  que  decir  á  nadie  mas 
que  á  vos,  señora  duquesa,  á  quien  he  comunicado  las 
órdenes  de  mi  ama  y  vuestra,  (con  énfasis.  La  Du¬ 
quesa  hace  un  gesto  de  cólera ,  pero  se  contiene  y  sale.) 

’  ESCENA  IY. 

Masham,  y  Abigail. 

Vías.  Estáis  en  vos,  Abigail?  Hablarla  asi... 

4bi.  Por  qué  no?  Tengo  derecho  á  hacerlo.  Y  á  vos, 
señor  mió  ,  quién  os  ha  dado  el  de  tomar  su  defensa? 

Mas.  Todo  lo  que  ha  hecho  por  nosotros...  Vos  que  me 
la  habíais  pintado  tan  imperiosa,  tan  terrible... 

Abi.  Tan  malvada!  Lo  he  dicho  y  lo  repito. 

Jas.  Pues  bien,  estáis  en  un  error.  No  sabéis  lo  que  yo 
debo  á  sus  bondades,  á  su  protección. 

íbi.  Su  protección!  Cómo!  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Ias.  Nadie...  soy  yo,  por  el  contrario  ,  quien  acaba  de 
confesarla  mi  desafio  con  Ricardo  Bolingbroke,  y  por 
su  generosidad  ha  prometido  defenderme .  prote¬ 

germe... 

,bi.  (con  sequedad.)  Y  áqué  viene  eso?  No  está  ya  en¬ 
cargado  de  ello  el  caballero  de  San  Juan?...  Por 
otra  parte,  yo  no  veo  la  necesidad  de  tantos  protec¬ 
tores. 

Ias.  (admirado.)  Abigail...  no  os  conozco...  ¿de  qué 
proviene  esa  turbación...  esa  agitación?... 
bi.  No  la  tengo...  he  venido...  he  corrido...  me 
obligaba  tanto  el  obedecer  á  la  reina...  no  se  trata  de 
mi...  sino  de  la  duquesa...  Qué  os  ha  dicho? 
as.  Quiere,  para  librarme  del  peligro,  que  me  marche 
mañana  al  ejército... 
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Abi.  (dando  un  grito.)  Haceros  matar!  Para  líbrame 
del  peligro...  V  creeis  que  esa  muger  os  ama?.,  (con- 
leniéndose.)  No...  quiero  decir...  os  tiene  interés...  os 
protege? 

Mas.  Si,  sin  duda...  La  he  dicho  que  iria  á  tomar  los 
pliegos  para  el  general...  esta  tarde  en  su  casa. 

Abi.  Habéis  dicho  eso  ,  desgraciado! 

Mas-  Y  qué  tiene  de  malo? 

Abi.  Y  vais  á  ir? 

Mas.  Cierto  que  si...  Estaba  ella  conmigo  tan  afable, 
tan  cariñosa ,  que  cuando  habéis  llegado,  iba  yo  á 
hablarla  de  nuestros  proyectos  y  de  nuestro  casa¬ 
miento... 

Abi.  (con  alegría.)  De  veras!  (Y  yo  sospechaba  de  él!) 
(con  emoción.)  Perdonad,  Artur....  loque  me  aca¬ 
báis  de  decir...  vamos,  ya  es  otra  cosa... 

Mas.  Qué  os  parece?  Esta  noche  en  su  casa...  cierta¬ 
mente  que  la  hablaré  de  ello. 

Abi.  No,  no;  yo  os  lo  pido...  no  vayais...  buscad  un 
pretesto... 

Mas.  Qué  decís?  Eso  seria  ofenderla...  y  perdernos! 

Abi.  No  importa...  Seria  mejor... 

Mas.  Y  por  qué  razón? 

Abi.  Es  que  esta  noche,  y  casi  á  esa  misma  hora...  la 
reina  me  ha  encargado  deciros  que  quería  veros, 
hablaros,  y  que  os  esperaría  tal  vez!...  Esto  no  es 
seguro! 

Mas.  Entiendo!  Y  entonces  iré  á  ver  á  la  reina... 

Abi.  No,  tampoco  irás. 

Mas.  Y  por  qué? 

Abi.  No  puedo  decírtelo.  Ten  compasión  de  mí,  porque 
padezco  mucho  y  soy  muy  desgraciada! 

Mas.  Qué  quieres  decir  con  eso? 

Abi.  Oid,  Artur...  Me  queréis  como  yo  á  vos? 

Mas.  Mas  que  á  mi  vida. 

Abi.  Eso  mismo  os  digo  yo!  Pues  bien,  aun  cuando  os  pa¬ 
rezca  que  yo  os  perjudico  á  vuestros  ascensos,  á  vues¬ 
tra  suerte,  y  por  disparatados  que  os  parezcan  mis 
consejos  ó  mis  advertencias,  dadme  palabra  de  obrar 
conforme  á  ellas ,  sin  preguntarme  el  por  qué? 

Mas.  Os  lo  juro! 

Abi.  En  primer  lugar,  no  habléis  de  nuestro  casamien¬ 
to  á  la  duquesa. 

Mas.  Teneis  razón  ;  vale  mas  decírselo  á  la  reina. 

Abi.  (con  vivjeza.)  Mucho  menos! 

Mas.  Pues  para  eso  pedi  esta  mañana  una  audiencia,  y 
estoy  cierto  de  que  nos  protegeria...  porque  me  aco¬ 
gió  con  tanta  benevolencia! 

Abi.  Y  llama  á  eso  benevolencia! 

Mas.  Y  me  alargó  con  muchísima  gracia  su  hermosa 
mano...  que  besé,  (á  Abigail.)  Qué  teneis?  La  vues¬ 
tra  está  helada! 

Abi.  No...  (Pues  ella  no  me  dijo  eso!)  Y  yo  también, 
Masham,  tengo  gran  favor  con  la  reina,  me  dispen¬ 
sa  mil  bondades  y  toda  su  amistad;  y  sin  embargo, 
para  nuestra  felicidad  ,  mas  hubiera  valido  continuar 
siendo  pobres  y  miserables ,  que  venir  aqui ,  á  la  cor¬ 
te  ,  entre  estas  gentes,  donde  tantos  peligros  y  seduc¬ 
ciones  nos  rodean. 

Mas.  (encolerizado.)  Ya  te  eutiendo...  Alguno  de  esos 
lores...  de  esos  grandes  señores...  quieren  separarnos, 
desunirnos...  robaros  á  mi  amor... 

Abi.  Si,  eso  puede  ser.  Silencio,  que  llaman!  Es  Bo¬ 
lingbroke,  á  quien  acabo  de  escribir  que  viniera.  So¬ 
lo  él  puede  aconsejarnos. 

Mas.  Creeis?... 

Abi.  Mas  para  esto  es  preciso  que  nos  dejeis. 

Mas.  (admirado.)  Yo!  . 

Abi.  Ah!  me  habéis  prometido  obediencia... 
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Mas.  Y  cumpliré  todos  mis  juramentos!  ( le  besa  la  ma¬ 
no  y  sale  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  Y. 

Abigail,  en  lanío  que  él  se  aleja  mirándole  con 

ternura. 

Ay  Artur!  Cuánto  te  amo!  Mas  que  antes...  mas  que 
nunca!  Acaso  también  porque  ellas  quieren  quitárme¬ 
le...  Ah,  no,  sin  eso  le  amaría  lo  mismo!  (llaman  á 
la  puerta  de  la  izquierda.)  Me  había  olvidado  de  mi- 
lord...  no  sé  donde  tengo  la  cabeza...  (va  á  abrir  la 
puerta  de  la  izquierda  á  Bolingbroke.) 

ESCENA  Vi. 

Bolingbroke  y  Abigail. 

Bol.  (entrando  de  buen  humor.)  Me  apresuro  á  obedecer 
las  órdenes  déla  nueva  favorita,  pues  vos  lo  sereis... 
os  lo  he  dicho...  y  ya  no  se  habla  por  ahi  de  otra 
cosa. 

Abi.  (sin  escucharle.)  Si.  .  si...  la  reina  me  idolatra 
y  no  se  halla  ain  mi !  Pero ,  venid  ,  ó  todo  está 
perdido! 

Bol.  Cielos!  Habíais  del  marqués  deTorcy? 

Abi.  Ah!  es  verdad!  No  me  acordaba!  La  duquesa  ha 
estado  en  el  gabinete  de  la  reina...  y  la  reina  ha 
firmado!... 

Bol.  (consternado.)  La  salida  del  embajador? 

Abi.  Y  si  no  fuera  mas  que  eso!...  Haceos  cargo  que 
Masham... 

Bol.  El  marqués  se  ausenta  de  Londres.... 

Abi.  (sin  oirle.)  En  veinte  y  cuatro  horas!  (con  ener¬ 
gía.)  Pero  si  supieseis... 

Bol.  (encolerizado.)  Y  la  duquesa... 

Abi.  (con  prontitud.)  Lo  que  ahora  temo  yo  mas ,  no  es 
la  duquesa,  sino  otra  cosa... 

Bol.  Pues  yo... 

Abi.  Otra  cosa,  si  señor,  mas  temible... 

Bol.  Para  quién? 

Abi.  Para  Masham! 

Bol.  (con  impaciencia.)  Vaya  uno  á  tratar  negocios  de 
Estado  con  amantes!  Os  hablo  de  la  paz,  de  la  guer¬ 
ra,  de  todos  los  intereses  de  Europa... 

Abi.  Y  yo  os  hablo  de  los  mios!...  La  Europa  anda 
por  sí  misma ;  y  yo ,  sin  vos,  no  acierto  á  dar  un  so¬ 
lo  paso. 

Bol.  Lleváis  razón,  disimulad...  vos  primero.  Ya  lo 
veis!  La  ambición  es  egoísta ,  y  empieza  siempre  por 
si  misma! 

Abi.  Como  el  amor! 

Bol.  Ea ,  qué  tenemos!...  Decis  que  la  reina  ha 
firmado... 

Abi.  (con  impaciencia.)  Si...  á  causa  de  un  bilí  que  de¬ 
ben  presentar... 

Bol.  Ya  lo  sé...  ¡y  ha  hecho  otra  vez  las  amistades  con 
la  duquesa! 

Abi.  No,  la  detesta,  quiere  romper  con  ella...  y  sin  em¬ 
bargo,  yo  no  sé  por  qué...  no  se  atreve  á  ello. 

Bol.  Una  esplosion  que  no  necesita  mas  que  una  chis¬ 
pa...  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  podrá  estallar. 
Y  no  la  habéis  hecho  ver  que  ausentándose  el  mar¬ 
qués  mañana ,  á  nada  se  comprometía  recibiéndole 
hoy!  Que  por  consideración  á  un  gran  rey,  y  en  bue¬ 
na  política...  la  política  del  porvenir  ,  era  necesario 
recibir  favorablemente  á  un  enviado  suyo?  Le  habéis 
dicho  eso? 

Abi.  (distraida.)  Creo  que  si...  no  estoy  segura  de  ello! 
Me  ocupaba  en  otra  cosa. 
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Bol.  Eso  es  muy  justo.  Veamos  cuál  era  esa  otra  cosa. 

Abi.  Esta  mañana  me  habéis  visto  á  punto  de  perder  el 
juicio,  al  saber  que  la  duquesa  tenia  ciertas  miras... 
de  protección  sobre  Artur...  Pues  bien,  esto  no  era 
nada...  hay  otra  aún...  otra  gran  señora...  (con  em¬ 
pacho.)  que  no  puedo  nombrar... 

Bol.  (Pobre  criatura!  Piensa  que  lo  ignoro)  Cómo  ha 
llegado  á  vuestra  noticia? 

Abi.  Es  secreto  que  no  puedo  descubrir...  ni  me  lo 
exijáis! 

Bol.  (con  intención.)  Apruebo  vuestra  discreción,  y  no 
procuraré  adivinar...  Y  esa  persona...  duquesa  ó  mar¬ 
quesa,  ama  también  á  Masham? 

Abi.  Eso  no  se  puede  aguantar  ,  no  es  verdad?  Una  in¬ 
justicia!  Ellas  tienen  á  todos  los  príncipes  ,  duques  y 
grandes  que  las  amen..1?  y  yo  que  no  tenia  mas  que  á 
Masham!  Cómo  defenderle,  pobrecilla  de  mi ,  como 
disputarle  á  dos  grandes  señoras? 

Bol.  Tanto  mejor!  Son  menos  temibles  que  una  sola! 

Abi.  (admirada.)  Si  pudieseis  probarme  eso... 

Bol.  Muy  fácilmente...  Cuando  un  gran  reino  quiere 
conquistar  una  provincia  pequeña  ,  no  hay  remedio, 
está  perdida;  pero  cuando  otro  gran  reino  tiene  e! 
mismo  proyecto,  esto  es  una  garantía  de  considera¬ 
ción;  las  dos  altas  potencias  se  observan,  izan  bande¬ 
ra,  neutralizan  su  acción,  y  la  provincia  amenazada 
escapa  del  peligro ,  gracias  al  numero  de  sus  enemi¬ 
gos...  Me  entendéis? 

Abi.  Casi,  casi.  Pero  ved  el  peligro!  La  duquesa  ha  da¬ 
do  una  cita  á  Masham  esta  noche,  en  su  casa,  después 
de  la  tertulia  de  la  reina... 

Bol.  Bueno! 

Abi.  (con  impaciencia .)  Qh!  No  señor,  muy  malo! 

Bol.  Eso  mismo  quise  decir. 

Abi.  Y  al  mismo  tiempo  la  otra  persona...  la  otra  gran 
señora,  quiere  también  recibirle  en  su  casa  á  la  mis¬ 
ma  hora... 

Bol.  Os  lo  decia  yo!  Ellas  se  perjudican  unaá  otra!  Es 
imposible  ir  á  dos  citas  á  un  mismo  tiempo! 

Abi.  A  ninguna,  lo  espero!..  Felizmente  esa  gran  señora1 
no  sabe  todavía,  y  no  sabrá  que  esta  misma  noche.... 
si  fuese  libre,  porque  no  lo  es  siempre...  por  dos  ra¬ 
zones  que  no  puedo esplicar... 

Bol.  (con  frialdad.)  Su  marido? 

Abi.  (vivamente.)  Viene  a  ser  lo  mismo... y  si  ella  puede 
vencer  todos  los  obstáculos... 

Bol.  Los  vencerá;  estoy  seguro  de  ello. 

Abi.  En  este  caso,  para  prevenirnos  á  mi  y  á  Artur,  esta 
noche,  delante  de  todo  el  mundo,  se  quejará  del  calor 
y  pedirá  con  indiferencia  un  vaso  de  agua. 

Bol.  Lo  que  equivaldrá  á  decir:  venid  que  os  espero. 

Abi.  Exactamente. 

Bol.  Es  fácil  de  comprender. 

Abi.  Demasiado!...  No  he  dicho  nada  de  esto  á  Artur... 
es  inútil,  no  es  verdad?..  Porque  yo  no  quiero  que 
vaya  á  esa  cita... ni  á  la  otra!  Prefiero  morir!  Perder¬ 
me!... 

Bol.  Habéis  pensado  en  ello? 

Abi.  Oh!  por  mí  me  importa  poco!.,  pero  por  él!. .Cuan¬ 
to  mas  reflexiono!..  Tengo  acaso  derecho  á  arrebatar¬ 
le  su  porvenir,  á  esponerle  á  venganzas  terribles,  á 
odios  de  poderosos,  sobre  todo,  en  estos  momentos  en 
los  que  por  razón  de  ese  desafio...  puede  ser  descu¬ 
bierto  y  preso?  Qué  debo  hacer?. ^Aconsejadme...  Yo 
no  sé  que  pensar,  y  cifro  en  vos  mi  única  espe¬ 
ranza! 

Bol.  (que  durante  este  tiempo  ha  estado  meditando ,  la 
coge  vivamente  la  mano.)  Teneis  razón!  Sí,  hija  mia... 
sí,  querida  Abigail,  consolaos!.. El  marqués  de  Torq 
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será  convidado  esta  noche  y  hablará  á  la  reina! 

Abi.  ( con  impaciencia.)  No  señor... 

Bol.  ( con  viveza.)  Nos  hemos  salvado!  Masham  tam¬ 
bién...  y  sin  comprometerle,  sin  perderos,  yo  impedi¬ 
ré  esas  dos  entrevistas. 

Abi.  Ah!  BolingbrofceL.  Si  fuese  cierto...  vuestro  seria 
mi  reconocimiento,  mi  amistad,  mi  vida  entera!.. 
Abren  en  el  aposento  de  la  reina... marchad!..  Si  al¬ 
guno  os  viese!.. 

Bol.  (i fríamente  mirando  día  duquesa.)  Puedo  quedar¬ 
me,  ya  me  vio. 

ESCENA  VI!. 

Dichos  y  la  Duquesa,  saliendo  de  las  habitaciones  de  la 
derecha.  La  duquesa  riendo  á  Iiolingbrplce  y  Abigail, 
hace  d  esta  una  reverencia  irónica.  Abigail  sé  la  devuel¬ 
ve  y  sale.  Bolingbrolie  se  ha  quedado  entre  las  dos. 

Bol.  (con  ironía.)  Gracias  á  Dios!  Por  fin  la  voz  de  la 
sangre  hace  su  oficio!  Y  áteos  ya  á  las  mil  maravillas 
con  vuestros  parientes...  Esto  me  hace  concebir  algu¬ 
nas  esperanzas  respecto  de  mi! 

Duq.  (lo mismo.)  Con  efecto,  me  habéis  pronosticado 
que  algún  dia  acabaríamos  por  amarnos. 

Bol.  ( con  galantería.)  Yo  he  principiado  ya!  Y  vos, 
señora? 

Duq.  Yo  no  puedo  hacer  todavía  masque  tributar  bien 
merecida  admiración  á  vuestra  sagacidad  y  talentos. 
Bol.  Podéis  añadir  también,  á  mi  lealtad...  he  cumplido 
fielmente  todas  mis  promesas  del  otro  dia! 

Duq.  Y  yo  las  mias!  He  nombrado  á  la  persona  con 
quien  estabais  hace  poco  muy  entretenido  en  conver¬ 
sación.  y  ya  está  colocada,  por  vos,  cerca  de  la  reina, 
para  espiar  mis  pasos  y  servir  á  vuestros  intentos. 

Bol.  Cómo  ocultaros  nada?  Teneis  una  imaginación  tan 
viva!.. 

Duq.  Puedo  al  menos  burlar  vuestros  designios,  y  Miss 
Abigail  que,  según  vuestras  órdenes,  ha  querido  ha¬ 
cer  convidar  esta  noche  al  marqués  de  Torcy... 

Bol.  Hice  mal...  no  era  ella...  era  á  vos,  señora,  áquien 
debia  dirigirme!..  Y  ahora  lo  hago...  (acercándose  d  la 
mesa  y  lomando  una  esquela  impresa.)  Ved  aqui  las 
esquelas  de  convite  que  vos,  superintendente  de  la 
casa  real,  teneis  sola  el  derecho  de  enviar... y  estoy 
persuadido  de  que  por  mi  liareis  el  obsequio... 

Duq.  (riéndose.)  Verdaderamente,  milord...un  obse¬ 
quio...  á  vos? 

Bol.  En  el  supuesto  de  que  os  pagaré  con  otro  mucho 
mayor...  es  nuestro  único  medio  de  tratar  nuestros 
asuntos!  Todas  las  ventajas  para  vos... doscientos  por 
ciento  de  ganancia...  como  en  mis  deudas. 

Duq.  Habrá  podido  milord  interceptar  ó  comprar  algún 
otro  billete?..  Le  prevengo  que  he  tomado  medidas 
generales  y  definitivas  para  que  no  puedan  volverse 
á  poner  en  juego  semejantes  medios...  Tengo  muchas 
cartas  graciosísimas  de  Milady,  vizcondesa  de  Boling- 
broke,  vuestra  muger...  (á  media  voz,  y  como  quien 
confia  un  secreto.)  He  logrado  que  nielas  diera  lord 
Evandale... 

Bou.  (de  la  misma  manera  y  sonriéndose,  con  intención.) 

Por  supuesto,  que  habrá  sido  á  coste  y  costas. 

Duq.  (irritada.)  Señor... 

Bol.  Si  eso  no  importa  nada!...  Ya  las  teneis... y  no  trato 
yo  de  quitároslas...  ni  amenazaros  de  ninguna  manera! 

Al  contrario,  aunque  la  trégua  haya  concluido... 
quiero  obrar  como  si  durase  todavía,  y  daros  un  pro¬ 
vechoso  aviso... 

Duq.  (con  ironía.)  Que  para  mi  será  muy  agradable? 
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Bol.  (sonriéndose.)  Creo  que  no;  y  por  eso  mismo  os 
le  daré,  (a  media  voz.)  Teneis  una  rival! 

Duq.  (con  prontitud.)  Qué  decís? 

Bol.  Hay  una  Lady  en  la  corte  que  mira  con  buenos 
ojos  a  Masham.  Tengo  las  pruebas.  Yo  sé  la  hora  el 
momento  y  la  señal  de  la  cita. 

Duq.  (temblando  de  cólera.)  Me  engañáis... 

Bol.  (con  frialdad.)  Digo  la  verdad...  Tanta  verdad 
como  la  de  que  vos  misma  le  aguardáis  esta  noche  en 
vuestra  casa,  después  de  la  tertulia  de  la  reina... 

Duq.  Cielos! 

Bol.  Y  eso  mismo  es  loque  se  quiere  impedir,  porque 
tratan  de  disputároslo...  y  dejaros  burlada. ..  A  Dios, 
señora,  (trata  de  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Duq.  (encolerizada  y  siguiéndole  hasta  junto  d  la  mesa 
que  está  d  la  izquierda.)  Deciais  ahora  que. ..el  sitio... 
la  cita... la  señal?.. hablad! 

Bol.  (tomando  ae  la  mesa  una  pluma  y  presentándose¬ 
la.)  Luego  que  hayais  escrito  la  esquela  de  convite  al 
marqués  de  Torcy,  (la  duquesa  se  sienta  con  pronti¬ 
tud  d  la  mesa)  esquela,  en  toda  regla... que  dispen¬ 
sando  al  marqués  los  miramientos  y  honores  que  le  son 
debidos,  os  permite  desechar  sus  proposiciones  y  con¬ 
tinuar  ¡a  guerra  con  él...  como  conmigo...  (observan¬ 
do  que  la  esquela  está  cerrada ,  llama  con  la  campani¬ 
lla. —  Se  presenta  un  criado  d  quien  da  la  esquela.) 
Esta  esquela  para  el  marqués  de  Torcy...  casa  de  la 
embajada... frente  por  frente  á  palacio...  (rase el  cria¬ 
do.)  La  recibirá  á  lo  mas  en  cinco  minutos. 

Duq.  Con  que  milord...  la  persona... 

Bou.  Debe  hallarse  aqui  esta  noche,  en  la  tertulia  de  la 
reina. 

Duq.  Lady  Avermale  ó  lady  Elworth...  es  claro. 

Bol.  (con  intención.)  No  sé  su  nombre,  pero  no  tarda¬ 
remos  en  saberlo...  porque  si  ella  puede  librarse  de 
lo£  importunos  que  la  rodean,  si  la  cita  con  Masham 
ha  de  verificarse  esta  noche...  la  señal  convenida  entre 
ellos... 

Duq.  (con  impaciencia.)  Acabad,  por  Dios! 

Bou.  Esa  persona  pedirá  en  alta  voz  á  Masham  un  vaso 
de  agua. 

Duq.  Aqui  mismo...  esta  noche... 

Bol.  Pues...  si  señora...  y  podréis  ver  por  vos  misma 
que  tengo  noticias  muy  puntuales  de  las  cosas. 

Duq.  (encolerizada.)  Ah!...  Desgraciados  de  ellos!  Na¬ 
da  podrá  contenerme... 

Bol.  (Y  lo  creo!) 

Duq.  Y  aunque  sea  delante  de  toda  la  corte,  yo  les  ar¬ 
rancaré  la  máscara. 

Bol.  Sosegaos...  La  Reina  y  sus  damas. 

ESCENA  YII1. 


La  Reina  y  sus  damas  entrando  por  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.  Señores  de  la  corte  é  individuos  del  parlamento 
entrando  por  el  fondo.  — Las  damas  con  Ululo  se  colocan 
formando  un  semicírculo  y  se  sientan  a  la  derecha.  Abi- 
gail  y  algunas  damas  de  honor  se  ponen  detrás  de  ellas. 
—A  la  izquierda,  y  á  la  embocadura  del  teatro  Boling- 
broke  y  algunos  individuos  del  parlamento. —  A  la  dere¬ 
cha  la  Duquesa  observando  á  todas  las  damas. —  En  el 
mismo  lado  Masiiam  y  algunos  oficiales. 

Duq.  (ap.  y  mirando  d  todas  las  damas.)  Cuál?...  Yo 
no  puedo  adivinar...  (d  la  Reina,  que  se  acerca.)  Voy 
á  hacer  preparar  el  juego  de  la  Reina... 

Reí.  (buscando  con  los  ojos  d  Masham.)  Muy  bien... 
(No  le  veo!) 

Duq.  (en  voz  alta.)  El  tresillo  déla  Reina,  (acercándose 
d  la  Rema  y  en  voz  baja.)  Se  habían  hecho  reclama¬ 
ciones  tan  fuertes,  que  ha  sido  preciso,  solo  por  eti- 
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queta,  enviar  una  esquela  de  convite  al  marqués  de 
Torcy. 

Reí.  ( sin  escucharla  y  mirando  d  todos  lados.)  Está 
bien...  ( viendo  d  Masham.)  Es  él!... 

Ddq.  Esto  contentará  á  la  oposición. 

Bol.  ( mirando  d  Masham.)  Si...  y  agradará  mucho  á 
Abigail... 

Duq.  (con  ironía.)  De  veras?...  (la  duquesa  dd  disposi¬ 
ciones  para  el  juego  de  la  Reina. — Entretanto  un  in¬ 
dividuo  del  parlamento  se  ha  acercado  por  la  izquier¬ 
da  al  corro ,  donde  está  Bolingbroke.) 

Indiv.  Si  señores,  sé  de  buena  tinta  que  están  rotas  to¬ 
das  las  negociaciones. 

Bol.  Pues  cómo?... 

Indiv.  El  influjo  de  la  Duquesa  es  tal,  que  el  embaja¬ 
dor  no  ha  sido  admitido. 

Bol.  Cosa  inaudita!... 

Indi'".  Y  se  vá  mañana,  sin  haber  podido  ver  á  la  Reina. 
Maestro  de  ceremonias.  ( anunciando .)  El  señor  em¬ 
bajador  marqués  de  Torcy!  (admiración  general:  todo 
el  mundo  se  levanta  y  le  saluda. — Bolingbroke  se  diri¬ 
ge  d  él,  le  loma  por  la  mano  y  le  presenta  d  la  Reina.) 
Reí.  (con  amabilidad.)  Señor  embajador,  sed  bien  veni¬ 
do.  Tenemos  una  verdadera  satisfacción  en  recibiros. 
Ddq.  (bajo  d  la  Reina.)  Nada  mas...  por  Dios! 

Reí.  ( volviéndose  hacia  Bolingbroke ,  que  está  al  otro 
lado,  le  dice  d  media  voz.)  Yo  sabia  que  esta  nueva 
visita  os  agradaría,  y  ya  veis  que  cuando  puedo... 
Bol.  (inclinándose  con  respeto.)  Oh  Señora!  Cuánta  bon¬ 
dad!... 

Marq.  (bajo  d  Bolingbroke.)  Acabo  de  recibir  ahora 
mismo  una  esquela  en  mi  casa. 

Bol.  (id.)  Lo  sé... 

Marq.  (id.)  Está  bien. 

Bol.  (id.)  Yá  mejor...  pero  pronto...  espero... 

Marq.  (id.)  Alguna  variación  repentina  en  la  política  de 
la  Reina?... 

Bol.  (id.)  Eso  dependerá  para  nosotros... 

Marq.  (id.)  Del  parlamento  ó  de  los  ministros? 

Bol.  (id.)  De  un  aliado  de  poco  seso  y  harto  frágil.... 
(acaban  de  traer  al  medio  del  teatro  una  mesa  de  tre¬ 
sillo  y  han  puesto  un  sillón  y  dos  sillas.) 

Ddq.  (al  otro  lado  y  dirigiéndose  d  la  Reina.)  Quiénes 
son  las  personas  con  quienes  V.  M.  tiene  á  bien  jugar 
la  partida? 

Reí.  Quienes  gustéis;  elegidlos  vos. 

I)dq.  Lady  Abercrombie... 

Reí.  No!  (señalando  d  una  señora  que  está  junto  d  ella.) 
Lady  Abermale. 

Aber.  Doy  las  gracias  á  Y.  MI... 

Ddq.  (Y  yo  también!  (mirando  d  lady  Abermale.)  De 
ese  modo  no  le  hablará.)  Y  la  tercera  persona? 

Reí.  La  tercera?  Eh?...  pero...  (viendo  al  marqués  de 
Torcy  que  se  acerca  d  ella.)  Señor  embajador...  (mo¬ 
vimiento  general  de  admiración  y  alegría  de  Boling¬ 
broke.) 

Ddq.  (bajo  d  la  Reina  con  aire  de  reconvención.)  Se¬ 
mejante  elección...  semejante  preferencia... 

Reí.  (lo  mismo.)  Qué  importa! 

Duq.  (id.)  Yed  el  efecto  que  eso  ha  producido. 

Reí.  (id.)  Podíais  haber  elegido  vos. 

Ddq.  (id.)  Van  á  pensar...  van  á  creer... 

Reí.  (id.)  Creerán  lo  que  quieran! 

ÍEI  marqués  de  Torcy,  que  ha  entregado  el  sombrero 
á  una  de  las  personas  que  le  acompañaban,  coge  déla 
mano  á  la  Reina,  é  quien  lleva  á  la  mesa  de  tresillo,  y  se 
sienta  entre  ella  y  lady  Abermale.  — La  Duquesa,  que  to¬ 
do  lo  observa ,  se  aparta  de  la  mesa  con  disgusto  y  pasa  al 
lado  izquierdo.) 

Bol.  (junto  d  ella  y  en  voz  baja.)  Duquesa ,  esto  ya  es 


demasiado...  Vos,  como  discreta,  sabéis  hacer  las  co¬ 
sas...  el  Marqués  admitido  al  juego  de  la  Reina,  el 
Marqués  haciendo  la  partida  á  su  magestad ;  eso  es  ya 
mucho  mas  de  loque  yo  pedia... 

Ddq.  (con  despecho.)  Y  mas  de  lo  que  yo  hubiera  que¬ 
rido... 

Bol.  Por  eso  no  dejo  de  estaros  menos  agradecido,  y 
tanto  mas  cuanto  es  hombre  muy  capaz  para  aprove¬ 
charse  del  favor...  tiene  mucho  talento...  y,  no  repa¬ 
ráis  en  la  seguida  conversación  que  tiene  con  su  ma¬ 
gestad? 

Duq.  Cierto...  (quiere  dar  un  paso.) 

Bol.  (deteniéndola.)  En  lugar  de  interrumpirlos,  mejor 
seria  para  nosotros  observar  y  oir...  porque  creo  que 
ya  sea  el  momento... 

Duq.  Si...  pero  ninguna  de  estas  damas... 

Reí.  (jugando  y  como  si  respondiera  al  Marqués.)  Te- 
neis  razón,  señor  Marqués,  hace  en  este  salón...  un 
calor  insoportable...  (con  emoción  y  dirigiéndose  á 
Masham.)  Masham!  (Masham  se  inclina.)  Yo  quisie¬ 
ra  un  vaso  de  agua! 

Duq.  (dando  un  grito  y  un  paso  hacia  la  Reina.)  Cielos! 

Reí.  Qué  teneis,  duquesa? 

Duq.  (furiosa  y  procurando  contenerse.)  Tengo...  ten¬ 
go...  Qué!  Vuestra  magestad...  Seria  posible?... 

Reí.  (siempre  sentada  y  volviéndose.)  Qué  queréis  de¬ 
cir,  y  de  qué  proviene  ese  arrebato? 

Duq.  Seria  posible  que  vuestra  magestad  olvidase  hasta 
ese  punto...? 

Bol.  y  el  Marq.  (queriendo  calmarla.)  Señora  Du¬ 
quesa!... 

Aber.  Eso  es  faltar  al  respeto  á  la  Reina! 

Reí.  (con  dignidad.)  Cómo!...  Qué  olvido  es  el  mió! 

Duq.  (turbada  y  procurando  reprimirse.)  Los  dere¬ 
chos...  la  etiqueta...  las  prerogativas  de  los  diferentes 
cargos  de  palacio...  A  una  de  vuestras  damas  es  á 
quien  pertenece  el  derecho  de  presentar  a  vuestra  ma¬ 
gestad... 

Reí.  (asombrada.)  Tanto  ruido  por  eso!  ( volviéndose  ha¬ 
cia  la  mesa  del  juego.)  Pues  bien,  Duquesa,  dádmelo 
vos  misma . 

Duq.  (estupefacta.)  Yo! 

Bol.  (d  la  Duquesa,  d  quien  Masham  presenta  en  este 
momento  el  plato.)  Me  parece,  Duquesa,  que  veros 
obligada  vos  misma  á  presentar...  ahí,  delante  de 
ellos...  es  todavía  mas  duro. 

Duq.  (apenas  pudiéndose  contener,  y  cogiendo  el  plato 
que  Masham  la  presenta.)  Ah! 

Reí.  (con  impaciencia.)  Y  bien,  señora...  me  habéis  oi¬ 
do?  El  derecho  reclamado  con  tanta  eficacia...  (la  Du¬ 
quesa,  temblando  de  cólera ,  le  presenta  el  vaso  de 
agua,  que  se  resbala  del  plato  y  cae  sobre  el  vestido  de 
la  Reina.) 

Reí.  (levantándose  con  prontitud.)  Ah!  Tenéis  una  tor¬ 
peza...!  (lodos  se  levantan,  y  Abigail  viene  por  la  de¬ 
recha  cerca  de  la  Rema.) 

Duq.  La  primera  vez  que  su  magestad  me  habla  de  ese 
modo. 

Reí.  (con  acrimonia.)  Eso  prueba  mi  indulgencia! 

Duq.  (id.)  Después  de  los  servicios  que  os  he  prestado... 

Reí.  (id.)  Y  que  estoy  cansada  de  oir  echármelos  en 
cara. 

Duq.  No  los  impongo  como  un  deber  á  vuestra  mages¬ 
tad,  y  si  fueren  importunos...  ofrezco  mi  dimisión. 

Reí.  La  acepto. 

Duq.  (Cielos!) 

Reí.  Ahora  mismo...  Milores  y  señores,  podéis  retira¬ 
ros. 

Bol.  (bajo  d  la  Duquesa .)  Duquesa,  es  preciso  ceder!.. 


Duq.  ( ap .  con  despecho.)  Jamás!... 
cita...  no,  no  se  efectuará!  ( alto  d  la  Reina.)  Una 
palabra  no  mas,  señora!...  Al  hacer  dimisión  de  mi 
destino  de  superintendente...  debo  dar  cuenta  á  vues¬ 
tra  magestad  de  las  últimas  órdenes  que  yo  habia  re¬ 
cibido. 

Bol.  (Qué  intentará?) 

DüQ-  ( señalando  d  Bolingbroke.)  Sobre  la  queja  de 
Milord  y  de  sus  colegas  de  oposición,  me  habéis  man¬ 
dado  descubrir  al  asesino  de  Ricardo  Bolingbroke. 
Bol.  (Cielos!) 

Duq.  (a  Bolingbroke.)  Desde  ahora  vos  responderéis  de 
él,  porque  yo  os  le  entrego.  Prended  ahora  mismo  al 
caballero  Masham,  que  está  presente. 

Reí.  (con  dolor.)  Masham!...  Será  cierto!... 

Mas.  ( bajando  la  cabeza .)  Si  señora. 

Düq.  ( contemplando  el  dolor  de  la  Reina,  y  bajo  á  Bo¬ 
lingbroke.)  Estoy  vengada! 

Bol.  ( lo  mismo  y  con  alegria.)  Pero  hemos  vencido. 
Düq.  (con  altivez.)  Todavía  no! 

(A  una  señal  de  la  Reina,  Bolingbroke  recibe  la  espada 
que  Masham  le  presenta.  — La  Reina, apoyada  en  Abigail, 
entra  en  uno  de  sus  aposentos,  v  la  Duquesa  sale  por  el 
fondo.  — Cae  el  telón. j 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

El  teatro  representa  la  cámara  de  la  Reina.  — Dos  puer¬ 
tas  en  el  fondo.—  A  la  izquierda  ventana  con  balcón.— 
A  la  derecha,  puerta  de  uji  gabinete  que  dá  paso  á  los 
aposentos  de  la  Reina.  — A  la  izquierda  una  mesa  y  un 
canapé. 

ESCENA  PRIMERA. 


ó  Sos  efectos  y  las  causas. 

Y  Masham...  y  la 
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Bolingbroke,  entrando  por  la  puerta  del  fondo 

izquierda. 


a 


la 


«Concluida  la  sesión  del  parlamento  en  la  cámara  de 
la  Reina,»  me  escribe  Abigail!  Ya  estoy  en  ella!  Todas 
las  puertas  de  par  en  par  se  abrian  á  mi  llegada!... 
Y  será  su  magestad  misma...  ó  mi  gentil  aliada  quien 
desea  hablarme?...  Poco  importa...  La  Duquesa  y  la 
Reina  están  furiosas  una  contra  otra;  la  esplosion  dies¬ 
tramente  preparada  produjo  al  fin  su  efecto...  y  no 
podía  menos  de  suceder.  Las  dos  augustas  amigas,  que 
largo  tiempo  ha  se  aborrecen,  aguardaban  la  primera 
ocasión  para  decírselo...  y  en  el  carácter  orgulloso  y 
colérico  de  la  Duquesa...  yo  no  dudaba  del  buen  re¬ 
sultado...  Pero  yo  esperaba  mas...  Creia  que  en  pre¬ 
sencia  de  toda  la  corte,  iba  á  echar  en  cara  á  la  Reina 
esa  intriga  secreta  y  esa  cita...  me  he  engañado...  Se 
ha  contenido  á  tiempo...  se  ha  moderado...  pero  se 
ha  dado  el  primer  golpe...  La  Duquesa  sin  valimiento, 
los  Wighs  furiosos,  trastorno  general.  Bien  decia  yo, 
que  de  aquel  vaso  de  agua  dependía  la  suerte  del  Es¬ 
tado...  ( reflexionando .)  Bien...  Cuando  yo  sea  minis¬ 
tro... 

ESCENA  II. 

olingbroke,  Abigail  saliendo  por  la  puerta  del  fondo 

d  la  derecha. 

bi.  Ah,  milord!  Ya  estáis  aquí! 
ol.  Si...  pensaba  en  el  ministerio. 
bi.  Cuál? 

)l.  El  mió...  cuando  esté  yo  en  él...  y  no  se  tardará 
mucho. 

bi.  Al  contrario...  ahora  menos  que  nunca! 

>l.  Qué  decís? 


con 
que  no 


Abi.  Aguardad  que  me  acuerde...  primero,  mientra .m,. 
yo  estaba  en  la  cámara  de  !a  Reina...  trEnd^ 
ella  y  hablando  de  Masham...  (con  viveza.) 
corre  peligro...  no  es  verdad? 

Bol.  Preso  bajo  su  palabra,  en  la  mejor  habitación  de 
mi  casa. 

Abi.  Y  mas  adelante... 

Bol.  No  hay  que  temer,  si  nos  salimos  con  la  nuestra. 
Abi.  Ah!  Me  hacéis  temblar! 

Bol.  (con  viveza.)  Y  vos  á  mí!...  Acabad' 

ABM  -FU,es  bien’ han  entrado  a  ver  á  la  Reina...  Milady 
Milady...  una  gran  señora  que  es  devota... 

Bol.  Lady  Abercrombie? 

Abi.  Esa,  esa...  con  lord  Devonshire  y  Walpool. 

Bol.  Amigos  de  la  duquesa... 

Abi.  Que  venian  por  sí  mismos... 

B°l.  Es  decir,  por  ella. 

Abi.  A  persuadirá  la  reina  que  la  desgracia  de  la  du¬ 
quesa  produciría  los  mas  funestos  resultados...  Que 
el  partido  wigh  estaba  furioso... y  que  en  la  sesión  de 
esta  tarde  se  reprobaría  el  bilí  relativo  á  los  Es- 
tuardos. 

Bol.  Y  qué  contestó  la  reina? 

Abi.  Nada  decia...  vacilante...  indecisa...  buscando  en 

derredor  suyo  un  consejo,  y  de  cuando  en  cuando  mi¬ 
rándome  para  saber  el  mió. 

Bol.  Que  debíais  haberle  dado. 

Abi.  Y  qué  entiendo  yo  de  eso? 

Bol.  Que  importa?..  Lo  mismo  que  casi  todos  los  con¬ 
sejeros  de  la  corona!.. En  fin,  qué  sucedió? 

Abi.  La  reina  dudaba  todavia,  cuando  lady  Abercrom¬ 
bie  le  habló  en  voz  baja... 

Bol.  Y  qué  le  dijo? 

Abi.  Lo  ignoro!..  Y  eso  que  yo  estaba  muy  cerca...  No 
he  oído  mas  que  un  nombre... el  de  lord  Evendale... 
y  el  de  Masham!..  (con  viveza.)  Oh!  lo  que  es  el  de 
este,  segura  estoy  de  haberle  oido...  y  la  reina,  hasta 
entonces  fria  y  severa,  dijo  con  aire  de  bondad:  No 
hablemos  mas,  que  venga!  Yo  la  volveré  á  recibir. 
Bol.  ( encolerizado .)  La  duquesa!  Entrar  otra  vez  en 
este  palacio  del  que  la  creia  desterrada  para  siem¬ 
pre... 

Abi.  Y  en  mi  turbación,  todo  loque  pudo  ocurrírseme 
lué  el  escribiros  sin  tardanza:  Venid!  y  sabréis  lo  que 
ha  pasado  y  en  lo  que  se  ha  convenido. 

Bol.  Con  quién? 

Abi.  Entre  la  reina  y  esos  señores,  con  motivo  de  esta 
reconciliación. 

Bol.  ( con  impaciencia.)  Y  bien! 

Abi.  Se  ha  convenido  que  la  duquesa,  per  haber  hecho 
ayer  su  dimisión  de  superintendente,  vendrá  hoy  á 
poner  en  manos  de  la  reina  la  llave  de  las  habitacio¬ 
nes  reservadas.  ( señalando  di  la  puerta  de  la  der echa.) 
La  llave  con  que  entraba  á  cualquier  hora  y  sin  ser 
vista  en  el  cuarto  de  la  reina!.. 

Bol.  (con  impaciencia.)  Lo  sé! 

Abi.  La  reina  reusará  tomarla;  entonces  la  duquesa 
querrá  arrojarse  á  los  pies  de  la  reina,  quien  la  levan¬ 
tará;  las  dos  se  abrazarán;  el  bilí  será  aprobado,  y  el 
marqués  de  Torcy...  hoy  mismo... 

Bol.  Oh!  debilidad  de  muger  y  de  reina!..  En  el  mo¬ 
mento  en  que  íbamos  á  conseguir  la  victoria... 

Abi.  Renunciar  á  ella  para  siempre! 

Bol.  Oh!  no;  la  fortuna  y  yonos  conocemos  demasiado 
para  abandonarnos  con  tanta  facilidad...  La  tengo  he¬ 
chas  muy  malas  pasadas,  y  también  ella  me  las  hace 
en  despique...  pero  siempre  me  busca  de  nuevo!..  Esa 
reconciliación...  esa  entrevista!..  Y  cuando? 

Abi.  Dentro  de  media  hora. 
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Bol.  Es  necesario  que  yo  hable  á  la  reina. 

Abi.  Se  ha  encerrado  con  los  ministros  que  acaban 
de  llegar...  y  por  eso  me  hizo  salir  fuera. 

Bol.  ( dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Diosmio!.. 
Dios  mió!  Qué  haré?..  Y  no  hay  remedio,  es  preciso 
que  yo  la  vea,  que  yo  sepa  cómo  ha  podido  apagarse 
repentinamente  ese  odio  atizado  por  mí,  y  queá  toda 
costa  volveré  á  encender!  Y  para  todo  eso,  media 
hora!.. 

Abi.  ( mostrándole  la  puerta  del  fondo  d  la  izquierda 
que  se  abre.)  Qué  fortuna!..  La  reina. 

Bol.  (cobrando  ánimo.)  Bien  sabia  yo  que  no  nos  había¬ 
mos  despedido  del  todo  la  fortuna  y  yo...  Dejadnos, 
v  Abigail,  dejadnos...  Tened  cuidado  de  si  viene  la  du¬ 
quesa,  y  avisadnos. 

Abi.  Sí,  milor!..  Dios  le  proteja!  (vase  Abigail  por  la 
puerta  del  fondo ,  d  la  derecha.) 

ESCENA  III.  • 

La  Reina  y  Bolingbroke- 

Reí.  (Sí,  con  tal  que  á  esa  costa  yo  recobre  mi  tran¬ 
quilidad,  estoy  decidida  á  ello!..  ( levantando  los  ojos 
y  con  alegría.)  Ah!  Sois  vos,  Bolingbroke?  Me  alegro 
de  veros!  Acabo  de  pasar  el  dia  mas  fastidioso... 

Bol.  (sonriéndose  con  ironía.)  Acabo  de  saber  el  nuevo 
acto  de  clemencia  de  Y.  M.!..  Es  grande  y  magnáni¬ 
mo  el  olvidar  asi  el  escándalo  de  ayer. 

Reí.  Que  le  olvido,  decís...  pluguiera  al  cielo!.. Pero 
de  qué  modo!.. Esa  es  la  dificultad,  y  si  supieseis  desde 
esta  mañana...  desde  ayer,  todo  lo  que  ha  pasado  por 
el  maldito  vaso  de  agua,  lo  que  yo  ne  tenido  que  oir... 
Estoy  mala  de  los  nervios...  asi  no  quiero  que  me  ha¬ 
blen  mas  de  ello. 

Bol.  Y  os  reconciliáis... 

Reí.  Bien  á  pesar  mió...  era  preciso  acabar  de  algún 
modo...  Vos  que  estáis  por  la  paz,  no  os  admirareis 
de  los  sacrificios  que  hago  para  conseguirla.!.  Ade¬ 
más,  la  pobre  duqu  sa ...  (movimiento  de  sorpresa  en 
Bolingbroke.)  Yo  no  la  defiendo...  no  lo  permita  Dios! 
Pero  algunas  veces  se  acusa  tan  injustamente...  vos 
el  primero!  (con  aturdimiento.)  No  hablo  de  los  últi¬ 
mos  subsidios  y  de  la  toma  de  Boucham...  no  he  te¬ 
nido  tiempo  de  verificar...  (con  gravedad.)  Y  Ma- 
sham...  Loque  de  él  me  digisteis... 

Bol».  Pues... 

Reí.  ( sonriéndose ,  y  con  satisfacción.)  Todo  falso... 

Bol-  (Aqui  está  ello!) 

Reí.  Ni  piensa  en  él  siquiera. 

Bol.  Lo  creeis  asi? 

Reí.  (sonricndose.)  Tengo  para  ello  razones  convincen¬ 
tes,  pruebas  claras  que  me  han  dado,  y  de  que  no  es 
necesario  hablar...  que  se  lleva  ahora  mejor  que  nun¬ 
ca  con  lord  Evendale! 

Bol.  (sonricndose.)  V.  M.  llama  eso  razones!.. 

Reí.  (con  severidad  )  Ciertamente!  (riéndose.)  Y  ade¬ 
más,  reflexionad...  decidme,  Bolingbroke,  porque  la 
pobre  duquesa  á  quien  he  culpado  yo  misma...  y  no 
me  ocurrió...  Si  amára  á  Masham,  le  hubiese  denun¬ 
ciado  ayer,  como  lo  hizo,  delante  de  toda  la  corte,  y 
hecho  prender  por  vos? 

Bol.  (d  media  voz.)  Y  si  á  ello  le  hubiera  impulsado 
solo  un  arrebato  de  cólera  y  de  celos... de  que  se 
arrepiente  ahora? 

Reí.  Qué  intentáis  decir? 

Bol.  (sonriéndose,  y  siempre  d  media  voz.)  La  duquesa 
había  sospechado...  ó  creyó  adivinar... que  ayer  por 
la  noche  Masham  debía  tener  una  entrevista  miste¬ 
riosa... 


de  agua, 

Reí.  (Cielos!) 

Bol.  Con  quién?..  Se  ignora!...  Es  también  dudoso  que 
sea  cierto...  pero  si  V.  M.  lo  desea. ..yo  sabré...  yo 
descubriré... 

Reí.  (con  prontitud.)  No...  no,  es  inútil... 

Bol.  Lo  que  hay  de  positivo,  es  que  ayer  por  la  noche, 
á  la  misma  hora,  después  de  la  tertulia  de  V.  M., 
la  duquesa  debia  tener  en  su  éasa  una  cita  con 
Masham. 

Reí.  Una  cita? 

Bol.  (con  viveza.)  Sí  señora! 

Reí.  (encolerizada.)  Ayer!..  Con  él!..  Estaban  de 
acuerdo...  los  dos'.. 

Bol.  (vivamente  y  con  calor.)  Y  juzgad  hoy  de  su 
desesperación  y  arrepentimiento  por  haber,  en  un  ar¬ 
rebato  de  despecho,  renunciado  á  su  destino  de  supe¬ 
rintendente!  Hoy,  sin  valimiento  ni  privanza,  no  pue¬ 
de  defender  á  Masham  que  está  preso;  sin  entrada  en 
palacio  no  puede  á  toda  hora,  como  antes,  verle  aqui, 
en  vuestra  presencia,  sin  peligro,  y  sin  dar  que  decir... 
Por  eso  quería  la  reconciliación  que  hizo  pedir  á 
vuestra  Magestad;  pues  una  vez  que  lograse  entrar 
aqui...  en  la  corte... 

Reí.  (Jamás!) 

ESCENA  IY. 

Bolingbroke,  la  Reina  y  Abigail,  que  entra  corriendo 
por  la  puerta  del  fondo  d  la  derecha. 

Abi.  (asustada  y  corriendo  hacia  Bolingbroke.)  Mi- 
lord...  milord... 

Reí.  (con  enfado.)  Qué  es  eso? 

Abi.  Vengo  á  decir,  que  acabo  de  ver  entraren  el  patio 
de  palacio  el  coche  de  la  señora  duquesa! 

Reí.  La  duquesa!  (pasando  al  medio  del  teatro.)  Y 
cómo  tiene  atrevimiento  á  presentarse  delante  de  mí? 

Abi.  Venia... á  dar  á  S.  M.,  por  lo  sucedido  ayer,  la 
disculpa... 

Reí.  Que  no  admito...  Yo  puedo  perdonar  las  injurias 
que  me  son  personales,  pero  nunca  las  dirigidas  con¬ 
tra  la  dignidad  de  mi  corona...  y  ayer,  con  toda  in¬ 
tención,  no  por  casualidad,  la  duquesa,  en  su  orgullo, 
quiso  faltar  á  su  soberana  y  ultrajarla. 

Bol.  Y  bien  claro  se  vió! 

Thom.  (presentándose por  la  puerta  del  fondo.)  Miíady 
duquesa  de  Marlbourough  aguarda  en  la  sala  de  reci¬ 
bo  las  órdenes  de  S.  M. 

Reí.  Abigail,  llevádselas;  decidle  que  no  podemos  reci¬ 
birla,  que  hemos  dispuesto  del  cargo  que  desempeña¬ 
ba...  Que  mañana  mismo  nos  envie  su  título  de  supe¬ 
rintendente  y  las  llaves  de  nuestros  aposentos,  á  donde 
en  adelante  no  podrá  volver,  ni  tampoco  á  nuestra 
presencia...  id... 

Abi.  (atónita.)  Qué!  Seria  posible... 

Bol.  (con  frialdad.)  Id,  mis  Abigail,  obedeced  á  la 
reina. 

Abi.  Si,  milord!  (Por  fuerza  este  Bolingbroke  es  brujo!) 
(Abigail  sale  por  la  puerta  del  fondo  d  la  izquierda.) 

ESCENA  V.  '  j. 

Bolingbroke  y  la  Reina. 

Bol.  (acercándose  d  la  reina,  que  acaba  ele  dejarse  caer 
en  su  sillón,  d  la  derecha  del  espectador.)  Bien,  sobe¬ 
rana  mia,  muy  bien! 

Reí.  (con  exaltación  y  como  orgullosa  de  su  firmeza.) 
No  es  verdad?..  Me  creian  débil,  y  no  lo  soy. 

Bol.  Claro  está. 

Reí.  (encolerizada.)  Era  ya  demasiado  abusar  de  mi 
paciencia. 
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Bol.  Y  un  estado  de  cosas  intolerable... 

Reí.  Y  que  no  puede  durar. 

Bol.  (con  viveza.)  Eso  mismo  decíamos  nosotros  largo 
tiempo  hace!..  Hablad!.,  mis  amigos  y  yo  estamos 
prontos  á  ejecutar  vuestras  órdenes. 

Reí.  (lev  anl  ando  se.)  Mis  órdenes...  muy  cierto!.,  os  las 
daré!. .A  vos.,  Bolingbroke,  ávos  en  quien  yo  confio... 
pero  decidme...  y  Masham?.. 

Bol.  Continúa  siendo  mi  prisionero,  y  nos  ocuparemos 
en  este  asunto,,  luego  que  el  nuevo  ministerio  esté  for¬ 
mado,  la  cámara  disuelta,  y  el  duque  de  Marlbou- 
rough  destituido! 

Reí.  (con  agitación.)  Pues  bien,  voy  á  dar  la  orden  para 
que  le  juzguen. 

Bol.  (con  viveza.)  Al  general? 

Reí.  No...á  Masham!.. 

Bol.  (Siempre  con  Masham!) 

Reí.  Y  le  castiguen...  porque  quiero  quesea  castigado... 

sentenciado...  es  mi  voluntad! 

Bol.  (Cielos!) 

Reí.  Os  ha  privado  de  un  pariente  que  amábais...y  ade¬ 
más,  la  duquesa  se  pondrá  furiosa! 

Bol.  (con  viveza.)  Al  contrario...  se  volverá  loca  de 
alegría!  —  Están  reñidos...  se  hacen  una  guerra  á 
muerte. 

Reí.  (cuya  cólera  cesa  repentinamente.)  Ah!.,  (con  tono 
suave.)  Y  no  me  decíais  eso! 

Bol.  (á  media  voz  y  risueño.)  Ha  descubierto,  sin  que 
la  quede  asomo  de  duda,  que  Masham  no  la  quiere  ni 
nunca  la  quiso... que  quiere  á  otra! 

Reí.  (con  viveza.)  Estáis  seguro  de  ello!.. Quién  os  lo 
ha  dicho? 

Bol.  (id.)  Mi  prisionero,  que  me  ha  confesado  que  tiene 
un  amor  misterioso...  Una  persona  de  la  corte  á  quien 
adora  en  secreto,  y  sin  decírselo...  y  no  he  podido  ave¬ 
riguar  mas. 

Reí.  (con  alegria.)  Eso  es  ya  muy  diferente...  (repri¬ 
miéndose.)  Quiero  decir  que  el  caso  es  raro...  (rién¬ 
dose.)  Sí,  es  preciso  que  hablemos  de  todo  eso. 

Sol.  Si,  señora!.,  (con  viveza.)  Esta  noche  misma  vues¬ 
tra  magostad  tendrá  la  lista  de  mis  nuevos  colegas, 
con  los  que  largo  tiempo  há  estoy  de  acuerdo...  El 
decreto  de  disolución... 

Iei.  Está  bien. 

Sol.  (lo  mismo.)  Los  preliminares  paralas  conferencias 
que  hayan  de  abrirse  con  el  marqués  de  Torcy. 

Iei.  (id.)  Bien  pensado! 

Sol. Y  luego  que  V.  M.  haya  puesto  su  firma... 

Iei.  Sin  duda!..  Pero  aunque  no  fuese  mas  que  por  des¬ 
cubrir  y  trastornar  los  proyectos  de  la  duquesa,  no 
seria  conveniente  el  preguntará  Masham?.. 

!ol.  Si  señora...  con  tal  que  sea  en  secreto  y  sin  que 
nadie  llegue  á  saberlo. 
iei.  Y  por  qué? 

:ol.  Porque  yo  respondo  de  él...  porque  no  debo  dejar¬ 
le  comunicar  con  nadie,  y  mucho  menos  con  las  per¬ 
sonas  de  la  corte...  Pero  esta  noche... cuando  todo  el 
mundo  se  haya  retirado... cuando  no  haya  ningún  pe¬ 
ligro  de  ser  visto... 
ei.  Ya  entiendo! 

ol.  (dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  fondo.)  Pondré 
en  libertad  á  mi  preso,  para  que  le  preguntemos...  ó 
mas  bien  para  qué  V.  M.  le  pregunte...  porque  yo  no 
tendré  tiempo... 

ei.  (con  alegría.)  Bien...  Bien...  (en  este  momento  la 

B  duquesa  entreabre  un  momento  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.) 

uq.  (viendo  á  Bolingbroke  )  Dios!  Bolingbroke!  (vuel¬ 
ve  á  cerrar  con  precipitación  la  puerta.) 


las  causas.  ^3 

Reí.  (parándose  al  oir  ruido.)  Silencio! 

Bol.  Pues  qué  hay? 

Reí.  (señalando  al  gabinete  de  la  derecha.)  Nada 
pensaba  haber  oido  por  este  lado,  (volviendo  hácia'él 
con  dulzura.)  No...  Esta  noche!..  Temprano' 

Bol.  (alejándose.)  Masham  vendrá  aqui...  antes  de  las 
once,  (sale  Bolingbroke  por  la  puerta  del  fondo  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  VI. 

La  Reina,  que  viene  de  acompañarle,  vé  á  Abigail  uwe 
entra  por  la  puerta  del  fondo  de  la  derecha. 

Reí.  (yendo  á  sentarse  en  el  sofá  de  la  izquierda .)  Oh' 
Tu  por  aqui,  querida!  Y  bien!.,  y  la  duquesa? 

Abi.  Áh!  Si  supierais! 

Reí.  (sentándose.)  Ven  aqui,  cerca  de  mi!.,  (á  Abigail 
que  duda  sentarse  cerca  de  la  reina.)  Ye n'..  Qué  ha 
dicho? 

Abi.  Nada!.,  pero  la  colera  y  el  orgullo  le  demudaron 
el  rostro. 

Reí.  (sonriéndose.)  Lo  creo  sin  dificultad!  Porque  ei 
mensage  de  que  te  hice  cargo  para  ella,  le  designa¬ 
ba  la  que  en  lo  sucesivo  ocuparía  su  puesto. 

Abi.  (admirada.)  Qué  decís? 

Reí.  Sí,  Abigail,  sí,  tú  serás  todo  para  mi...  mi  confi¬ 
dente,  mi  amigo.  Yo  te  lo  aseguro!  Porque  desde  hoy 
mando,  reino!..  Acaba  de  contarme  eso...  Crees  que 
la  duquesa  está  furiosa? 

Abi.  No  hay  duda!  Porque  al  bajar  la  escalera  grande, 
ha  dicho  á  la  duquesa  de  Norfolk  que  le  daba  el  bra¬ 
zo...  Mis  Brice  lo  ha  oido,  y  mis  Brice  es  una  perso¬ 
na  á  quien  se  puede  dar  crédito;  ha  dicho:  «aun 
cuando  supiera  perderme,  deshonraré  á  la  reina!..» 
Reí.  Cielos!.. 

Abi.  Y  después  dijo...  «acabo  de  recibir  importantes 
noticias  de  que  sacaré  partido...»  En  seguida  se  ale¬ 
jaron,  y  mis  Price  no  pudo  oir  mas. 

Reí.  Qué  noticias  serán  esas? 

Abi.  Noticias  importantes! 

Reí.  Qué  acaba  de  saber!.. 

Abi.  Acaso  noticias  políticas... 

Reí.  O  mas  bien  la  entrevista  que  teníamos  dispuesta 
para  ayer  noche. 

Abi.  Y  qué  mal  hay  en  ello? 

Reí.  Pues  eso  debe  ser!..  Porque  ayer,  si  yo  deseaba, 
y  delante  de  vos,  preguntar  á  Masham...  era  para  un 
negocio,  grave  é  importante...  para  averiguar  hasta 
qué  punto  me  engañaban...  para  saber  la  verdad! 

Abi.  Eso  es  muy  lícito!  Sobre  todo,  á  una  reina! 

Reí.  Lo  creeis  asi? 

Abi.  Es  un  deber!  (con  viveza.)  Y  qué  tendría  ella  que 
decir?..  Vos  no  le  habéis  visto,  (gracias  al  cielo!)  (con 
satisfacción.)  Y  ahora  que  está  preso...  es  imposible! 
Reí.  (con  empacho.)  Y  si  no  fuese  asi? 

Abi.  (asustada.)  Cómo? 

Reí.  (con  alegria.)  Tú  no  sabes  que  va  á  venir,  le  es¬ 
toy  esperando! 

Abi.  (con  viveza.)  Vos,  señora! 

Reí.  (cojiéndola  la  mano.)  Qué  tienes? 

Abi.  (conmovida.)  Yo  tiemblo!..  Temo... 

Reí.  (con  reconocimiento  y  levantándose.)  Por  mi!... 

Tranquilízate!..  Ningún  peligro... 

Abi.  Y  si  la  duquesa  lo  supiese...  en  palacio!..  En  vues¬ 
tro  aposento!..  A  semejante  hora!..  No,  V.  M.  le  es¬ 
pera  en  vano...  Masham  está  en  poder  de  Boling¬ 
broke,  quien  se  espondria  si  le  dejase  en  libertad... 
Es  imposible... 

Reí.  (mostrándole  la  puerta  del  fondo  que  se  abre.) 
Cállate!.,  mírale! 
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^bi.  ( queriendo  ir  hacía  Masham.)  Cielos! 

^ei.  ( deteniéndola .)  No  me  dejeis. 

Abi.  Oh!  no  señora,  de  ninguna  manera! 

ESCENA  YII. 

/ 

Masham,  la  Reina  y  Abigail.  Masham  se  adelanta  con 
lentitud,  saluda  respetuosamente  á  la  reina ,  que  con 
emoción  y  sin  hablarle ,  le  hace  señal  de  acercarse. 

Reí.  ( bajo  d  Abigail.)  Cierra  las  puertas...  y  vuelve. 

( Abigail  cierra  la  puerta  del  gabinete  de  la  derecha , 
y  las  del  fondo ,  y  vuelvó  con  prisa  á  ponerse  junto  á 
la  reina.) 

Mas.  Lord  Bolinbroke  me  envia  para  presentar  á  Y.  M. 
estos  papeles,  que  él  no  puede,  dice,  confiar  mas 
queá  mi,  y  que  son  de  la  mayor  importancia!.. 

Reí.  (con  bondad  y  tomando  los  papeles.)  Está  bien... 
gracias! 

Mas.  Tengo  que  devolvérselos  con  la  firma  de  Y.  M. 
Reí.  Es  verdad!..  Ya  no  me  acordaba!..  ( pasa  junto  d 
la  mesa  de  la  izquierda  y  se  sienta;  mirando  los  pa¬ 
peles.)  Ay  Dios  mió!..  Cuánto  papel!.,  (se  quila  los 
guantes,  coje  la  pluma,  y  firma  con  precipitación  los 
decretos  sin  leerlos.  Entre  tanto  Masham  se  ha  acer¬ 
cado  d  Abigail  que  está  d  la  otra  estremidad.) 

Mas.  Qué  pálida  estáis,  Abigail! 

Abi.  (d  media  voz  con  emoción.)  Escuchadme,  Artur... 

Tengo  el  influjo...  el  poder  de  la  Duquesa! 

Mas.  (con  alegría.)  Es  posible? 

Abi.  (id.)  El  favor  de  la  reina!  Y  estoy  resulta  á  des¬ 
preciar  todos  esos  bienes...  á  renunciar  á  ellos... 

Mas.  (admirado.)  Y  por  qué? 

Abi.  Por  vos!..  Cualquiera  que  fuese  vuestra  suerte,  no 
haríais  otro  tanto? 

Mas.  Podéis  dudarlo? 

Abi.  (temblando.)  Pues  bien,  Artur,  sois  amado  de  una 
gran  señora...  la  primera  del  reino... 

Mas.  Qué  decís? 

Abi.  Silencio!.,  (señalando  día  reina  que  ha  concluido 
de  firmar,  y  que  se  acerca  hacia  él.)  La  reina  os  ha- 
^bla. 

Reí.  Tomad  los  decretos  que  Bolingbroke  os  encargó  de 
traerme  á  la  firma... 

Mas.  Yo  doy  las  gracias  á  V.  M.,  y  voy  á  noticiar  á  mi- 
lord  que  ya  es  ministro! 

Reí.  Eso  es  ser  generoso  vos,  porque  el  primer  uso  que 
hará  del  poder,  será  sin  duda  perseguir  al  que  fue 
contrario  de  Ricardo  Bolingbroke,  su  primo. 

Mas.  Nada  temo...  él  sabe  como  ha  sido  el  desafio. 

Reí.  Y  ademas,  teneis  grandes  protectores...  primero 
nosotros,  y  lo  que  vale  mas,  la  duquesa!  (vd  d  sentar¬ 
se  en  el  sofá  que  está  d  la  izquierda  del  espectador. 
^  Masham  está  de  pié  detrás  de  ella ,  y  Abigail  también 
de  pié  detrás  del  sofá,  sobre  el  que  se  apoya  mirando 
d  Masham.)  Me  aseguran,  Masham,  pero  vos  no  lo  di¬ 
réis  porque  sois  discreto,  me  aseguran  que  la  amais... 
Mas.  Yo,  señora...  jamás! 

Rei.  Por  qué  negarlo?  La  duquesa  es  muy  bella,  muy 
amable,  y  el  rango  que  ocupa... 

Mas.  Ah!  Qué  importa  el  rango  y  el  poder!..  No  se 
piensa  en  eso  cuando  se  ama.  (mirando  d  Abigail,  que 
está  de  pié  detrás  de  la  reina.)  Y  yo  amo  á  otra!... 
(Abigail  hace  un  movimiento  de  temor.) 

Reí.  (bajando  los  ojos.)  Ah!  eso  es  diferente...  Y  la 
que  amais,  será  muy  bella! 

Mas.  (con  amor  y  mirando  á  Abigail.)  Mas  de  lo  que 
puedo  encarecer...  (reprimiéndose.)  Quiero  decir  que 
amo...  que  soy  feliz,  y  estoy  orgulloso  de  mi  amor;  y 


de  agua, 

castigadme,  señora,  si  aqui  mismo,  delante  de  vo5> ) 
y  á  vuestros  pies,  me  atrevo  á confesar... 

Reí.  (levantándose  de  pronto.)  Callaos!..  No  ois? . . 

Abi.  (señalando  d  la  puerta  del  gabinete  de  la  izquier-  \ 
da.)  Llaman  á  esa  puerta! 

Mas.  (señalando  alas  puertas  del  fondo.)  Y  alli  tam- ; 
bien! 

Abi.  Y  ese  ruido  fuera!..  Las  habitaciones  se  llenan  de 
gente. 

Reí.  Cómo  huir  ahora?  (consternada.)  Y  aquellas  pa¬ 
labras  de  la  duquesa!  Y  si  le  ven  aquí.. . 

Abi.  AUi,  en  ese  balcón  ..  (Mashan  corre  á  esconderse 
en  el  balcón  de  la  izquierda;  Abigail  lo  cierra.) 

Reí.  Bien...  Ye  á  abrirles. 

Abi.  Si  señora...  pero  serenidad...  sangre  fría. 

Reí.  Oh!  Yo  me  muero! 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos;  Abigail,  va  á  abrir  las  puertas  del  fon¬ 
do.  Aparecen  la  Duquesa  y  muchos  señores  de  la  corle; 
Bolingbroke  entra  detrás  de  ellos.  Abigail  va  también 
d  abrir  la  puerta  de  la  derecha,  de  donde  salen  muchas 

damas  de  honor. 

Reí.  Quién  se  atreve  asi  á  estas  horas...  en  mi  aposen¬ 
to?..  (Cielos!  La  duquesa...)  Tal  audacia!.. 

Duq.  (mirando  al  rededor  de  si  por  toda  la  habitación) 
Y.  M.  me  lo  perdonará,  porque  ocurren  sucesos  im¬ 
portantes...  de  los  que  depende  la  salvación  del  Es¬ 
tado. 

Reí.  (con  impaciencia.)  Cuáles? 

Duq.  (examinando  siempre  la  habitación.)  Cosas  que  se 
susurran...  que  tienen  agitada  á  toda  la  ciudad...  (mi¬ 
rando  al  balcón.)  (No  puede  estar  sino  alli.)  Lord 
Marlbouroug  me  escribe,  que  el  ejército  francés  aca¬ 
ba  de  atacar  en  Denain  las  líneas  del  príncipe  Eu¬ 
genio,  y  ha  conseguido  una  completa  victoria. 

Bol.  (con  frialdad .)  Es  cierto! 

Duq.  (corriendo  d  la  ventana.  Abigail  dd  algunos  pasos 
para  detenerla  y  se  encuentra  entre  la  duquesa  y  la 
reina.)  Dejad...  No  ois  los  gritos  furiosos  de  ese  pue¬ 
blo?.. 

Bol.  Qué  pide  la  paz!.. 

Duq.  (que  acaba  de  abrir  elbalcon  dando  un  grito.)  Ah! 

señor  Masham...  en  el  aposento  de  la  reina!.. 

Reí.  (ap.  y  viendo  salir  á  Masham.)  Estoy  perdida! 
(Masham,  que  acaba  de  salir  del  balcón  de  la  izquier¬ 
da,  la  duquesa,  Abigail,  la  reina  y  Bolingbroke.  En 
el  fondo  del  teatro  los  señores  y  damas  de  la  corle.) 
Abi.  (bajo  á  la  reina.)  No!.,  yo  lo  espero!.,  (hincán¬ 
dose  de  rodillas.)  Perdón,  señora!.,  perdón!..  Yo  soy 
la  que  sin  noticia  de  V.  M...  le  he  recibido  esta  no¬ 
che... 

Duq.  (encolerizada.)  Qué  audacia!..  Os  atrevéis  á  sos¬ 
tener... 

Abi.  (bajando  los  ojos.)  La  verdad! 

Mas.  (inclinándose.)  Castigúenos  S.  M.  á  los  dos! 

Reí.  (bajo  á  Bolingbroke.)  Bolingbroke,  salvadnos! 
Bol.  (dirigiéndose  d  los  señores  de  la  corle  que  están 
en  el  fondo  y  colocándose  en  medio  del  teatro.)  Con 
vuestro  permiso...  Tengo  que  deciros... 

Duq.  (dirigiéndose  d  Bolingbroke.)  Y  yo...  preguntaré 
á  milord,  cómo  y  por  qué  motivo  está  libre  en  este 
momento  un  preso  confiado  á  su  custodia? 

Bol.  Por  un  motivo  al  cual  hubiérais  cedido  todos  co¬ 
mo  yo,  señores!  El  señor  Masham  me  ha  pedido,  ba¬ 
jo  su  palabra  de  honor,  permiso  para  despedirse  de 
Abigail  Churchill,  su  esposa.,. 

Reí.  y  Duq.  (dando  un  grito.)  Cielos! 
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Reí.  [con  agitación.)  Señores...  señores...  ( haciéndo¬ 
les  señal  de  que  se  alejen.)  Un  momento...  os  lo  !su- 
plico!..  (se  retiran  todos  algunos  pasos-,  la  reina  que¬ 
da  sola  con  Bolingbroke  cerca  de  la  embocadura  del 
teatro.) 

Reí.  (d  media  voz.)  Ah!  qué  habéis  hecho? 

Rol.  (id.)  Me  habéis  dicho  que  os  salvara...  (á  la  rei¬ 
na  que  no  puede  ocultar  su  emoción .)  Vamos,  seño¬ 
ra...  y  ademas,  habia  de  dejar  deshonrada  áesa  pobre 
niña,  que  acaba  de  sacrificarse  por  V.  M.? 

Reí.  (con  valor  y  como  habiendo  lomado  su  resolución.) 
No!.,  (á  media  voz.)  Diles  que  se  acerquen.  ( Boling¬ 
broke  hace  una  serial ;  Abigail  y  Masham ,  que  estaban 
desviados,  se  acercan  con  timidez.  La  reina  con  emo¬ 
ción  y  en  voz  baja  dice  á  Abigail.)  Abigail...  lo  que 
acabais  de  escuchar...  es  preciso  que  se  verifique... 
no  lo  desmintáis...  esta  prueba  mas  de  afecto...  y  mi 
gratitud...  mi  amistad  para  con  vos,  serán  eternas! 

Abi.  (d  la  reina  con  cnagenamiento.)  Ah!  señora...  si 
supierais... 

Bol.  ( corlándole  la  palabra.)  Silencio!...  ( hace  una 
seña  á  Masham,  que  se  adelante  hacia  la  reina.) 

Reí.  En  cuanto  á  vos,  Masham... 

Bol.  ( bajo  á  Masham.)  Rehusad! 

Reí.  Yo  sé  que  otras  ideas,  acaso...  pero  por  el  afecto 
que  me  teneis...  vuestra  reina  os  lo  suplica... 

Mas.  Yo,  señora... 

Reí.  Os  lo  mando!  ( los  dos  se  inclinan  y  pasan  á  la  de¬ 
recha.  Dirigiéndose  á  las  personas  de  la  corle  y  en 
medio  del  teatro .)  Milores  y  señores,  los  graves  suce¬ 
sos  que  la  señora  duquesa  acaba  de  revelarnos,  van 
á  apresurar  las  medidas  que  meditábamos  hace  mucho 
tiempo.  Sir  Harley,  conde  de  Oxford,  y  lord  Boling¬ 
broke  mis  nuevos  ministros,  os  esplicarán  mañana 


las  causas.  ->k 

il 

nuestras  intenciones.  Exhoneramosámilord,  duque  de 
Marlboroug,  cuyos  servicios  y  talento  serán  en  ade¬ 
lante  muy  útiles;  y  decidida  á  una  paz  honrosa,  que¬ 
remos  que  en  el  término  mas  breve  se  abran  en 
Ulrecht  las  conferencias  entre  nuestros  plenipotencia¬ 
rios  v  los  de  Francia. 

Bol.  ( que  se  ha  colocado  d  la  derecha  entre  Masham  y 
Abigail,  bajod  esta.)  Ya  lo  veis,  Abigail...  Qué  os 
parece  de  mi  sistema?..  Lord  Marlbouroug  derriba¬ 
do...  La  Europa  pacificada. 

Mas.  ( dándole  los  papeles  que  le  ha  entregado  la  reina.) 

Bolingbroke,  ministro!.. 

Bol.  Y  todo  ello,  por  un  vaso  de  agua! 

FIN. 

Junta  de  censura  de  los  teatros  del  reino. — Es  copia 
del  original  censurado. 

r^OTA.  Esta  comedia  perteneció  a\Eá\tox delleatm  moder¬ 
no  español  Don  Ignacio  Boix  ,  quien  la  cedió  por  medio  de  es¬ 
critura  pública  al  de  la  Biblioteca  dramática ;  asi  es,  que  re¬ 
sultan  dos  ediciones,  la  primera  en  8.°  marquilla,  y  la  se¬ 
gunda  en  4,  °  mayor;  hacemos  esta  aclaiacion.para  que  de 
ningún  modo  se  confundan  esta s comedias  con  algunos  títulos 
que  resultan  iguales  en  la  Galería  dramática  áe  los  Señores 
Delgado  Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  edicio¬ 
nes  ,  no  se  ignore  que  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 

MADRID,  1853. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  L  AL  AMA, 
Calle  del  Duque  de  Alba ,  núm.  13. 
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